
FRAY FRANCISCO
( N A R R A C I Ó N  H I S T Ó R I C A )

I NTRODUCCI ON
Cuando suena la hora de la oportunidad, pone Dios 

la fuerza a la orden del derecho y  dispone los hechos 
para el triunfo de las ideas.— Modesto La fu en te .

Quand la Providence a quelqm dessein, il ne lui 
importe guére de quels instruments et de quels mayens elle 
se serve. Entre ses nmins, fout est foudre, toui est tempéte, 
tout est déluge, tout est Alexandre ou César. — B a]LZAC.

Nada tan curioso como el estudio de 
la Historia contemplada desde la cum
bre de los siglos, a -vista de pájaro; vese 
entonces cómo de bechos livianos sur
gen a veces grandes acontecimientos; 
cómo hombres oscuros, Mncbados por 
la ambición o por la soberbia inflados, 
truécanse de repente en grandes per
sonajes j  aun en varones providencia
les; cómo, en fin, se mezclan y combi
nan, barajan y chocan, se atropellan y 
destrozan estos grandes personajes y 
aquellos hombres oscuros, estos hechos 
livianos y aquellos sucesos extraordi
narios, para producir al cabo de esta, 
por decirlo así, fermentación huinana, 
las grandes transformaciones sociales, 
lentas por lo general, laboriosas y casi 
siempre sangrientas.

Entonces es cuando desde aquella 
cima de los siglos descubre el observa
dor, a vista de pájaro, patente, ordena
do, claro como la luz, el revés de aquel 
derecho, el artificio que puso en movi
miento la máquina, y, suspensa la men
te y embargado el corazón, adquiere el 
profundo y cristiano convencimiento de 
que en la vida de los pueblos el hombre 
es el que se agita, pero Dios es quien le 
mueve.

De esta manera, pues, podemos ob
servar desde la cumbre de cinco siglos 
el paso de un gran pelotón de hombres 
de armas por la comarca de Ávila 
en 1465. Imposible era adivinar sólo por 
trazas y apariencias si aquel millar de 
hombres cargados de hierro eran escolta 
de algún magnate o cuadrilla de bando
leros de los muchos que infestaban a la 
sazón el territorio de Castilla. Su arma
mento desigual, pero formidable siem
pre; el aire insolente y provocativo con 
que miraban a los villanos que se topa
ban al paso, y la desdeñosa y criminal 
indiferencia con que lo mismo hollaban 
la dura roca de los caminos de herradura 
quedos blandos sembrados de propieda
des particulares, eran indicios harto co
munes entonces a soldados y bandidos.

Caminaba, sin embargo, el pelotón en 
cierto relativo orden de batalla. Venían 
delante, como de vanguardia, unos cien 
jinetes, armados de fuertes lorigas y ba
cinetes de hierro en la cabeza, lanzas 
en la cuja, y, pendientes .de sendas ca
denas, hachas de armas y adargas de 
cuero férreamente claveteadas. Marcha
ban en buen orden, silenciosos, confia
dos, pero fieros y vigilantes al mismo 
tíempo.

Seguíanles al alcance de la voz, y 
como formando el cuerpo de batalla de
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aquel reducido ejército, otro abigarrado 
pelotón de más de cincuenta hombres, 
rodeaiido todos y sirviendo a un vigoro
so viejo que, jinete en poderosa muía, 
parecía tener mando sobre ellos. Envol
víase, cual si tuviese frío, en un amplio 
sayo de paño oscuro, y cubría su cabeza 
un papahígos de lo mismo aforrado de 
pieles, que sólo dejaba ver de su enjuto 
rostro míos ojos pequeños, vivos y hun
didos, como víboras en acecho. Asomá
banle por debajo del ropón los guisotes 
de una rica armadura de invención mo
dernísima, y sus pies, calzados de enor
mes acicates, descansaban en férreas es
triberas cubiertas. En pos de él cabal
gaban dos escuderos, llevando uno los 
brazales y el yelmo del incógnito per
sonaje, y conduciendo el otro el escudo 
y la lanza de veinticuatro palmos.

El resto de este pelotón, que llama
mos abigarrado, componíanlo gentes de 
catadura muy .diversa: nobles de segun
do orden, que se distinguían por sus ar
maduras modernas de reluciente acero; 
soldados y escuderos, vistiendo aún las 
antiguas mallas de hierro; algimos frai
les franciscos, dos bufones, grotescos 
hombrecillos que cabalgaban en ligeros 
burros, de cuyas horadadas orejas pen
dían cascabeles de plata, y varios per
sonajes enigmáticos, mitad clérigos, mi
tad guerreros, que pretendían hermanar 
en su atavío la fiereza del soldado de 
entonces con la pomposa majestad de 
los trajes eclesiásticos.

Caminaban todos ellos en tropel, sin 
orden ni concierto, atentos sólo a ro
dear y acercarse al viejo del papahígos, 
que unas veces les dirigía una palabra, 
otras una imprecación, algmias -una chi
rigota; jamás ima sonrisa.

La retaguardia, que a muy larga dis
tancia seguía, marchaba con gran des
orden y algazara. Formábanla numero
sos soldados, armados también hasta los 
dientes,  ̂y muchos peones conduciendo 
en acémilas el fardaje. Marcaban su paso 
en poblados y despoblados los atropellos 
propios de la barbarie cruel de gentes 
desalmadas que cuentan con la impuni
dad y se apoyan en la fuerza. Varios 
soldados llevaban en el arzón corderillos , 
robados a un pastor que no pudo re ti-1

rar a tiempo su rebaño. Otro, tan sólo 
por burlarse de la sencillez de un labrie
go, arrastróle atado a la cola de su caba
llo más de media legua, amenazándole 
con que al llegar a Ávila el almirante 
le haría cortar las orejas: burla bestial a 
que pusieron fin las súplicas de un fraile 
y la autoridad de un caballero, a quien 
requirió aquél en su ayuda.

Dió al fin la vanguardia vista a las 
macizas murallas de Ávila, inexpugna
bles entonces, y el vigía de la puerta de 
San Vicente apresuróse a dar en su bo
cina el toque de ¡gente armada!, alar
mante siempre en aquella época de 
traiciones, alevosías y sorpresas.

Hicieron alto los caminantes al oírlo, 
y con más orden del que pudiera espe
rarse, rodearon todos al viejo del papa- 
higos como para protegerle. Gritaba 
éste colérico desde lo alto de su muía, 
y daba órdenes, sin que al parecer le 
escuchasen, hasta que, al cabo, uno de 
aquellos personajes enigmáticos, mitad 
clérigos, mitad guerreros, sacó de una 
especie de estuche una gran cruz pasto
ral de placa ricamente cincelada, y ator
nillándola en un mango, también de pla
ta, alzóla en alto; púsose al pimto a su 
derecha un hidalgo armado y enarboló 
a su vez en ,el asta de una lanza el pendón 
de los Carrillo; colocóse entonces a su 
izquierda otro hidalgo,: que hizo resonar 
un clarín, como si fuese im heraldo, y 
puestos los tres en hilera, adelantáronse 
hacia la muralla.

El resto de la tropa, sin avanzar rm 
paso, abrióse entonces en dos alas, dan
do frente a la ciudad y dejando en medio 
al viejo del papahígos con todo su acom
pañamiento.

Vieron venir los de la muralla a los 
tres jinetes que se acercaban, y sin parar 
mientes ni en cruces ni en pendones, 
mantuviéronse quedos, sin seña alguna 
de agrado o desagrado; mas al llegar 
éstos cerca del muro, al borde mismo del 
fosô  de la puerta, tocó por tres veces su 
clarín el que hacía de heraldo, y a gran
des voces y empinándose sóbrelas estri
beras, requirió luego a la ciudad, en 
nombre del muy alto y poderoso señor 
don j^onso Carrillo, arzobispo de Toledo 
y primado de las Españas, para que
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abriese las puertas, pues el señor rey de 
Oastilla don Enrique IV habíale dado 
la tenencia de la ciudad y fortaleza de 
Ávila.

Dió voces de contento la soldadesca 
que poblaba la muralla, y muchos caba
lleros forasteros recién llegados a la ciu
dad acudieron al adarve aclamando y 
voceando. Sonaron entonces trompetas 
y atabales en todo el circuito del muro, 
y las campanas de la catedral comen
zaron a tañer con una alegría que a 
muchos sonaba a duelo.

■ Fué general el Júbilo entre la gente 
forastera y allegadiza que inundaba a 
Ávila; mas los vecinos y naturales, leales 
y sesudos, torcían el gesto, meneaban 
las cabezas, y, taciturnos y silenciosos, 
se encerraban en sus casas, poseídos de 
esa inquieta zozobra instintiva, especie 
de excitación nerviosa, que se apodera 
de las multitudes en vísperas de pavo
rosos sucesos. Alzó entonces la soldades
ca forastera el pesado rastrillo, bajó el 
puente rechinando y quedó franca y de 
par en par la puerta de San Vicente.

Picó entonces a su muía el viejo del 
papahígos, que no era otro sino el pro
pio arzobispo Carrillo, y seguido de su 
comitiva entró en la ciudad, como aquel 
de quien dice un antiguo romance:

de un porta-cruz precedido,
seguido de muchas lanzas...

Dióse tanta prisa el arzobispo por lle
gar a Ávila, que dejó su comitiva entera 
a la zaga y penetró él solo y el primero 
en el lóbrego laberinto que servía de se
gunda defensa a la puerta de San Vicente.

Consistía esta defensa en un tortuoso 
callejón, formado por dos muros aspi- 
Uerados, que permitían hostilizar impu
nemente por ambos flancos al enemigo 
invasor; cortábanlo de trecho en trecho 
fuertes rejas de hierro, erizadas de púas, 
y colgaba de las almenas como a la mi
tad del recinto, una gran cruz de madera 
negra, de cuyos brazos pendía el pendón 
morado de Castilla.

Pues a esta altura del callejón, y al 
revolver uno de sus innumeraWes reco

dos, topóse el arzobispo de repente con 
un hombre que salía presuroso a su en
cuentro. Parecía, por las trabas, villano 
zafio y maltrecho; mas al quitarse ante 
el Prelado la parda caperuza, reconoció 
éste, con sorpresa y sobresalto, bajo 
aquel burdo disfraz, a uno de los secre
tarios del rey de Castilla don Enri
que IV.

—¡Hernando de Badajoz!... ¿Qué me 
quieres!—exclamó, retrocediendo ma
quinalmente en su montura.

Asióse entonces el Hernando de la 
brida de la muía, y azorado por la prisa 
y por lo que había visto en Ávila, díjole 
estas razones, que textualmente ha con
servado en su Crónica el leal Enríquez 
del Castillo:

-—Señor, el rey está esperando vues
tra ida para que se haga lo que por vues
tro consejo ordenaste que se hiciese...

El arzobispo, viendo ya con esto des
cubierta su traioión_, dejó caer del todo 
la máscara, y replicó con furia estas 
otras palabraÁ qne para ignominia suya 
consigna también el mismo cronista:

—Id, Hernando de Badajoz, e decid 
a vuestro rey que ya esto harto de él e 
de sus cosas, e que agora se verá quién 
es el verdadero rey de Castilla.

Y arrancando violentamente de ma
nos del secretario la brida de su muía, 
siguió su camino adelante.

Terminaba el callejón en un arco flan
queado y defendido por dos torres alme
nadas, que protegían al mismo tiempo a 
una plazoleta, también almenada, que 
era el último baluarte; sus puertas, fé
rreamente claveteadas, abríanse ya en 
lo poblado. Era muy capaz la plaza y 
toda se hallaba repleta, cuando desem
bocó en ella el arzobispo de Toledo, pre
cedido de su cruz pastoral y del pendón 
de los Carrillo. Aquella rebelión—pues 
rebelión inicua era-—no podía tener, sin 
embargo, aspecto más pintoresco.

Ocupaban la plaza más de mil lanzas, 
teniendo en cuenta que con el nombre de 
lanza no se designaba entóneos a un solo 
hombre, sino a determinado número de 
Jinetes y peones puestos en pie de gue
rra. De trecho en trecho levantábanse 
erguidos los pendones de los Grandes re
beldes que habían acudido a Ávila y
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■cuyas eran aquellas mesnadas, y el viento 
hacía tremolar por-todas partes las airo
sas banderolas de las laüzas, que tenían 
por objeto absorber la sangre enemiga e 
impedir que chorrease por el asta. A la 
salida del arco esperaban al arzobispo 
todos los Grandes conjurados que ya ha
bían llegado a Ávila, que eran el conde 
de Plasencia, don Alvaro de Zúñiga; don 
Gómez de Cáceres, maestre de Alcán
tara; don Kodrigo Pimentel, cqnde de 
Benavente; don Pedro Puertócarrero, 
conde de Medellín; don Rodrigo Man
rique, conde de Paredes, Diego López de 
Estúñiga, hermano del conde de Plasen
cia, y el obispo de Coria, hermano del de 
Paredes.

Venían también otros caballeros de 
menor estado, y al frente de todos ellos, 
mayores y menores, el marqués de Vi- 
llena, don Juan Pacheco, sobrino del 
arzobispo y su principal cómplice, favo
rito traidor a su rey y hombre ambicioso 
y artero, hipócrita, suave y afable, de 
quien se decía entonces;

El marqués de Villena, 
nin fabla mala, nin obra buena.

Hallábase también en primera fila el 
alcaide de Ávila, a quien el confiado don 
Enrique había ordenado, días antes, en 
Valladolid, entregar la tenencia de la 
ciudad y de la fortaleza al arzobispo de 
Toledo. "Recibió éste las llaves de manos 
del alcaide, y rodeáronle al punto todos 
los conjurados, ansiosos de hacerse pre
sentes y de saludarle con la sencilla ru
deza propia de aqueUa época, en que 
comenzaba a apuntar ya la enfática cor
tesía caballeresca de los siglos xvr y xvri, 
y se arraigaba más cada día la falsa 
doblez y el disimulo.

Rodeado y seguido de todos los Gran
des, dirigióse entonces e t arzobispo a la 
catedral, no porque fuese ella el santo 
templo de Dios, sino porque era la parte 
más segura de la fortaleza, y allí pensó 
desde luego el belicoso prelado asentar 
su persona, su casa y su gente: el cimo- 
rro de la Iglesia Mayor, como dice En- 
ríquez del OastiUo.

Reunidos, pues, aUí todos los conju
rados, fizóles el arzobispo una plática

secreta, que se tornó harto pronto en 
escándalo público que hasta en el día de 
hoy repugna y horroriza.

Lastimoso era, en efecto, el estado del 
reino de Castilla en aquel año de 1465. 
Imposible era a la vergonzosa incapaci
dad de Enrique IV, a su crédula- bon
dad, rayana a menudo en lo imbécil, y 
a sus intempestivas generosidades, poner 
un freno a la soberbia de los Grandes, 
a su insaciable ambición y codicia y a' 
las envidias que entre sí tenían y a los 
rencores que se guardaban.

Empobrecido el rey por lo mucho que 
daba y poderosos eUos por lo que re
cibían de grado o por armas se toma
ban, sentían su fuerza, conocían la de
bilidad del monarca y osaron al fin tra
tarlo, no ya de potencia a potencia, sino 
como de superior a inferior.

La merced que el rey hizo a su favo
rito don Beltrán de la Cueva, haciéndole 
conde de Ledesma primero y maestre 
de Santiago después, con perjuicio de los 
derechos que al maestrazgo tenía su 
propio hermano el tierno infante don 
Alonso, acabó de exasperar a los Gran
des. Por dos veces intentaron prender 
al rey en su propio palacio, una en 
Madrid y otra en Segovia, inducidos 
siempre por el falso marqués de Villena, 
don Juan Pacheco, y no lográndolo nin
guna, retiráronse como rebeldes a Bur
gos. Desde allí escribieron al rey una 
carta tan insolente, «tan fuera de todo 
acatamiento, sin freno de templanza, 
que ni a los súbditos era conveniente 
envialla, ni a la decencia del rey res- 
cibilla».

Decíanle, a vuelta de otras muchas in
jurias, que revocase el nombramiento 
que había hecho de don Beltrán de la 
Cueva para maestre de Santiago, «con 
grande perjuicio del infante su hermano 
a quien de derecho pertenescía como 
hijo del rey don Juan su padre».

Echábanle también en cara que había 
hecho jurar por princesa heredera de 
Castilla a doña Juana la Beltraneja, hija 
de la reina doña Juana, su mujer, «sa
biendo él muy bien que aquélla no era
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su hija, ni como legítima podía-subceder, 
ni ser heredera después de sus días. Por 
tanto, que le suplicaban e amonestaban 
e requerían con Dios, una e muchas ve
ces, quisiera remediar tan grandes agra
vios; e remediados, mandar luego jurar 
por príncipe heredero al infante don 
Alonso su hermano y dalle el maestrazgo 
de Santiago como a legítimo hijo del 
rey don Juan su padre: pues que de 
derecho divino e humano le pertenescía».

Leyó el rey esta carta sin que le hir
viese la sangre en las venas de coraje y 
de vergüenza, ni comprender quizá todo 
lo grave de la injuria. Limitóse a Uamar 
a los letrados de su cámara, y con ellos 
a don Beltrán de la Cueva, al obispo de 
Calahorra, que fué luego el gran carde
nal de España don Pedro González de 
Mendoza, y al de Cuenca, que lo era 
entonces don Lope Barrientes, hombre 
sagaz, discreto y valeroso, que había sido 
ayo y maestro de don Enrique, y jugado 
gran papel en las cosas del Gobierno en 
tiempos de don Juan II.

Hízoles leer la carta y pidióles su con
sejo: tocóle hablar el primero a don Lope 
Barrientes, que era el rnás anciano, y 
con su fogosidad ordinaria declaró que 
su alteza no debía venir con aquellos 
rebeldes a partido ninguno, como no fue
ra al de asaetealles en la batalla, y por 
este carril enderezó su plática, con grande 
calor y vehemencia.

Escuchábale el rey cabizbajo y mohí
no, «e como el pelear y el rigor de las 
armas era muy ajeno de su condición 
de rey, e cosa muy aborrescida para su 
voluntad, un poco riguroso se volvió 
•contra el Obispo e díxole:

— L̂os que no avéis de pelear, ni poner 
las manos en las armas,_ siempre hacéis 
franqueza de las vidas ajenas. iQuerría- 
des vos, padre obispo, que a todo trance 
diese la batalla, para que pereciesen las 
gentes de amas partes*? Biepparesce que 
no son vuestros hijos los que han de 
entrar en la pelea, ni vos costaron mucho 
de criar. Sabed que de otra forma se ha 
de tomar este negocio e non como vos 
decís e lo votáis».

Mas el obispo, que era osado y le 
irritaba la flojedad del rey, replicó atre
vidamente:

«—•A'a he conoscido, señor, e veo que 
vuestra alteza no ha gana de reynar 
pacíficamente, ni quedar como rey liber
tado, y pues que no quiere defender su 
honra, ni vengar sus injurias, no esperéis 
reynar con gloriosa fama. De tanto vos 
certifico, que dende agora quedaréis por 
el más abatido rey que jamás ovo en 
España, e arrepentiros heis, señor, quan
do no aprovechare.»

Y todo sucedió como lo dijo aquel buen 
obispo don Lope Barrientos: porque, 
contra el parecer de todos, concertóse el 
rey en secreto con el falso marqués de 
Villena, y cedió a cuanto le exigían los 
Grandes "rebeldes, nombrando príncipe 
heredero de Castilla a su hermano el 
infante don Alonso, con la sola condición 
de casar luego con la niña Bdtraneja: 
y haciendo renunciar el maestrazgo de 
Santiago a don Beltrán de la Cueva, 
dándole en cambio el ducado de Albur- 
querque con las villas de Cuéllar, Molina, 
Atienza y Peña de Alcázar. Y fué tal 
su ceguedad y su ruin empeño de meterse 
él mismo, como suele decirse, en la boca 
del lobo, que accedió también a entregar 
la persona del infante su hermano al 
marqués de Villena, como con traidoras 
miras exigían los conjurados.

Mas de allí a poco huyó el de Villena 
a Plasencia, llevándose al inocente infan
te, y arrepentido don Enrique de su 
debilidad y reconociendo su yerro, como 
también Barrientos le profetizara, vino 
a caer por remediarlo en las garras de 
otros dos traidores más peligrosos, que 
mantenían secretos tratos con los rel>el- 
des, que fueron el arzobispo de Toledo, 
don Alonso Carrillo, y el almirante de 
Castilla, don Fadrique Enriquez, que era 
padre de la reina de Aragón doña Juana 
y fué abuelo de don Femando ti Lntól ico.

y  fué el caso que como viese don 
Enrique que el de Villena se retiraba a 
Plasencia llevándose al infante y alboro
tando a BU paso viUas y ciudades, dicien
do muv feas cosas del rey y de su honra 
y haciéndose al fin fqerte en Plasencia, 
recibió de eUo muy gran pesadumbre, 
y mandó llamar a Valladolid al arzobispo 
y al almirante, que se daban por muy 
suyos, para que le aconsejasen y ayu
dasen.
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El arzobispo, entonces, con aquella 
fingida franqueza, dura y arrogante, con 
que disfrazaba su perfidia, ¿izo al rey 
mil protestas de lealtad y aconsejóle que 
saliese al punto contra los rebeldes, les 
arremetiese y destrozase y  arrancara de 
sus manos la persona del infante, «ea 
siempre fuera muy mejor—dijo—no ba 
bérselo entregado»; empresa ésta nece 
saria y urgentísima, para la cual ofrecía 
él desde luego la ayuda de su persona 
y de las mil lanzas que tenía en Honti- 
veros.

Mas para sofocar la rebelión más pron
to y arrancar más de raíz la sober¿ia 
de los rebeldes, juzgaba necesario el 
artificioso prelado ^que el rey le diese a 
él la tenencia de Ávila y su fortaleza, 
y al almirante, que a todo esto asentía 
y lo escucbaba. la de la villa de Valde- 
nebros y la del castillo de la Mota en 
Medina del Campo.

Vino en ello el rey, muy gozoso y espe
ranzado, y al punto despachó a los al
caides las órdenes necesarias para hacer 
la entrega. Hecho esto, despidióse el 
arzobispo, con pretexto de recoger su 
gente, y aconsejó al rey que fuese desde 
luego con su guardia a poner cerco a la 
villa de Arévalo, porque presto se le 
uniría allí su persona y la del almirante. 
Mas antes de salir de Vahadolid, viós?. 
secretamente con la marquesa de Villena 
y envióle con ella al marqués un mensaje 
muy urgente, para que sacara de Pla- 
sencia cuanto antes al infante don Alonso 
y le llevara a Ávila, donde se dirigía él 
con su gente.

Mientras tanto, esperaba el rey un 
día y otro día al arzobispo para dirigirse 
juntos a Arévalo, hasta que, cansado ya, 
envió en su busca a su secretario Her
nando de Badajoz. Dijéronle a éste en 
Hontiveros que  ̂el arzobispo había par
tido ya para Ávila, y sospechando la 
trama, fuese allí por caminos de atajo, 
disfrazado de villano, y ya hemos visto 
dónde le halló y dio su mensaje al arz
obispo,

«¡Oh reverendo perlado! ;— exclama 
aquí el leal cronista, Diego Enríquez del 
Castillo-—. ¡Oh, cuánto se podría agora 
escribir de til ¡Que si tanto dolor o vieras 
de tu vergonzosa infamia, quando así te

deleytaste con hacer tan grand yerro, 
ni tu  honra quedara denostada, ni tu 
fama tan abatida en el mundo! ¡E pues 
mucho te preciaste de lo que debieras 
aborrescer, e procuraste con diligencia 
tan vituperioso nombre, quedarás para 
siempre con feo apellido, e tu denostada 
memoria para siempre avergonzada.»

Aquella plática secreta que tuvo el 
arzobispo de Toledo en la fortaleza de 
la catedral con los conjurados rebeldes, 
produjo al fin resultados harto públicos 
y escandalosos.

Parecía Ávila, en efecto, desde que 
los Grandes rebeldes la invadieron, un 
corazón humano herido por un aneu
risma, siempre inquieto y palpitante por 
un siniestro latido, pronto a ahogarse a 
cualquier rumor o zozobra, siempre pró
ximo a estallar, a desfallecer y a su
cumbir.

Eebosaba la soldadesca forastera por 
calles y plazas, insolente y provocativa, 
cantando a voces groseras coplas deni
grantes p a p  el rey, para la reina y para 
la pobre niña doña Juana la Beltraneja, 
ángel de Dios que sólo contaba tres años: 
nó cometían, sin embargo, los desafueros 
y excesos que eran entonces moneda 
corriente entre la soldadesca, lo mismo 
en tiempos de paz que en los de guerra.

Discurrían también por la ciudad mu
chos hombres que, en los pórticos de las 
iglesias o desde las escalerillas interiores 
de la muralla, excitaban a la rebelión 
al pacífico vecindario, ponderando con 
exageración y calumnias los males que 
se sufrían y ensalzando los bienes que 
habían de hacer aquellos grandes seño
res que dominaban y se llama¿an a sí 
mismos regeneradores del reino: táctica 
vulgar y común a los revolucionarios de 
todas las épocas.

Eran estos predicadores criados y fa
miliares de los Grandes rebeldes o clé
rigos asalariados por ellos, y distinguíase 
entre todos, por su violencia, un t ^  Fer
nando de Alarcón, mayordomo del arz
obispo y alma condenada suya, que le 
tenía embancado con cosas de alquimia, 
y le gastaba enormes sumas para fabricar
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oro y pl%ta, y que pagó al fin sus embus
tes y charlatanerías degollado pública
mente en el Zoco do ver de Toledo, en 
tiempo ya de los Reyes Católicos: «e le 
degollaron—dice el cura de los Palacios— 
sobre una espuerta de paja tendida por 
más baldón segiín su gran merecimiento, 
ca se bailó ser muy traidor al rey e a 
la reina muy contrario».

Soliviantaban a algunos aquellos razo
namientos callejeros y aquellas doradas 
promesas; pero la mayor parte de los 
sensatos y leales avileses retirábanse si
lenciosos "a sus casas, a ejemplo de su san
to obispo don Martín de Vilcbes, que, en
cerrado en el Palacio Yiejo, huía de todo 
trato y comunicación con los rebeldes.

Sentíase, sin embargo, por decirlo así, 
latir la zozobra tras las paredes de las 
casas, y todos esperaban prevenidos y 
con inquieta curiosidad que aquel algo 
temeroso que amenazaba, reventase al 
fin y se derramase por todas partes; 
observábanse por eso hasta los hechos 
más livianos, y fue de los más comen
tados lo acaecido a Perucho G-ómez, viejo 
honrado de la vecindad, y muy hábil 
en su oficio de alfarero. , '

El mismo día en que Hegó a Avila el 
arzobispo de Toledo, y poco después de 
su plática secreta, presentáronse cuatro 
hombres de armas de dicho arzobispo 
en casa de Perucho Gómez, y cogiéndole 
de ambos brazos le arrastraron a la 
fortaleza. Daba voces Perucho, creyendo 
que le llevaban preso, y mesábase la 
barba y el cabello; mas los soldados se 
reían y le empujaban adelante, dicién- 
dole tan sólo que en la prtaleza le habían 
de menester.

Su sorpresa fué, pues, muy placentera, 
al ver que en llegando a la fortaleza no 
le ponían esposas, ni le encerraban en 
algún subterráneo, sino que con mucha 
paz le conducían a una muy amplia 
estancia, donde halló preparados todos 
los materiales y útiles necesarios a su 
oficio de alfarero.

Entró a poco un hombrecillo chico, 
barrigón y muy peludo, que no era otro 
sino el Femando de Alarcón, mayordomo 
del arzobispo. Parecía hombre aleg*re, 
bonachón y muy locuaz, y con muy 
amables razones mandó a Perucho que

fabricase con aquel barro, ya dispuesto, 
un busto de hombre de natural tamaño.

Asombróse Perucho, que se sentía más 
diestro en fabricar pucheros que en mo
delar bustos humanos, y así lo dijo al 
mayordomo; mas éste, con alegres risitas, 
replicóle que él le ayudaría, y ayudán
dole, en efecto, fabncaron una cabeza 
humana que tenía mucho de natural y 
no poco de grotesco. Dábale Alarcón mU 
toques con los palillos, como si preten
diese retratar alguna fisonomía _ deter
minada, y rebanóle al fin las narices de 
un golpe, para dejarlas romas en extre
mo. Colorearon después la estatua con 
albayalde y bermellón mezclados, y pu
siéronle, a guisa de barbas y de pelo, 
las coloradas crines de im buey rojizo. 
Contemplaron satisfechos los artífices su 
obra, y encontráronle el caricaturesco 
parecido con el rey don Enrique^ que 
los intencionados toques de Alarcón le 
habían dado.

«El rey don Enrique—dice un manus
crito del siglo XV existente en El Esco
rial—era persona de larga estatura, y 
espeso en el cuerpo y de fuertes miem
bros. Las manos grandes, los dedos largos 
y recios, el aspecto feroce, casi de león 
semejante, c u y o  acatamiento poma pa
vor en los mirantes: las narices muy 
romas y llanas, no de que así naciese, 
mas porque en su niñez recibió lisión 
en ellas; los ojos garbos y los párpados 
encarnizados. Donde ponía la vista mu
cho le duraba el mirar. La cabeqa grande 
y i'edonda, la frente muy ancha, las 
sobrecejas altas, las sienes hundidas, las 
quixadas luengas y tendidas a la parte 
de yuso, los dientes espesos, la cabella- 
dura roxa, la barba crescida y pocas 
veces afeytada, la tez de la cara entre 
roxo y moreno, las carnes muy blandas, 
las piernas luengas y bien entalladas, los 
pies a las plantas muy corvos, los calca- 
ños voltados a fuera... En su vestir muy 
onesto, las ropas de paño de lana, el 
trazo de ellas sayos luengos y capuces 
y capas. Su continuo cal9ado borzeguiles 
y gapatos encima. De sí me&mo había 
ipoca estima.»

Empleó Perucho en su obra cerca de 
dos días, y durante todo este tiempo nn 
le permitieron volver a su casa, ni salir
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de aquella estancia, donde le servían 
la- comida con regalo y abundancia. Des
pidióle al cabo el mayordomo con mil 
zalamerías y pagándole muy bien su sol
dada; mas antes de pasar el rastrillo 
arrastráronle cuatro soldados a un sub
terráneo, y para asegurar su silencio por 
muchos días, sajáronle la lengua.

Cruel barbarie ésta, de que el malvado 
Alarcón fué único responsable, y que 
pagó más tarde, con sus otros crímenes, 
en el Zocodover de Toledo.

Al amanecer del día 4 de junio comen
zó al fin a descorrerse lentamente la 
cortina que ocultaba aquellas andanzas 
y misterios. Salió a esta hora de Ávila 
por la puerta del alcázar ún numeroso 
grupo de menestrales cargados de vigas, 
tablones, maderos y espuertas de herra
mientas, y en un dilatado llano que se 
extendía por frente del muro, hacia la 
parte del mediodía, que llamaban enton
ces la dehesa de Avila, comenzaron a 
levantar con grande ahinco y empuje 
un muy elevado cadalso.

Dirigíanlo y tomaban parte en el tra
bajo muchos soldados del arzobispo de 
Toledo y del marqués de Villena, que 
parecían ambos los directores de todo 
lo que iba sucediendo. Era el cadalso de 
bastante extensión y de suficiente altura, 
para que se pudiera observar desde todos 
los puntos del Uano cuanto en lo alto 
se hiciese. Diéronse los trabajadores 
tanta prisa y tan buena maña, que al 
mediar la tarde hallábase ya todo aquel 
armazón clavado y dispuesto, con sendas 
escalerillas en los costados, y comenzaron 
entonces a cubrirlo con luengos paños 
de luto, que caían een fiínebre majestad 
por los cuatro frentes.

Los atónitos vecinos, que con la boca 
abierta todo esto contemplaban, llená
ronse de pavor, porque les pareció aquello 
un gran patíbulo, y cuando esperaban 
de mi momento a otro ver llegar al 
verdugo con el hacha y con el tajo, vieron 
que ponían en medio del cadalso, sola 
y  aislada, una siUa regia de carmesí, con 
corona real por remate y cuatro leones 
4e bronce dorado que le servían de base.

Fuéles forzoso, sin embargp, a los 
curiosos entrar en la ciudad sin resolver 
el problema, porque al anochecer se ce
rraban las puertas, se alzaban los puentes 
y bajábanse los rastrillos.

Quedó entonces solitario y medroso el 
extenso llano, alzándose en medio el 
enlutado cadalso, triste como xm cata
falco vacío que espera al difunto; sinies
tro como un patíbulo ignominioso que 
aguardase al reo. Velaron, sin embargo, 
fuera de puertas muchos soldados del 
arzobispo, y pocos serían los vecinos que 
en Avila durmieran tranquilos en aquella 
célebre y malhadada noche del 4 de 
junio. Desvelábales, sin duda, la inquie
tud y la zozobra de tm mal desconocido, 
y todos se preguntaban angustiados el 
objeto que tendría aquel cadalso eidutado 
y quién ocuparía aquella silla real, sola 
y aislada, que más bien semejaba ban
quillo de un reo que trono de un monarca.

Amaneció por fin aquel o de junio, 
de vergonzosa memoria, y desde aquella 
hora poblaba el extenso Uano y el adar
ve de la muraUa que mira al mediodía 
una compacta y apiñada muchedumbre, 
ávida y ansiosa, poseída de ese inquieto 
malestar que acompaña siempre a las 
grandes expectaciones. Dos largas filas 
de soldados mantenían a raya a la mul
titud, dejando im gran espacio vacío en 
torno del cadalso, y abriendo dos calles, 
que iban a parar desde éste a la puerta de 
San Vicente una, y otra a la del alcázar.

Poco antes de las siete comenzaron a 
resonar por todos los ángulos de la ciudad 
las trompetas y atabales de los Grandes 
convocando sus pendones y mesnadas, 
y a las siete en punto asomó por la puerta 
del alcázar la comitiva del infante don 
^onso, que secretamente guardaba en 
Avila el marqués de ViUena, y por prime
ra vez aparecía en público. Abrían la 
marcha cuatro escuderos del marqués de 
ViUena, haciendo resonar plateados cla
rines; venían detrás los baUesteros. del 
mismo marqués, más bien armados de 
guerra que vestidos de gala, y en pos de 
eUos, y dejando en medio im gran espacio 
vacío, venía el infante montado en un 
caballo blanco, todo encaparazonado de 
oro y escarlata, trayendo a derecha e 
izquierda, un poco hacia detrás, al mar-
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qués de Villena y al maestre de Alcán
tara don Gómez de Cáceres.

Imposible era imaginar ima figurita 
más linda, más angelical y más intere
sante que la de aquel desgraciado prin
cipe, víctima de ambiciones ajenas, que 
solo contaba entonces once años. Tenía 
el inismo elegante señorío, natural y 
espontáneo, de su padre don Juan II. 
Su carita redonda, fresca y colorada 
como una manzana, veíase sombreada 
por las rubias guedejas que, escapándose 
de su airosa caperuza de brocado azul 
celeste, llegábanle basta los hombros; 
de brocado azul eran también el sayo, el 
jubón y los borceguíes, cerrados con 
broches de oro; las calzas, blancas y muy 
prietas, y la daga y el estoque que traía 
al cinto eran de pedrería. Llevaba tam 
bién al cuello una gruesa cadena de oro, 
y otra igual en la caperuza sujeta con 
un joyel de rubíes.

Aclamábale el pueblo a su paso, gozoso 
de yer a un prmcipe tan galán y tan 
bello, y él, con la triste experiencia, que 
en su corta edad ya tenía, contestábale 
con forzada sonrisa, procurando disimu
lar el miedo, la inquietud y el desagrado 
que encerraba su pecho, agitado por lo 
más triste, lo más anómalo, lo más amar 
go que se puede encontrar en un niño 
¡la desconfianza!...

En pos del infante marchaban en hi
lera, a caballo, seis lindos pajecitos de 
la misma edad que su señor, distinguién
dose entre todos por su hermosura y 
lujosos atayíos el hijo de Alonso Aguilar, 
señor de Montilla, que había de ser, 
andando el tiempo, ima de las glorias 
más puras de España: el G-ran Capitán 
Gómalo Fernández de Córdoba.

Venían detrás el conde de MedeUín, 
el comendador Gonzalo de Sayayedra, 
Diego de Eibera, que era ayo del infante, 
Alyar Gómez y otros nobles de cuenta, 
tan fuertemente armados como osten
tosamente yestidos, jinetes todos en po
derosas mulas, que eran las caballerías 
que a la sazón priyaban, y cerraban la 
marcha los hombres de armas que estos 
habían traído a Áyila con sus respectivos 
pendones. , , ^

Cruzó el llano la yistosa cabalgata, 
entre la apiñada muchedumbre, hasta

llegar al cadalso, y allí se detuvo, como 
si esperase algo.

y  algo esperaba, en efecto, porque de 
aUi a poco las campanas de la catedral 
comenzaron a tañer lúgubremente, como 
si tocaran a muerto; oyéronse dentro 
de la ciudad lloros y gemidos de miedo, 
voces, gritos de espanto, exclamaciones 
de protesta, y comenzó a salir muy poco 
a poco por la puerta de San Vicente otra 
comitiva, la más extraña, la más original 
y la más afrentosa para los reyes, que 
vieron jamás los siglos.

Serios y pausados, como cortejo que 
lleva un hombre a ajusticiar, asomaron 
los primeros por la puerta de San Vicente, 
cuatro maceres y otros tantos heraldos 
con clarines, que no parecían los de la 
ciudad, sino los del arzobispo de Toledo, 
pues que llevaban dalmáticas moradas, 
con el blasón de los Carrillo en el pecho 
y en la espalda. Sonaban los clarines ron
cos y destemplados, y a su triste compás 
ceñían su paso dos largas hileras de sol
dados, cubiertos de mallas, que parecían 
custodiar entre ambas filas a un extraño 
personaje, que ponía pavor y lástima 
en cuantos le miraban.

Iba la estrafalaria figura montada en 
una ínula encaparazonada de negro, que 
llevaban de ambas bridas dos escuderos 
del arzobispo, y rodeado de escolta de 
honor y enarbolando el estandarte real, 
caminaba en pos un barbudo personaje 
que usurpaba las funciones de alférez 
mayor de Castilla. Cubría la extraña 
figura un luengo capuz enlutado, que 
desde lo alto de la muía le arrastraba 
por los suelos, y sobre el cual llevaba las 
insignias reales. P or entre la capucha a 
medio echar y las telas de luto asomaba 
una fisonomía imbécil, que’recordaba al 
pronto, y vista de lejos, la roma nariz 
y las barbas rojas del rey don Enrique; 
a su paso era cuando los buenos avileses 
levantaban sus ayes de dolor y sus gemi
dos de lástima, (weyendo a su rey en tan 
abatido estado; mas cuando por la ngi- 
dez de la figura y la siniestra inmovilidad 
del rostro caían en la cuenta de que 
aquello no era figura humana, sino un
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immeco, tin monigote, la obra, en fin, 
de Perucbo Gómez, trocábanse los ayes 
en voces de cólera, y los gemidos en 
gritos de protesta contra aquella impía 
farsa que tanto afrentaba a la majestad 
real.

Seguía a la espantable figura el resto 
de los Grandes y nobles caballeros con
jurados, con sus tropas y banderas, y al 
frente de todos ellos ei orgulloso arz
obispo de Toledo, don Alonso Garrido, 
montado en una muía blanca, vistiendo 
esta vez los hábitos eclesiásticos, con rico 
pectoral gótico sobre el pecho, y a las 
espaldas aquel mismo manto de grana 
con cruz blanca bordada, que vistió sobre 
la armadura en la batalla de Olmedo, y 
que sacó de allí tinto en su propia sangre.

Llegó, por fin, en medio del llano aquel 
extraño cortejo que, semejante a ciertas 
escenas de Shakespeare, hermanaba lo 
ridículo con lo terrible, y detúvose ante 
el cadalso del lado opuesto al que ya 
ocupaban el infante don Alonso y los 
de su comitiva.

Apearon entonces entre cuatro escu
deros al maniquí de su muía, y sentán
dolo con gran cuidado en la silla real que 
en mitad del cadalso había, pusiéronle 
en la cabeza la corona, el cetro en la 
mano y a los pies el estoque de la 
justicia.

Entonces, por un resto de pudor o de 
compasión a la tierna edad del inocente 
infante, retiráronse el marqués de Ville- 
na, el maestre de Alcántara y los de su 
comitiva como a un tiro de ballesta, 
llevándose al niño don Alonso, y resguar
dáronle tras el saliente de un cubo de 
la muralla, a fin de que nada viese ni 
oyese de la vergonzosa escena que iba 
a seguirse.

Mientras tanto, subían los Grandes al 
cadalso y colocábanse ante la estatua 
en semicírcuro, y en medio el arzobispo, 
a guisa de tribunal. Detrás de la silla 
pusiéronse los cuatro maceros y el falso 
alférez que llevaba el estandarte real, y 
los heraldos, con sus clarines, ocuparon 
los cuatro ángulos del tablado, dando 
siempre la cara al pueblo.

Un letrado del arzobispo, con vesti
duras talares y descubierta la cabeza 
calva, colocóse en medio, entre los Gran

des y la estatua, trayendo en la mano 
un gran pergamino enrollado. A una 
señal del arzobispo, sonaron los clarines, 
y los heraldos gritaron por tres veces al 
pueblo desde los cuatro ángulos del ca
dalso:

—¡Oíd!... ¡Oíd!... ¡Oíd!...
Sucedió entonces a los naturales rúur- 

muUos de la multitud tm profrmdo silen
cio; pero un silencio angustioso, Ueno de 
pavor y  ansia, como es el que precede 
en la tormenta a la caída del rayo y al 
estampido del trueno que anuncia el 
relámpago.

Desplegó entonces el letrado su perga
mino, y en voz de pregón comenzó a leer 
una carta injuriosa, más ZZeno—dice Cas
tillo—de vanidad que de cosas sustanciales, 
en que los Grandes acusaban al rey de 
cuatro cosas. Era la primera que traía 
moros enemigos de la fe en su Corte y 
en su casa, consintiéndoles delitos graves 
y violar doncellas cristianas sin temor al 
castigo.

Hizo aquí una pausa el letrado, y un 
heraldo declaró al pueblo que el rey me- 
rescia por esto perder la dignidad real... 
Adelantóse al punto el arzobispo de To
ledo hacia la estatua, y con gestos y 
meneos injuriosos le arrancó la corona 
de la cabeza y la tiró al suelo...

Un concierto de gemidos, lloros y la
mentos se levantó entonces de todos los 
extremos del Uano, y dominándolo todo, 
una voz vibrante de horror y de ira gritó 
y hendió los aires, cual una saeta enve
nenada dirigida al arzobispo:

—¡Don Opas!...
-r-¡Don Opas!... ¡Don Opas!— ĝimió la 

multitud aterrada y como asintiendo.
Y desde aquel momento quedó bauti

zado don Alonso Carrillo con aquel afren
toso nombre hasta el fin de su vida.

Mas impasible el soberbio prelado y 
con aquel soberano desdén con que el 
Grande de aquella época miraba a las 
multitudes, hizo seña a los heraldos para 
que impusiesen silencio con los clarines, 
y restablecida la calma siguió el letrado 
leyendo.

—Segimda... Que los oficios de justi
cias, corregimientos y alcaydías y otros 
de su casa y del gobierno del reino, los 
daba a personas indignas, bajas, sin
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merecimientos, que con el poder y dig
nidad, llenas de soberbia, causaban tira
nías, robos, injusticias y crueldades.

Hizo una nueva pausa el letrado, y el 
heraldo añadió, dirigiéndose siempre al 
pueblo, que por aquello merescia él rey 
perder la administración de la justicia.

Y llegándose esta vez a la estatua el 
conde de Plasencia, don Alvaro de _Zú- 
ñiga, que era justicia mayor del reino, 
le quitó el estoque que tenia delante. 
El letrado prosiguió:

—^Tercera... Haber dado el maestrazgo 
de Santiago a don Beltrán de la Cueva, 
con perjuicio del infante don Alonso; y 
a esto replicó el heraldo, encarándose 
con. el pueblo, gite merescia el rey perder 
el gobierno del reino.

Y adelantándose hacia la estatua el 
conde de Benavente, don Rodrigo Pi- 
mentel, le quitó el cetro que tenía en la 
mano. El letrado continuó leyendo:

—Cuarta y postrera... Que había hecho 
jurar por princesa heredera de los reinos 
a doña Juana, hija, no suya, sino de la 
reina, su mujer, y de don Beltrán de la 
Cueva, según fama. A esto gritó el he
raldo que merecía por eso don Enrique 
perder el trono y asentamiento de rey.

Y llegándose entonces con grande furia 
don Diego López de Zúñiga, hermano 
del conde de Plasencia, derribo la estatua 
de la silla en que estaba, y a puntapiés 
la arrojaron entre todos del cadalso, 
diciendo palabras injuriosas y obscenas.

Armóse entonces espantosa algarabía 
en el llano de gritos, llantos, gemidos, 
voces y protestas, sordo todo y cohibido 
por el miedo que los Grandes inspiraban; 
mas el arzobispo ahogó al punto el albo
roto, abalanzándose al pendón real y 
tremolándolo en medio del cadalso al 
grito de:

—¡Castilla... Castilla por el rey don 
Alonso!...

Sonaron a este grito con marcial estre
pito las trompetas y atabales, y los 
Grandes y nobles conjurados y la solda
desca toda que poblaba el Rano y la mu
ralla, repitieron con brioso entusiasmo*

—¡Castilla por el rey don Alonso!— 
ahogando así con su traidor vocerío la 
tímida pero leal protesta de los honrados 
vecinos de Avila.

Acudieron entonces a galope, atrope
llando cuanto se oponía a su paso, el 
marqués de Villena y el maestre de Al
cántara, don Gómez de Cáceres, y todos 
los de su comitiva que se habían alejado 
con el infante, y alzando en brazos a 
éste, le subieron al cadalso y sentaron 
en la silla real que antes ocupaba la esta
tua, y le proclamaron aUí rey, gritando 
ante el inocente y atónito niño:

—¡Castilla... Castilla por el rey don 
Alonso!...

Lleváronle luego, también en brazos 
y alzado en alto, a la iglesia del Sal
vador, «e entonces—dice Castillo— t̂odos 
los Grandes que allí estaban, e toda la 
otra gente, llegaron a besaUe lafe manos 
con grand solemnidad, señaladamente 
el marqués de Villena e los criados del 
rey que seguían sus pisadas »>.

El atentado de Avila fué tan afrentoso 
para la majestad real y puso tan de ma
nifiesto la soberbia, la ambición y la 
pérfida felonía de los Grandes, que pro
dujo una reacción contraria favorable al 
rey don Enrique, y muchos otros Grandes 
que, disgustados con él, se habían ale
jado, apresuráronse a buscarle en Sala
manca, donde se hallaba, y a ofrecérsele 
como sus vasallos leales.

El pueblo, por su parte, apresurábase 
también a alistarse en sus banderas, 
buscando el seguro y el calor del trono, 
único que entonces le amparaba y de
fendía; y tal prisa se dieron todos, gran
des y pequeños, que en poco tiempo^ se 
vió don Enrique con im numeroso ejer
cito de ochenta mil peones y catorce mil 
caballos, que, rebosando ya en la ciudad, 
sentaron sus reales en el campo.

Mas resultó de aquí que andaba todo 
el reino alzado en armas y dividido en 
dos bandos enconados y furiosos que se 
hacían cruda guerra, no ya en el campo, 
sino en las ciudades y en las villas, en 
las plazas y en las calles, y hasta en el 
mismo interior del hogar doméstico.

Turbas de malhechores infestaban^ la 
campiña y la montaña, y hasta se hacían 
fuertes en torres y  castillos, y aterrados 

i los campesinos huían a la ciudad, aban-
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clonando ganados y labranzas, e incnltas 
por ende las tierras, no daban al labrador 
otra cosecha que el hambre.

Cohibida la justicia por la fuerza, no 
funcionaba tampoco en su administra
ción, y muertes, robos, venganzas y re
presalias eran a diario los frutos de la 
impunidad.

Y para colmo de desdichas y turba
ciones, y como compensación a la pru
dencia de los moros, que por permisión 
divina sin duda no se habían movido de 
su rincón de Málaga y Granada para 
aprovecharse de aquellas revueltas, inva
dió el reino un ejército extranjero, a cuyo 
frente venían el conde de Foix y la prin
cesa de'^avarra. Sin razón y sin justicia, 
y sin causa alguna motivada, entráronse 
hasta Calahorra, aprovechando el general 
desconcierto; tomáronla a traición, y 
fueron luego a poner cerco a Alfáro y 
Corella, complicando así la situación del 

-mísero rey don Enrique, que tuvo que 
mandar gente a su defensa.

El infante don Alonso, por su parte, 
gemía bajo el peso de aquella corona que 
por fuerza y por sorpresa le habían 
ceñido contra su voluntad, e intentó 
pasarse al bando de su hermano y poner
se bajo su amparo y obediencia, reco
nociéndole por su rey y señor natural. 
«E no menos el príncipe—dice Castillo— 
avía -gana de retornar a su servicio y 
sombra e obediencia por el mal conten
tamiento que tenía. El qual intentó de lo 
hacer, salvo que fué sentido, e le pusieron 
en grandes temores, diciendo que lo ma
tarían con yerbas, si se pasaba». Como 
le mataron, en efecto, meses después, 
dándole veneno en una empanada de 
truchas.

Los Grandes, a su vez, degradábanse 
cada día más a los ojos del pueblo y 
perdían todo su prestigio, pasándose de 
un bando a otro con el mayor descaro 
y cinismo.

El conde de Alba, don García Alvarez 
de Toledo, pasóse al bando de don Enri
que mediante medio cuento de marave
dises que éste le ofrecía, y después que 
los hubo cobrado, trató con el marqués 
de Villena y el arzobispo de Toledo de 
volverse a su partido si le daban a Mon- 
talván y a la Puente del Arzobispo, que

era del de Toledo; y como ambos estu
viesen conformes, pasóse a reforzar las 
huestes de don Alonso con quinientos 
de a caballo, hombres de armas y jinetes.

«Aquesta maldad que así hizo—dice el 
cronista Enríquez del Castillo, testigo y 
actor en todos aquellos hechos— p̂ares- 
ció tan feo a los de su partido a quien 
él se pasó como a aquellos a quien mintió 
su fe y palabra; de que todos los de 
entrambos partidos, mormorando des
cían que se avía vendido en pública 
almoneda a quien diese más por él. E no 
solamente aquesto, mas por todo el reyno 
fue tan publicado e avido por muy mal 
hecho, que los mozos de espuela se atre
vían a descir sin miedo dondequiera que 
lo vían; I Quién da más por el conde de 
Alba, que se vende a cada cantón? |Ay 
algunos que lo pongan en prescio!»

Pero el que más excitaba el desprecio 
y la cólera de la gente llana era el arz
obispo de Toledo, don Alonso Carrillo, 
llamado siempre don Opas desde que 
una voz anónima le bautizó con este 
nombre en el auto de Ávila, y así públi
camente se lo demostraron de la siguiente 
manera que relata el cronista Enríquez 
del Castillo.

El primero que secundó la traición del 
arzobispo de Toledo en Ávila fué el almi
rante don Fadrique Enríquez, alzando 
pendones en Valladolid por el infante 
don Alonso. Dió luego sobre Peñaflor y 
la tomó fácilmente, aportillándole en 
deiTedor todo el muro, y envalentonado 
con esto, puso entonces cerco a Siman
cas, acampando en la cumbre de un 
tnontecillo que muy cerca del muro ha
bía. Mas apercibido a tiempo el rey don 
Enrique, mandó allí a su capitán general 
Juan Fernández Galíndez, que se metió 
en la villa con mil de a caballo para 
defenderla, y la abasteció y la puso en 
muy buen estado de defensa, capaz de 
resistir el cerco por mucho que durase.

Y era tanto el odio y desprecio que 
allí tenían al arzobispo de Toledo, que 
una tarde reuniéronse en un corral sobre 
trescientos mozos de espuela, gente toda 
baja, pero leal y fuerte, y con aplauso 
de todos, grandes y chicos, nobles y ple
beyos, acordaron hacer muy al vivo un 
burlesco remedo del auto de Ávila. Hi-
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ciexon, pues, una estatua dei arzobispo, 
con mejor voluntad J  tanta maestría 
como Perucho Gómez hizo la del rey 
don Enrique, y la pusieron en prisión 
en una pocilga que en el mismo corral 
había. «E así fecha la estatua, e puesta 
en prisión, uno de ellos se asentó  ̂como 
juez en el corral mesmo, e mandó traer 
la estatua delante de él, e pronunciando 
sentencia dixo:

—Que por quanto don Alonso Carrillo, 
arzobispo de Toledo, siguiendo las pisa
das del obispo don Opas, el traydor 
destruidor de las Españas, había seido 
traydor a su rey e señor natural, rebe
lándose contra él con los lugares y forta
lezas e dineros que. le avía dado para 
que lo sirviese; por ende, que vistos los 
méritos del proceso, por el qual se mani
festaban sus feos insultos, y delictos, 
mandaba que fuese quemado, llevándolp 
por las calles e logares públicos de Si
mancas a voz de pregón diciendo: —^Esta 
es la justicia que mandan hacer de aques 
te cruel don Opas; por quanto, rescibidos 
lugares, fortalezas e dineros para servir 
a su rey se rebeló contra él; mándanle 
quemar en prueba e pena de su maleficio; 
quien tal fizo, que tal haya.

Dada la sentencia, un mozo de espue
las tomó la estatua en las manos (otros 
dicen que la llevaron en un jumento) 
e así pregonando la sacaron fuera de 
la viUa, a vista del real enemigo. Con 
esta estatua iban más de trescientos 
mozos de espuelas, acompañándola.

A las voces de aqueste pregón se para
ron los caballeros e gentes del real enemi
go a mirar; e desque los mozos llegaron 
casi en medio del real e de la villa, hi
cieron una grand foguera, donde quema
ron aquella estatua; y quemada, comen
zaron a danzar y a descir en alta voz un 
cantar que desoía:

Esta es Simancas, 
don Opas traidor, 
esta es Simancas, 
que no Peñaflor.

Con otras coplas muy feas que contra 
él se descían. Aqueste cantar duró grand 
tiempo en Castilla, que le cantaban a 
las puertas del rey e de los otros caba

lleros. E quando los caballeros del cerco 
vieron que estar sobre Simancas no 
aprovechaba, ni se podía tomar por com
bate, ni mucho menos por hambre, e que 
ya el rey se acercaba con grand poder 
contra ellos, acordaron de levantar su 
real, y levantando se tornaron a Yalla- 
dolid.»........................................................
Este era el estado lamentable del reino 
de Castilla en 1465. Observemos ahora, 
de la misma manera, cuáles eran las 
personas que Dios iba preparando para 
levantar sobre aquel noble solar arrui
nado el glorioso edificio de la España 
del siglo"X V I, superior en poder y  en 
grandeza a todas las naciones de su 
tiempo.

II

Cuenta el cura de los Palacios, An
drés Bemáldez, con la hombría de bien 
y sencilla ingenuidad que resplandecen 
en todos sus escritos, que allá en sus 
tiempos (1455-1513) «se decía un can
tar en Castilla que descían las gentes 
nuevas, a quien la música suele placer, 
a muy buena sonada:

Plores de Aragón 
dentro en Castilla son: 
flores de Aragón 
dentro en Castilla son.

E los niños tomaban pendoncicos chi
quitos, y caballeros en cañas, jineteando 
decían:

—¡Pendón de Aragón! ¡Pendón de 
Aragón!»

Y de aquí deducía eh buen cura que 
Dios anunciaba ya por boca de los pe- 
queñuelos, ex ore injantium et lacteri- 
tmm, que todos aquellos males que afli
gían a Castüla y que prolijamente él enu
mera, «daños de mucha soberbia e de 
mucha herejía, e de mucha blasfemia e 
avaricia e rapiña, e de muchas guerras 
e bandos e parcialidades, e de muchos 
ladrones e salteadores, e rufianes e ma
tadores, e tahúres, e tableros públicos 
que andaban por renta; donde^muchas 
veces el nombre de Nuestro Señor Dios 
e Nuestra Señora la gloriosa Virgen
María eran muchas veeea. blasfemados e
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renegados de los malos hombres tahúres 
y las grandes muertes y estragos y rez- 
gates que los moros hacían en los cris
tianos»; todos estos daños, en fin, cesa
rían y por la misericordia divina habrían 
de encontrar remedio en tm enlace entre 
las dos casas reinantes de Aragón v de 
Castilla.

Y tenía mucha razón aquel buen cura 
de los Palacios, Andrés Bernáldez; por
que aquel enlace, que no fué otro sino 
el de la excelsa infanta de Castilla doña 
Isabel con el príncipe de Aragón don 
Fernando, remedió poco a poco tan gran
des males hasta extirparlos del todo: 
mas antes fué rudamente combatido por 
los ambiciosos y soberbios alborotadores 
que medraban con aquellas revueltas, y 
sólo llegó a efectuarse por medios extra
ordinarios y maravillosos, en que se vio 
claramente resplandecer la paternal y 
omnipotente mano de Dios, que sabe sa
car el bien de la raíz misma del mal y 
de la culpa.

Y fué el caso, que a la muerte del in
fante don Alonso, a quien los rebeldes de 
Ávila llamaron rey, porque así ellos mis
mos lo habían decretado, volvieron todos 
los ojos a la infanta doña Isabel, como a 
su legítima heredera, creyendo encon
trar en la debilidad de su sexo un dócil 
instrumento para sus maquinaciones.

Murió aquel desgraciada niño en Car- 
deñosa, a dos leguas de Ávüa, donde le 
habían acompañado su hermana la in
fanta doña. Isabel, el Arzobispo de To
ledo, el marques de Villena, el obispo de 
Coria y otros muchos caballeros de los 
que seguían su bando. «E como se asen
tase a comer—dice mosén Diego de Ya- 
lera—entre los otros manjares, fuóle 
traído xma trucha en pan, quól de buena 
voluntad comía; e comió deUa aunque 
poco, e luego en punto le tomó un sueño 
pesado contra su costumbre, e fuése a 
acostar en su cama sin fablar palabra 
a persona, e durmió aUí fasta otro día a 
hora de tercia, lo qual no soda acostum
brar; 6 Uegaron a él los de su cámara, e 
tentaron sus manos e su cuerpo, e no le 
fallaron calentura, e como no desperta
ba, comenzaron a dar voces y él no res
pondió, e al clamor e grandes voces que 
daban, el arzobispo de Toledo y el mar

qués de Víllena y el obispo de Coria con 
la señora princesa vinieron, a los quales 
ninguna cosa abló, e tocaron todos sus 
miembros, e non le fallaron landre; e 
venido el físico a grand priesa, lo mandó 
sangrar e ninguna sangre le salió; e fin
chóse la lengua, e la boca se le paró 
negra, e ninguna señal de pestilencia en 
él paresció; e ansí desesperados de la 
vida del rey los que mucho le amaban, 
menguados de consejo daban muy gran
des voces, suplicando a nuestro Señor 
por la vida del rey; unos facían voto de 
entrar en religión; otros de ir a muy 
largas romerías; otros facían diversas 
promesas, e sin ningún remedio el ino
cente rey dió su espíritu a aquel que lo 
crió, en el quinto día del mes de julio 
del año de nuestro Redentor de mil e 
quatrocientos e sesenta e ocho años; lo 
qual se cree más ser yerbas que otra 
cosa, porque, aunque era de poca edad, 
paresoíales a los principales que con él 
estaban, que sería más recio en la go
bernación que su hermano, y como per
sonas questaban mostrados a sojuzgar 
a su hermano, quisieron despachar a es
totro para tornarse al otro, el qual 
decían que muchas veces se oviera 
ido a su hermano, si no le o vieran 
puesto guardias. Vivió este rey don Alon
so catorce años e veinte meses e seis 
días...»

Aquella misma noche de la muerte de 
don Alonso marchó a Arévalo el obispo 
de Coria, conduciendo el cuerpo del in
fante con los criados de éste y los suyos 
propios, y dióronle sepultura en el mo
nasterio de San Francisco, que estaba 
fuera de los muros de la villa.

Y aquella misma noche también m ar-. 
chóse a Ávila la infanta doña Isabel, 
triste y acongojada por la muerte de su 
hermano, y refugióse con su pena en el 
monasterio de Santa Ana, acompañán
dola sus dos damas favoritas, que fueron 
sus amigas leales toda la vida: la mar
quesa de Moya, doña Beatriz de Bobadi- 
11a, y doña Mencía de la Torre, que no 
fué otra sino la virtuosa dama por quien, 
según cuenta Zurita, sintió o fingió sen
tir el rey don Enrique una violenta pa
sión que nunca fue correspondida.

Mas no la dejaron sosegar mucho tiem-
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po; a los dos días presentóse el marqués 
de Villena con otros nobles caballeros 
de los rebeldes, y con grandes protestas 
de,lealtad y apretados requerimientos, 
suplicáronla que, por la paz y seguridad 
de aquellos reinos, aceptase la, corona de 
Castilla como legítima heredera de su 
hermano. Mas la infanta, que sólo con- 
ta,ba dieciséis años, con prudencia, rec
titud y entereza que revelaron desde 
luego lo que había de ser más adelante, 
les contestó:

<(—Que en tanto viviese el rey don En
rique, ella no tomaría la gobernación, ni 
se llamaría reina; mas procuraría con 
todas sus ñierzas cómo el rey don En
rique viniese a gobernar mejor estos 
reynos, que lo había fecho en el tiempo 
que pacíficamente los poseía.»

No convenció al de Villena el razo
namiento de la infanta; que con dificul
tad comprende la traición a la lealtad, 
la sórdida avaricia al noble desinterés, 
ni el brutal y rudo egoísmo a la suave y 
prudente delicadeza. Volvió, pues, de 
nuevo a la carga, echando esta vez por 
delante al arzobispo de Toledo, que te
nía los mismos intereses y acariciaba los 
mismos proyectos.

Fuése éste a ver a la infanta al mo
nasterio de Santa Ana, y expúsola la,s 
mismas razones que el marqués, más efi
caces y apremiantes por razón de su dig
nidad" y estado, añadiendo, como era 
cierto, que muchas villas y ciudades del 
reino la habían ya jurado reina, como 
lo había hecho también él mismo, y que 
sólo esperaban para proclamarla que ella 
diese su consentimiento, y que, para ob
tenerlo, habían mandado allí, a Ávila, 
sus procuradores.

Escuchóle la infanta con grave mesura 
y serena dignidad, y atajóle al fin la 
palabra diciendo con entereza:

<f—^Mucho soy maravillada de vos y de 
tanta premura, arzobispo... Mas yo tam 
bién tengo jurado que viviendo el rey 
don Enrique jamás tomaré la goberna
ción ni título de reina de Castilla, y lo 
que entiendo de facer será, que traba
jaré con mi hermano cuanto posible me 
sea porque tenga otra forma en la go
bernación de estos reynos que fasta aqm 
ha tenido.»

Y de esta honrada resolución nada ni 
nadie pudo apartarla.

Luego que el marqués de Villena y el 
arzobispo de Toledo se convencieron de 
la irrevocable resolución de la infanta, 
concertaron juntos y de comiin acuerdo 
tomar por otro camino que les llevase 
igualmente a su fin, que era en ambos el 
mismo, si bien se diferenciaban mucho 
en los móviles que les impulsaban.

El marqués, avaro y codicioso antes 
que nada, pensaba lo primero en con
servar y acrecer el inmenso botín alle
gado con sus rapiñas, así en los tiempos 
de su privanza como en los de su rebeldía.

El arzobispo, por el contrario, gastaba 
sus cuantiosas rentas propias, y embau
cado por Fernando de Alarcón, trataba 
de fabricar oro y plata sólo por saciar 
la sed de mando" y dominio, hija de su 
propia soberbia, que le abrasaba las en
trañas; y esta pasión, putredo ossium, 
podredumbre de los huesos, como la 
llama la Escritura, la más terrible que 
puede aquejar al hombre; porque crece 
con la edad y sólo con su muerte muere, 
es, sin embargo, compatible con cierta 
grandeza de ánimo, y sueédele cuando 
está saciada, lo que dicen del león cuan
do está harto: que se hace inofensivo y 
se deja llevar de nobles impulsos.

Convinieron, pues, aqueUos dos gran
des revolucionarios de su época, causa 
principal ambos de las desventuras que 
la afligieron, en mandar al rey don En
rique un mensaje, no humilde, como de 
vasallos rebeldes arrepentidos, sino al
tanero, como de potencia beligerante a 
poder constituido, proponiéndole que si 
consentía en jurar por princesa heredera 
del reino a su hermana la infanta doña 
Isabel, todos los Grandes y caballeros 
que habían seguido la parcialidad de don 
Alonso le volverían al punto la obedien
cia, y cesando ya las banderías, rena
cería por ende la paz en Castilla.

Encargáronse de dar al rey este men
saje el arzobispo de Sevilla don Alonso 
de Fonseca, que, aunque intrigante y 
alborotado, nunca hizo traición a don 
Enrique, y el mayordomo de éste, An-
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drés de Cabrera, que también le fue 
siempre leal, como marido que era de la 
marquesa de Moya, doña Beatriz de 
Bobadilla. Acogió el rey la propuesta 
con disimulados transportes de gozo, 
porque ella le proporcionaba ocasión de 
satisfacer el más vivo deseo de su alma, 
que era la reconciliación con el marqués 
de Villena.

Jamás se supo en su época, ni se 
sabe tamjioco hoy, qué filtro, qué bebe 
dizo o^qué suerte de encantamiento em 
pleó Villena para enseñorearse tan en 
absoluto del ánimo de don Enrique; 
pero es lo cierto que, a pesar de las 
traiciones que le hizo, de los desprecios 
con que le afrentó y de los daños que 
por su causa le vinieron, Villena fué 
siempre el dueño absoluto del rey, que 
lo antepuso a todos sus favoritos, inclu
so a don Beltrán de la Cueva.

Acogió, pues, don Enrique el mensaje 
con satisfacción no fingida, pero disi
mulando la verdadera causa y dando 
por pretexto que con aquello renacería 
la paz en el reino y se premiaría al 
mismo tiempo la noble conducta de la 
infanta doña Isabel, su hermana, negán
dose a aceptar de manos de los rebeldes 
la corona de Castilla.

Aprobaron todos los Grandes y pre
lados el pensamiento del rey, hartos ya 
de disturbios y revueltas, menos los her
manos Mendoza, que se le opusieron 
todos, dando por razón que aquello era 
contra los derechos de la niña doña Jua
na, la Beltrmieja, que en depósito y cus
todia guardaban ellos en Guadalajara.

No tuvo en cuenta el rey la opinión 
de los Mendoza, y decidióse al cabo que 
ambos hermanos se avistasen en lugar 
neutral, y que allí se verificase la jura de 
la infanta.

Escogióse, pues, el campo llamado de 
los Toros de Guisajido, donde había una 
venta situada a igual distancia de la 
viUa- de Cadalso  ̂ que de la de Cebreros. 
La infanta debía venir desde Ávila a 
ésta acompañada por el arzobispo de 
Toledo, y el rey acudiría a su vez des
de Madrid a Cadalso, con los Grandes y 
prelados de su corte y el nuncio apos
tólico del Papa Paulo II, que había 
de prestar sanción religiosa al acto,- de

modo que saliendo ambas comitivas de 
Cadalso y de Cebreros a la misma hora, 
habían de encontrarse precisamente en 
la Venta de los Toros de Guisando, Ua- 
mada así por hallarse en las cercanías 
unos colosales pedruscos, tallados tos
camente en forma de toros, con anti
guas inscripciones romanas que aim en 
el día de hoy subsisten.

Dos días antes del fijado para la en
trevista, que fué el 19 de setiembre, 
llegaron a la Venta de los Toros de Gui
sando los aposentadores del rey, y con 
aquella habilidad y presteza "con que 
transformaban entonces el más feo ca- 
suco de un lugar en decoroso albergue 
de un príncipe, convirtieron las destar
taladas piezas de la Venta en lujosas 
cuadras reales, en que si bien faltaba el 
confort, desconocido en aquella época, 
sobraba en cambio la magnificencia. 
Desaparecieron las toscas paredes tras 
los ricos paños de brocado, las tapicerías 
y los bordados reposteros; ocultáronse 
los quebrajados suelos terrizos con mu
llidas alfombras, y por dondequiera bro
taban, como por encanto, camas riquí
simas, com.o se decía entonces, que eran 
unas especies de anchos canapés o chai- 
ses-longues, como se diría hoy, cubiertas 
con doseles; bancos forrados," blandos al
mohadones, sillas reales para la infan
ta y para el rey, colocada ésta bajo dosel 
y sobre un estrado con varias gradas.

Adornaron también la fachada de la 
Venta con guirnaldas de verde follaje y 
de ñores, colgaduras y vistosas banderas 
que tremolaban al viento, descollando 
entre todas, májestuoso y enarbolado en 
lo más alto, el pendón real de Castilla.

A las diez en punto sonaron clarines 
hacia la parte de Cadalso, y sonaron 
también por el lado de Cebreros, y pau
sadas y majestuosas aparecieron" en el 
llano las dos comitivas del rey y de la 
infanta, caminando lentamente hasta en
contrarse frente a la Venta, sin que nin
guno sospechara quizá que de aquel en
cuentro había de brotar, tras breve y 
cruel lucha, la colosal y gjoriosa España 
del porvenir de entonces, que hoy ya no 
es más que un recuerdo...

*  *  *
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Venía la infanta en una liacanea cas

taña, con silla de andas guarnecida de 
plata dorada, puesta sobre un paño de 
carmesí de pelo: las falsas riendas y ca
bezadas de la hacanea eran rasas, la
bradas de seda, entretalladas con letras 
de oro, y las orladuras también borda
das de oro. Traía vestido un brial de ter
ciopelo negro, y debajo unas faldetas de 
brocado azul, y por encima un capuz 
de grana con guarniciones moriscas. Lle
vaba en la cabeza muy honestas tocas 
blancas, y puesto encima un sombrero 
negro, guarnecido de brocado azul al
rededor de la copa y del ruedo.

Conducíala por la brida de su haca
nea el arzobispo de Toledo en persona, 
vestido con hábitos eclesiásticos cortos 
y una papalina en la cabeza de tercio
pelo morado, forrada de pieles blancas. 
Detrás venían, en sendas hacaneas, la 
marquesa de Moya y doña Mencía déla 
Torre, muy bien aderezadas ambas, pero 
con severidad suma y sin chillones lujos. 
Seguíanla muchos Grandes seglares y 
eclesiásticos, entre los que se contaban 
los obispos de Burgos y de Coria, y ce
rraban la marcha doscientos hombres de 
a caballo que la servían de escolta.

Avanzaba mientras tanto por el lado 
de Cadalso la comitiva del rey don En
rique, y al frente él, jinete en una so
berbia muía negra modestamente en
jaezada, seguido de muchos Grandes, 
prelados y caballeros, y escoltado por 
mil doscientos hombres de a caballo. A 
su derecha venia un prelado muy cor
pulento, que era el obispo de León, don 
Antonio Véneris, nuncio apostólico y le
gado del santo Padre Paulo II; y a su 
izquierda iba triunfante el marqués de 
VUlena, conquistado ya su puesto favo
rito, y conquistado también el maestraz
go de Santiago, que usurpó con malas 
artes a la muerte del infante don Alonso 
y. que acababa el rey de confirmarle.

Al juntarse las dos cabalgatas, soltó 
prontamente el arzobispo la brida de la 
hacanea de la infanta y llamóse a im 
lado, sin hacer al rey acatamiento ni re
verencia, ni hablar con ninguna persona.

Apeáronse los dos hermanos, y antes 
de abrazarse ficiéronse tres reverencias: 
destocóse entonces la infanta el sombre

ro, quedando sólo con las tocas y el ros
tro descubierto, y porfió mucho con el 
rey para besarle la mano; mas no lo 
permitió él y abrazóla cariñosamente, y 
dióle paz en el rostro y santiguóla como 
padre, porque eUa no lo tenía y era él 
su hermano primogénito.

Acercóse entonces la infanta con disi
mulo al arzobispo, y di jóle muy quedo 
que besara la mano al rey y le hiciera 
el acatamiento que debía. A lo cual con
testó el arrogante prelado:

«Que ninguna cosa él faría fasta que 
el rey la declarase por legítima heredera 
e sucesora de estos reinos.»

Y ya dentro todos, el rey subió al 
estrado, «y en presencia de los Grandes 
susodichos—dice mosén Diego de Valo
ra—, en las manos del legado juró la 
legítima sucesión de estos reinos perte
necer a su hermana la princesa doña 
Isabel, verdadera heredera dellos, e de 
todos los otros señoríos que so el cetro 
dellos se cuentan, no embargante las 
cosas por él fechas antes de entonces, 
en favor de doña Juana, hija de la reyna 
doña Juana, con juramento e solemnidad 
de los Grandes destos reynos e de los 
pueblos, según la costumbre de España, 
lo qual todo avia por vano e por nenguno, 
como ya él fuese amigo de la verdad o 
de toda malicia enemigo; lo qual afirmó 
por espontáneo juramento, e dijo que 
ante Dios y ante ios hombres confesaba 
aquella doña Juana no fuese por él en
gendrada, la qual la adúltera reyna doña 
Juana había concebido de otro varón e 
no dél: e por eso no queriendo engañar 
la legítima sucesión destos reynos, esto 
había querido confesar para confírmación 
del derecho hereditario de la princesa 
doña Isabel, su hermana.

E las cosas dichas e puestas en forma 
jurídica e corroboradas por instrumento, 
con gran ruido de trompetas e gran so
lemnidad de todos los Grandes que ende 
estaban por sí e por los ausentes e por 
los tres estados destos reynos, besaron 
la mano a la princesa doña Isabel, a la 
qual todos juraron por princesa y ver
dadera heredera de estos reynos.»

Levantóse entonces la infanta, y con 
aquella su severa y digna majestad que 
recordaba la de las imágenes sagradas.



1632 OBRAS COMPLETAS DEL P . LUIS COLOMA

leyó xuia carta suya al arzobispo de 
Toledo, en que le relevaba a él y a todos 
los Grandes, prelados, villas y ciudades, 
que la hubiesen jurado a ella por reina 
de Castilla, de dicho juramento. «Por 
ende—'decía—yo vos ruego e mando que 
si complacerme deseáis e a mi manda
miento queréis seguir, 'con igual corazón 
que yo queráis acetar la concordia e 
queráis concertar vuestros fechos con el 
rey mi hermano, lo más honesto a mí 
e a vos más provechoso que pudiérades»; 
es a saber, que trasladasen dicho jura
mento al rey don Enrique, único rey 
legítimo de Castilla, y la reconociesen 
a ella como princesa de Asturias, here
dera y sucesora de aquellos reinos.

Y leída la carta, firmóla allí mismo de 
su puño y letra, y la selló con su sello.

Comprometióse entonces don Enrique, 
libre y espontáneamente y porque así se 
lo pedía, según dijo, su amor a la verdad 
y a la paz y a la justicia, a divorciarse 
en el plazo de cuatro meses de la cul
pable reina doña Juana, y a enviarla a 
Portugal, su patria, reteniendo en Cas
tilla a su hija. Item se comprometía a 
dar a su hermana la infanta doña Isabel, 
jurada ya princesa de Asturias, para 
justo y decoroso mantenimiento, de su 
rango, las villas y ciudades de Ávila y 
Buete y Medina y Medina del Campo 
y Olmedo y Escalona. Exigía en cambio 
a ésta promesa formal de que no se 
casaría sin el consentimiento suyo y de 
los Grandes, según prescribían las leyes 
del reino, y así lo otorgó la princesa con 
estas textuales palabras: Que guardando 
el rey esto que le había prometido, no se 
casaría sin su licencia.

Levantóse entonces, muy conmovido 
por la solemnidad del acto, el legado del 
Papa, don Antonio Véneris, obispo de 
León, y de pie sobre el estrado y a la 
derecha del rey, leyó un mensaje del 
Padre Santo Paulo II, relevando y absol
viendo de todo juramento que hubiesen 
hecho contra el rey legítimo don Enrique 
a los Grandes y prelados, caballeros y 
gente llana, viUas y ciudades, y acon
sejando a todos y mandando terminan
temente al arzobispo de Toledo, don 
Alonso Carrillo; al obispo de Coria, don 
Jorge Manrique, y al obispo de Burgos,

don Luis Acuña, que volviesen la obe
diencia al susodicho rey don Enrique 
y le jurasen de nuevo como rey y señor 
natural, y a la princesa de Asturias, doña 
Isabel, como su legítima sucesora en 
todos aquellos reinos.

Ácercáronse entonces los tres prelados 
y besaron la mano del rey, contritos y 
sumisos los dos obispos, y resignado, pero 
ni contrito ni arrepentido, el arzobispo 
de Toledo, don Alonso Carrillo.

Cualquiera hubiera creído que aquella 
tan explícita jura de los Toros de Gui
sando y aquella absolución paternal con 
que el Papa Paulo II intentó borrar tanto 
perjurio y tanta miseria, bastarían por 
sí solas para asentar por muchos años 
y aim siglos la paz interior en Castilla.

y  hubieran bastado, en efecto, si el 
funesto marqués de ViUena, ya maestre 
de Santiago, no hubiera venido a probar 
una vez más que bastan la codicia o la 
maldad de un solo hombre para trastor
nar hasta en sus cimientos a una nación 
entera.

Supo el flamante maestre de Santiago 
que el arzobispo de Toledo andaba en 
tratos secretos con su gran amigo el 
anciano rey de Aragón, don Juan II, 
con el fin de casar a la princesa doña 
Isabel con el príncipe heredero de aquel 
reino, don Fernando, mozo de gran 
porvenir y excelentes prendas persona
les, que contaba a la sazón dieciocho 
años.'

Entusiasmaba al arzobispo este ma
trimonio, porque veía en él garantías de 
paz y dicha para el reino, y principal
mente, como se vió más tarde y pudo 
suponerse siempre, porque era su intento 
apoderarse del ánimo de aquellos dos 
príncipes jóvenes y sin experiencia para 
dominarlos por completo y mandar él 
en su nombre.

El pueblo, con su admirable instinto, 
vió en este matrimonio una esperanza; 
los Grandes mirábanlo con simpatía, y la 
mayor parte prometíanle sus votos, y al 
frente de todos ellos trabajaba con más 
ardor aún que el arzobispo de Toledo, el 
almirante de Castilla don Fadrique Enrí-
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quez, abuelo del novio, como padre que 
fué de la reina de Aragón doña Juana 
Enríquez.

Las primeras nuevas de estos tratos 
alarmaron, sin embargo, la codicia del 
maestre de Santiago, AuUena, y resolvió 
impedir a todo trance el matrimonio, 
costase lo que costase, a sangre y fuego 
si necesario fuera, dispuesto a sacrificar 
a su egoísmo y a su codicia todo lo que 
fuera preciso, a semejanza de aquel egoís
ta legendario que por cocer un buevo 
para sí pegó fuego a la casa del vecino.

La razón de esta alarma era que la 
mayor parte de los inmensos dominios 
de la casa de Villena eran bienes confis
cados en otro tiempo a los infantes de 
Aragón, y posible era, y aun probable, 
que al sentarse en el trono de Castilla 
un monarca aragonés, reivindicase para 
su famüia aquellos dominios que no 
habían llegado a manos de Villena por 
justas y rectas vías.

Dos "caminos se presentaban desde 
luego al marqués para desbaratar el 
temido matrimonio: uno, deshacer todo 
lo hecho con tanto trabajo en la jura 
de los Toros de Guisando, para que, 
rebajando la condición de la novia, retro
cediera el novio y desistiese de su pro
yecto; otro, influir en el ánimo del rey 
para que impusiese a su hermana, aun 
por la fuerza si preciso fuera, otro cual
quiera de los matrimonios que se la 
presentaban.

Dos eran, en efecto, los pretendientes 
que en aquel momento histórico solici
taban la mano de doña Isabel, fuera 
aparte del príncipe de Aragón don Fer
nando: el rey de Portugal don Alonso, 
hombre ya provecto y viudo, y el duque 
de Berry, hermano del rey de Francia 
Luis XI y presunto heredero de esta 
eorona, por no tener el rey Luis, hasta 
entonces, hijos varones.

Escogió ViUena el camino del rey de 
Portugal, por parecerle más fácil y hace
dero, sin perjuicio de apelar a todos los 
otros medios si aquél le marraba o no 
satisficiera del todo sus intentos. Apre
suróse, pues, a enviar mensajeros secretos 
a Portugal que instasen al rey a mandar 
sus embajadores a. Castilla para pedir 
a don Enrique la máno de su hermana

la princesa, garantizándole él que no 
saldrían mal despachados.

No desperdició un momento el rey 
de Portugal el aviso de Villena, y vióse 
llegar a los pocos días a Ocaña, donde 
a la sazón celebraban Cortes el rey y la 
princesa, ima fastuosa embajada, a cuyo 
frente venía el arzobispo de Lisboa.

Mas ya era tarde, porque difícil era 
tomar la delantera al arzobispo de To
ledo, y aunque no había logrado todavía 
éste arrancar a la prudente princesa la 
promesa formal de aceptar el matrimonio 
con el príncipe de Aragón, había ya 
conseguido inclinar su ánimo hacia aquel 
enlace y hasta mover su corazón hacia 
aquel príncipe, cuyas prendas personales 
oía a todos y a cada instante celebrar.

El astuto arzobispo había trasladado 
su residencia a Yepes, lugarejo de su 
pert enencia, no dist ant e de O caña, en 
cuanto la princesa llegó a esta villa 
acompañando a su hermano, y desde 
aquel escondrijo la vigilaba y protegía 
y visitaba con frecuencia en secreto, 
acompañado casi siempre de un vieje- 
ciUo chico, muy fuerte y entero, cuyas 
enormes y erizadas cejas canosas le ocul
taban los ojos como espesas celosías. 
Guardaban el arzobispo, y aun la prin
cesa misma, a este viejecillo las madores 
consideraciones; hospedábale aquel en 
Yepes, y veíasele a menudo salir, siempre 
disfrazado, a misteriosas excursiones, que 
duraban a veces tres o cuatro días.

Sospechaban todos en el lugar que 
aquel recio viejecillo era rm gran perso
naje, y era, en efecto, el muy magnífíco 
señor condestable de Navarra, mosén 
Fierres de Peralta, enviado por el rey 
de Aragón don Juan II para ayudar al 
arzobispo en los manejos necesarios para 
el ansiado matrimonio. Eran los dos, el 
arzobispo y el condestable, igualmente 
sagaces y osados, amigos de toda la vida, 
y ligábales además uno de aquellos ver
gonzosos parentescos que en aquella 
época se proclamaban a la luz del sol, 
sin que nadie se avergonzase: la hija de 
mosén Fierres de Peralta estaba casada 
con un hijo del arzobispo, que llamaban 
Troilos Carrillo.

Y con tal sagacidad, discreción y secre
to supieron manejarse nmbos viejos, de
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acuerdo siempre con el almirante don 
Padrique Enríquez, que tenían ya casi 
arreglado el negocio, sin que sospecharan 
nada ni el rey don Enrique ni su favorito 
el marqués de Villena.

Ealtaba, sin embargo, un requisito, 
sin el cual negábase el rey de Aragón 
a dar xm paso adelante: la promesa formal 
de la princesa, pronunciada ante testi
gos, de aceptar la boda cuando se la 
propusiera. Mas la cauta doña Isabel, a 
pesar de mostrarse-inclinada al matri
monio con don Fernando, y aun a su 
misma persona, resistióse siempre a dar 
aquella promesa terminante que había 
de atarla, y siguióse resistiendo hasta 
la llegada de un su capellán, llamado 
Alonso de Coca, que con una misión 
secreta para Aragón y Francia había 
despachado ella misma. Llegó al fin 
Alonso de Coca, y entonces quedó expli
cada aquella extraña resistencia que 
alarmaba ya al condestable y al arz
obispo.

Era el caso que, persuadida aquella 
precavida princesa de que, con buena 
o con mala intención, las más de las veces 
engañan los cortesanos, quiso, antes de 
comprometerse, cerciorarse por sí misma 
de la vida, costumbres y dotes persona
les, así del príncixie de Aragón como del 
duque de Berry, y a este propósito envió, 
primero a Francia y después a Aragón, 
a su capellán Alonso de Coca, persona 
de toda su confianza, para que estudiase 
de-cerca el aspecto personal y las cos
tumbres privadas de ambos príncipes.

El resultado de las investigaciones de 
Alonso de Coca lo extracta el cronista 
Alonso de Falencia en estas palabras:

«I venido (Alonso de Coca) relató a la 
princesa todo lo que conoció destos prín
cipes, diciendo en cuántas excelencias 
excedía el príncipe de Aragón al duque 
de Guiana (Berry), cómo el príncipe fuese 
de gesto y proporción de persona muy 
hermosa y de gentil aire y muy dispuesto 
para toda cosa que hacer quisiera, y el 
duque de Guiana era ñaco y femenino y 
tenia las piernas tan delgadas que eran 
del todo disformes, y los ojos llorosos y 
declinantes a ceguedad, de manera que 
antes de poco tiempo habría menester 
más quien le adiestrase que caballo ni

armas para usar de caballería. Y allende 
esto decía, las costumbres de los fran
ceses ser muy diferentes de las de los 
españoles... Lo cual todo la princesa oyó 
alegremente, porque en todo favorecía 
al deseo de su voluntad, que era casar 
con el príncipe de Aragón.»

Y tenia razón para alegrarse la con
cienzuda y previsora doña Isabel; porque 
una vez segura de que el príncipe don 
Fernando era digno de su mano, pudo 
ya dar libre entrada en su corazón al 
amor que desde el primer momento 
le habían inspirado las pinturas y elo
gios que del príncipe le hacían: amor 
casto, reflexivo, equilibrado, como lo era 
ella misma; pero de tan profundas raíces, 
que le duró toda la vida, y engendró 
aquel célebre, espontáneo y sincero mote: 
Tanto monta Isabel como Temando, causa 
principal quizá de la era de bienandanzas 
que, cual suave y vivificadora nube, se 
cernía ya sobre la España futura de 
entonces. ¡Tan cierto es que la paz y la 
dicha honrada del hogar de los reyes 
esparce su benéfico influjo sobre la nación 
entera!...

La llegada de Alonso de Coca a Ocaña 
coincidió con la venida de los embajado
res portugueses, a los cuales recibió el 
rey don Enrique con grandes agasajos, 
influido y amaestrado por el marqués de 
ViUena. Mas la princesa, firme en su reso
lución ya formada, dió a los embajadores 
ima respuesta en que se veía claramente 
BU repugnancia a esta boda.

Irritado a su vez el rey por esta acti
tud de su hermana, prometió y juró a los 
portugueses que la boda se haría, aunque 
fuera necesario para ello recurrir a la 
violencia; y d^ esta negativa de la pim- 
cesa y esta contradictoria afirmación 
amenazadora del rey nació, sin duda, la 
frase con que todos los cronistas relatan 
este suceso: Que los embajadores se tor
naron a Lisboa ni contentos ni desespe
rados.

No tardó don Enrique en cumplir sus 
amenazas, instigado siempre por ViUena, 
y no bien salieron de Ocaña los embaja
dores, envió un mensaje a su hermana 
con don Juan Pacheco, primogénito de
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aquel esclarecido varón y espejo de 
caballeros que todos en su tiempo Ua- 
maron el buen conde de Raro, diciéndola:

«Que mirase bien lo que hacia con 
relación a su boda, porque de no ceder 
a los deseos de don Enrique, casándose 
con el rey de Portugal, se la pondría en 
prisión en Madrid hasta que cediese.»

Y así lo hubiera hecho, en efecto, si 
el arzobispo de Toledo, de acuerdo con 
los principales caballeros de Ocaña, no 
hubiera metido su gente en la villa, 
dispuesta a defender a la princesa contra 
cualquier violencia que la hiciesen.

Temió el rey el escándalo, y acompa
ñado del marqués de ViUena, partióse 
entonces para Andalucía, donde esta
llaron a la sazón nuevos disturbios, or
denando antes a su hermana que no 
saliese de Ocaña ni en ninguna manera 
se moviesen nuevas pláticas de matri
monio mientras durase su ausencia.

Mas como el rey hubiese ya faltado 
por su parte a todos sus compromisos 
de los Toros de Guisando, creyó con 
razón la princesa que por este solo hecho 
quedaba ella libre de todos los suyos, y 
decidióse al cabo a dar la promesa formal 
de matrimonio que le exigían y que nunca 
había querido hacer antes de la llegada 
de Alonso de Coca.

Hízola, pues, en efecto, delante de 
testigos de la mayor confianza, y fue 
tan grande el alborozo de los tres viejos 
magnates que tanto la anhelaban, el 
arzobispo de Toledo, el condestable de 
Navarra y el almirante de Castilla, que 
aquella misma noche despacharon para 
Aragón al cronista Alonso de Falencia 
a dar al príncipe don Fernando tan 
■grata nueva, y para traer al mismo tiem
po el magnífico collar de diamantes y 
perlas, tasado en cuarenta mil florines, 
y nna. suma igual en dinero, que era lo 
prometido a la novia como regalo de 
boda.

Quedaban, sin embargo, por concertar 
tres puntos arduos en extremo de llevar 
a la práctica: cómo, cuándo y dónde se 
había de efectuar el combatido matri
monio. Mas a esto contestó la princesa, 
con su firme y reposada calma: «Que 
cumplía al decoro de una doncella no 
resolver aquellos puntos sino l>aJo el

consejo y autoridad de una madre, y 
puesto que ella tenía la dicha de tener 
la suya, sólo a su sombra los resolvería». 
Torcieron el gesto los tres viejos magna
tes al oírla, porque harto sabían eUos 
que la viuda de don Juan II vivía cier
tamente, pero vivía encerrada en Madri
gal por falta completa de seso: no osaron, 
sin embargo, contradecir la piedad filial 
de la princesa, y convencidos, por otra 
parte, de que en Ocaña corría ésta riesgo, 
acompañáronla a Madrigal, dando 
pretexto ostensible del viaje el deseo de 
trasladar los restos mortales del infante 
don Alonso, de Arévalo a Avila.

Poseían los reyes en Madrigal un 
hermoso palacio, especie de casa fuerte, 
que, andando el tiempo, vino a conver
tirse en convento de Agustinas, que axín 
subsiste. Allí había nacido la princesa 
doña Isabel y visto correr los primeros 
años de su infancia, y allí pasó los cua
renta y dos de su viudez la reina doña 
Isabel de Portugal, olvidada de todos, 
menos de su hija, viniendo a morir al 
cabo en Arévalo, viHa también de su 
pertenencia, que, con la de Madrigal y 
la ciudad de Soria, habíala dejado como 
viudedad su marido don Juan II.

No podía decirse, en rigor, que la reina 
doña Isabel estuviese verdaderamente 
loca: hoy se la hubiera llamado simple
mente neurasténica.

Aquejábanla manías pasajeras, tris
tezas profundas, obcecaciones de la 
mente, de que era difícil apartarla, y 
desfallecimientos nerviosos, que la ha
cían andar siempre inclinada hacia el 
suelo, como anciana provecta a quien 
llama ya la tierra, apoyada en una mu
letilla de ébano con puño de plata, de 
que no se apartaba ni de día ni de noche; 
mas cuando algo la distraía o preocupa
ba, olvidábase de repente de sus desfa
llecimientos y debilidades y veiasela co
rrer como un perdigón por los vastos 
salones de palacio, sola y sin apoyo, con 
la muletilla debajo .del brazo.

No se olvidaba, sin embargo, nunca 
de quién era y del decoro y las prerro
gativas de su rango; razonaba siempre 
con madurez de juicio, y lo único que se 
lo turbaba a veces y la hacían sifírir 
hondas crisis nerviosas, eran determina-
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das ideas y recuerdos, tales como la 
muerte de don Alvaro de Luna y la de 
su propio marido don Juan II, que en 
estos momentos de perturbación enca
denaba ella misteriosamente, achacán
dose a sí misma la causa de ambas, cosa 
no descaminada del todo en lo que se 
refiere al primero, porque sabido es por 
la Historia cuánto influyó ella en la 
caída y prisión del célebre favorito.

Era una mujer muy alta, de continente 
majestuoso, que realzaba la severidad 
de su traje, de fina estameña de luto, 
en todo igual, en su corte y hechura, al 
de una monja agustina de ahora. Cubría
la siempre im largo y espeso velo ne
gro que le tapaba el rostro hasta dentro 
de sus habitaciones; pero cuando por 
raro caso se lo levantaba, aparecía en
tonces im rostro marchito, pálido hasta 
parecer exangüe, cuyas correctas faccio
nes revelaban su hermosura de otros 
tiempos.

Cuando Uegó la princesa a la plaza 
en que se abría el palacio, rodeada de 
todo el pueblo -que cariñosamente la 
aclamaba, encontró a su madre espe
rándola, sentada, como una comadre de 
cabo de barrio, a la puerta de la calle; 
había querido salir al encuentro de su 
hija; pero acometida de repente por uno 
de sus accesos de falsa debilidad, dejóse 
caer en uno de los bancos de piedra que 
a uno y otro lado del inmenso porta
lón había, y ya no quiso pasar adelante.

Eodeáronla allí las damas de su ser
vicio con doña Clara de Alvernaes al 
frente, su mayordomo mayor Gutiérrez 
Velázquez de CuéUar, su confesor y li
mosnero Martín Yáñez, arcediano de Me
dina, y todas las gentes del palacio, que, 
ansiosas de saludar a la princesa, espon
táneamente allí acudieron.

Al ver la reina aparecer en la plaza a 
su hija, ahuyentáronse de repente todas 
sus debilidades y  flaquezas; levantóse 
de xm golpe, irguiendo su alta estatura, 
y extendió hacia .eUa ambos brazos 
agitando su muletilla.

Apeóse la princesa de su muía, muy 
conmovida, y con ambas rodillas en tie
rra besó las manos de su madre; dejóse- 
las eUa besar y santiguóla luego y abra
zóla después, besándola repetidas veces

en la frente y en las mejillas. El pueblo 
entero, conmovido, presenciaba aquella 
tierna escena, y aclamaba a la madre y 
a la hija con esa cariñosa comunicación 
de corazones que tradicionalmente ha 
existido siempre entre los reyes de Es
paña y su pueblo.

jVIientras tanto el marqués de Villena 
no sosegaba un punto, y desconfiando 
ya de alcanzar sus codiciosos fines por 
el camino de Portugal, resolvió tentar 
por el de Erancia, enviando mensajeros 
secretos que lüciesen a Luis XI las mis
mas proposiciones que se habían hecho 
antes a don Alfonso de Portugal; pero 
el astuto monarca francés, que anhelaba 
más que nada echar a su hermano del 
reino, como le echó después de la vida 
con un veneno, acogió ansioso esta hon
rosa ocasión que se le ofrecía, y envió al 
punto al cardenal de Arrás y al conde 
de Boulogne para pedir para su hermano 
el duque de Berry la mano de la prin
cesa heredera de Castilla.

Encontraron los embajadores al rey 
en Córdoba, y éste, aleccionado siempre 
por Villena, otorgóles benignamente lo 
que pedían, en cuanto estaba de su par
te, y remitióles a Madrigal para que re
cibiesen de boca de la princesa misma 
la confirmación de su promesa. Mas an
tes escribió a ésta cartas muy apremian
tes, amenazándola con una prisión per
petua si hacía con los embajadores fran
ceses lo que con los de Portugal ya 
había hecho.

No titubeó un momento la princesa 
en tan criticas circunstancias; consintió 
desde luego en recibir a los embajadores, 
pero con la condición precisa de que es
tuviese su madre delante, y así se hizo 
en efecto.

Mandóse disponer rma sala baja del 
palacio toldada con ricos paños de oro y 
de brocado: a la derecha había un es
trado con varias gradas cubiertas con 
blancas alfombras, y encima un dosel de 
brocado cobijando una rica cama de lo 
mismo, en que se hallaba sentada la 
reina viuda de don Juan II, sin joya ni 
presea algima y sin haber añadido a su 
severo traje de siempre más que un gran 
capirote de luto cuyo negro velo, más 
espeso que el de ordinario, la cubría de
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pies a cabeza. Detrás de ella estaban sus 
damas con la camarera mayor doña Cla
ra de Alvernaes, ilustre dueña portugue
sa que era mujer de Gonzalo Cbacón y 
babía sido nodriza de la princesa doña 
Isabel, según la costumbre de nuestros 
antiguos reyes, cuyos bijos eran ama
mantados por señoras de la más alta 
nobleza.

A la mitad de las gradas del estrado 
babía una magnífica silla regia de bro
cado, en que se bailaba sentada la prin
cesa, con tabardo blanco de finísimo cetí 
de Valencia, vestido sobre un brial de 
damasco amarillo, y tocas cortas que 
dejaban ver sus rubios cabellos trenza
dos con perlas. Tras el sitial estaban de 
pie la marquesa de Moya y doñaMencía 
de la Torre, y muchos Grandes y caba
lleros y eclesiásticos rodeaban el estrado, 
de pie, en el piso llano del salón.

Recibieron a los embajadores las dos 
augustas señoras de pie, apoyada siem
pre la reina en su muletilla, y por res
peto a ellos con el’rostro descubierto. 
Entró el cardenal arrastrando sus roza
gantes ropas de púrpura, seguido de 
numerosa comitiva, y después de tres 
grandes reverencias a la reina y a la 
princesa, expuso elegantemente en latín 
el objeto de su embajada.

Era hombre de poco más de cincuen
ta  años, de presencia arrogante y fiera, 
sabio, sagaz y astuto, y, como mosén 
Diego de Valera añade, d&smrg<ymado. 
Lo primero lo probó en sus compa
drazgos misteriosos con el maquiavélico 
Luis XI, y lo segundo quedó demostra
do en la osadía de su lengua cuando, 
como veremos luego, vino de nuevo a 
España con su segunda embajada.

Contestóle la reina, acto seguido, en 
romance, diciéndole en breves palabras, 
con autoridad de madre, que mucho 
agradecía al buen rey Luis la honra que 
hacía a. su bija, pero que dejaba por 
completo al arbitrio de ésta la respuesta 
que había de darle. Dicho esto, dejóse 
caer en su asiento como desfallecida, 
calóse de nuevo el capirote y no habló 
más palabra.

Encaróse entonces el cardenal con la 
princesa, y ésta le atajó la palabra di
ciéndole en francés, con aquella su re

posada y digna calma, que tan inque
brantable firmeza encubría: «Que eUa 
había de seguir lo que las leyes destos 
reinos disponían en gloria y acrecenta
miento del ceptro real deUos. Con esta 
respuesta—dice Falencia—en que se 
indicaba que la princesa quería contar 
para su casamiento con el parecer y con
sejo de los Grandes y de la nación, el 
cardenal, mal contento, se partió a 
Francia».

La furia y la alarma del marqués de 
ViUena, y como consecuencia la del rey 
don Enrique, fueron con esto tan gran
des, que éste se apresuró a escribir a la 
villa de Madrigal, prohibiendo a todos 
los vecinos, bajo severas penas, prestar 
auxilio a la señora princesa si lo deman
daba, oponerse con las armas en la mano 
si intentaba escaparse y retenerla allí 
por la fuerza en tanto que llegaba la 
gente de armas encargada de prenderla 
y encerrarla en la fortaleza de Madrid.

La consternación de aquella buena 
gente, que tan de veras amaba a la 
princesa, produjo rm verdadero tumulto 
que doña Isabel misma tuvo que sose
gar, y cuando llegó a saberse que el arz
obispo de Sevilla, al frente de un ver
dadero ejército, marchaba a grandes jor
nadas hacia Madrigal, comisionado de 
prender a la princesa y conducirla a 
Madrid, armáronse todos, grandes y chi
cos, dispuestos a pelear y a rnorir antes 
que tolerar semejante violencia.

Entonces doña Isabel, para evitar la 
efusión de sangre y alejar de aquellos 
buenos vecinos la venganza de don En
rique, envió con el mayor sigilo un aviso 
al arzobispo de Toledo, que continuaba 
en Tepes, informándole de cuanto suce
día, y éste, de acuerdo con el almirante 
don Padrique y con la misma doña Isa
bel, penetró una noche con su gente en 
la villa, a deshora de la madrugada, y 
apoderóse de la princesa y la llevó en 
triunfo a Valladolid, que era lugar se
guro, pues que estaba a devoción del 
almirante.

Al despedirse la princesa de su madre, 
entre las prisas y zozobras de la fuga, 
escapáronsele algunas palabras contra el 
favorito ViUena, que despertaron en la 
anf iitna, reina, sin duda, el recuerdo de
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íiquel otro fayorito don Alvaro de Luna, 
su mortal enemigó, haciéndola excla
mar violentamente:

—¡Favoritos!.;. ¡Malliaya!... ¡Malha
ya!...

Y como la sorpresa y la pena de aque
lla marcha repentina le provocaran una 
de las perturbaciones nerviosas que so
lían aquejarla, añadió en portugués, sa
cudiendo a la princesa por un brazo:

—.0 rainha!... 0 minJia rainliasinJia!... 
Málhaja o rei que tem outro valido mais 
■que seu propio povol... (1).

¡Profundo consejo de una reina loca 
que echó hondas raíces y dio copioso fru
to  en el ánimo de otra reina, la más 
cuerda que nuestros anales registran!...

Alojaron a la princesa en VaUadolid 
en las casas de Juan de Vibero, donde 
está hoy la Audiencia, y una vez puesta 
en salvo, trataron con ella misma el arz
obispo de Toledo, mosén Fierres de Pe
ralta y el almirante don Fadrique lo 
que había de hacerse en circunstancias 
tan  críticas y apremiantes.

Opinaban los tres magnates que el'ma- 
trimonio se celebrase al momento, ha
ciendo venir secretamente a VaUadolid 
al principe don Femando, y aprove
chando la estancia del rey en Andalucía 
para precaver cualquier fracaso o nuevo 
entorpecimiento.

A esto objetó la religiosa princesa que 
estando ella en tercer grado de consan
guinidad con el príncipe de Aragón, de 
ninguna manera podía celebrarse el ma
trimonio sin la dispensa del Papa, y en 
tan  breve plazo imposible era pedirla a 
Eoma y alcanzarla.

Dió entonces el arzobispo una gran 
voz de contento, levantando los brazos 
y riendo con aire de triunfo, y dijo que 
si no era más que ése el inconveniente, 
podía celebrarse el matrimonio aqueUa 
misma tarde, porque la dispensa de Poma 
estaba ya pedida y concedida hacía más 
de cuatro años, gracias a la previsión 
•del rey don Juan II, padre del novio.

(1) ¡R ein a , rem ita  m ía!... ¡M alhaya el rey  
Mue tien e  otro favorito  qne sn  propio pneblo!...

Explicó entonces cómo el viejo rey 
de Aragón, cuyo sueño dorado fue siem
pre el enlace de su primogénito don Fer
nando con la princesa doña Isabel, ha
bía pedido cinco años antes la dispensa 
necesaria al Papa Pío II que a la sazón 
ocupaba la cátedra de San Pedro, ocul
tando, por prudentes razones políticas, 
el nombre de la princesa y diciendo tan 
sólo que era una princesa consanguínea 
en tercer grado, que contaba diez años 
y medio.

A lo cual contestó el Papa concedien
do la dicha dispensa, pero sin que fuese 
valedera hasta transcurridos cuatro años 
y fuesen los contrayentes hábiles para el 
estado del matrimonio; y como los cua
tro años habían ya transcurrido, resul
taba la dispensa perfectamente valede
ra y corriente, sin que le faltase más 
requisito que el de que refrendase su 
autenticidad el prelado competente.

No sospechó ni por un momento la 
noble y leal princesa ser todo aquello-— 
tan verosímil por otra paite en los usos 
y modo de ser de aquellos tiempos-—un 
maquiavélico complot del rey de Ara
gón y del arzobispo para salvar la difi
cultad insuperable de pedir y alcanzar 
de Roma la dispensa necesaria en tan 
breve tiempo, y tranquila ya su con
ciencia sobre la sagrada palabra del arz
obispo primado de España, otorgó go
zosa su consentimiento para avisar al 
príncipe don Femando.

Difícil era, sin embargo, llevar a cabo 
la empresa'con el recato y misterio que 
las circunstancias requerían, porque 
eran ya hartos los sabedores del secreto, 
para que con fidelidad lo guardasen: 
sabíanlo todos los G-randes partidarios 
del matrimonio, comprometidos ya a 
autorizarlo con sus votos, que formaban 
lo que se llamó entonces el partido ara
gonés.’ y sabíanlo también por espías, 
indiscretos o traidores, todos los otros 
Grrandes contrarios, pocos pero podero
sos, partidarios de Villena o del rey don 
Enrique, que se hallaban dispuestos a 
impedir a todo tránce la entrada del 
príncipe don Fernando en Oastilla.

Propuso entonces im plan el arzobis
po que había él meditado profundamen
te y que por todos fué tenido por bueno.
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Consistía éste en mandar secretamente 
a Zaragoza, donde a la sazón se hallaba 
el príncipe don ^Fernando, a G-utierre de 
Cárdenas, maestresala de la princesa, 
que fue padre del primer duque de Ma- 
queda, y al cronista Alonso de Palencia, 
que era capellaai del arzobispo, hom
bres ambos prudentes y decididos, y 
de la más absoluta confianza, así de la 
princesa como del arzobispo.

Habían éstos, al pasar por el Burgo 
de Osma, de avistarse con el obispo don 
Pedro de Montoya, que era parcial de la 
princesa y grande amigo del arzobispo, 
para el cual les daría éste ima carta de 
creencia y un mensaje verbal, mandán
dole disponer ciento cincuenta lanzas 
para escoltar al príncipe de Aragón, que 
unidas a otras ciento que llevaría Pedro 
de Olmos, a quinientas que había ofre
cido don Luis de la Cerda, conde de 
Medinaceli, y a las que pudiera traer con
sigo el mismo príncipe, formarían una es
colta suficiente para alejar todo peligro.

En cuanto a su misión para el prín
cipe don Fernando, limitábase a ponde
rar la urgencia con que le era necesario 
emprender el viaje y la amorosa solici
tud y cuidado con que la princesa le 
aguardaba.

Aprobóse el plan, como ya dijimos, y 
aquella misma noche, muy a deshora, 
salieron secretamente de Valladolid Gu
tierre de Cárdenas y Alonso de Palencia, 
Iban muy alegres y confiados en el 
éxito de la empresa, solos los dos para 
mayor precaución, y llevando a las an
eas de sus respectivas muías su exiguo 
equipaje.

Mas al Uegar a Guzmán, donde des
cansaron un rato, oyó por acaso Falen
cia en la posada ciertas pláticas de unos 
viajeros, mercaderes ricos al parecer, 
que le hicieron concebir sospechas del 
obispo de Osma, a qrden él tenía, por 
otra parte, por hombre débil y mudable, 
incapaz de resistir de frente a una pode
rosa influencia ni de disgustar tampoco 
a la contraria, resultando de aquí mx 
carácter poco de fiar y, como llamaría
mos hoy, pastelero.

Guardóse, sin embargo, sus temores 
para no alarmar antes de tiempo a Cár
denas, y siguió su camino adelante; pero

cuando llegaron al Burgo de Osma, su
plicóle a éste le aguardase muy oculto 
en la posada mientras él iba a ver al 
obispo y sondear sus intenciones. Y for
tuna fué que así lo hiciese, porque a las 
primeras palabras comprendió el sagaz 
Palencia que el obispo había desertado 
del bando aragonés para alistarse en el 
del marqués de Villena y el rey don 
Enrique.

Callóse, por lo tanto, su embajada 
el cauto Alonso de Palencia, y limitóse 
a pedir al obispo, como amigo, un gm'a 
de confianza y un pasaporte de ida y 
vuelta para el alcaide de Gómara, que 
estaba en la frontera de Aragón y de 
Castilla; y para desvanecer toda sospe
cha sobre su viaje, díjole que iba a Zara
goza a recoger el original de la bula de 
dispensa concedida por el Papa para el 
matrimonio de los príncipes, porque el 
arzobispo de Toledo quería examinarla 
antes de que la refrendase el obispo de 
Segovia.

Sorprendióse el de Osma al oír esto, 
porque creían él y sus nuevos amigos—y 
creían muy bien—-que los tratos del ma
trimonio iban más adelantados que lo 
que de aquello resxiltaba; quiso, pues, 
sonsacar a Palencia, y sucedióle que, más 
ladino el clérigo que el obispo, el sonsa
cado fué él, arrancándole el cronista no
ticias que le llenaron de consternación 
y de zozobra: supo entonces que el conde 
de Medinaceli había desertado tambicn 
del bando aragonés y pasádose al de 
Villena, y se hacía imposible, por lo 
tanto, esperar de él las quinientas lan
zas que había prometido; supo también 
que los hermanos Mendoza, enemigos 
los más poderosos del concierto de Toros 
de Gxiisando, por creer que en él se le
sionaban los derechos de la niña Bélira- 
neja, cuya inocente persona custodiaban 
ellos a la sazón en Bxdtrago, guardaban 
la frontera de Aragón encastillados en 
las muchas fortalezas que poseían des
de Almazán hasta Guadalajara, dispues
tos a impedir a todo trance la entrada 
del príncipe don Fernando en Castilla.

Disimuló Palencia su consternación 
hasta hallarse a solas en la posada con 
Cárdenas; dióle allí cuenta de todo lo 
sabido, y con razón juzgaron ambps ma-
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logrado por completo el plan, del arz
obispo; porque si difícil era Uevarlo a cabo 
con la ayuda del obispo de Osma y del 
conde de Medinaceli, hacíase en abso
luto imposible después de la deserción 
de éstos.

Mas ni por un momento pensaron los 
dos fieles servidores en abandonar la 
empresa; lejos de eso, resolvieron apre
surar el viaje, y disfrazado esta vez Cár
denas de criado de Falencia para no 
infundir sospechas al guía, llegaron de 
un tirón a G-ómara; detuviéronse alK el 
tiempo necesario para enviar un propio 
a la princesa y ai arzobispo dándoles 
cuenta del estado de las cosas y pidién
doles que enviasen con gran diligencia y 
recato trescientas lanzas al mando de un 
jefe de toda confianza, que a los diez 
días de la fecha estuviesen y les aguar
dasen en el Burgo.

Hecho esto, continuaron su viaje y lle
garon a Zaragoza el 25 de setiembre, 
abatido y desalentado Cárdenas y algo 
más animado y con ciertos vislumbres 
de esperanza Falencia, por haber madu
rado en el camino el plan arriesgadísi
mo, único ya posible, que había de po
nerse en práctica.

Alojáronse en el convento de San 
Francisco, y, avisado secretamente el 
príncipe don Fernando, pasó allí a ver
los con grande recato y urgencia. Avis
táronse en una capilla muy oculta de 
los mismos frailes y estuvieron presen
tes el arzobispo de Zaragoza, don Juan 
de Aragón, hermano bastardo del mis
mo príncipe don Fernando, y mosén 
Fero Vaca, que, por su sagacidad y pru
dencia, todos estos tratos secretos ma
nejaba y entendía.

Expusieron los castellanos su emba
jada, ponderando las nuevas dificulta
des descubiertas, y  Alonso de Falencia 
concluyó diciendo que el único medio 
de acudir a tiempo a la cita era recurrir 
a la astucia, y que el príncipe se deci
diera a correr el riesgo de pasar la fron
tera sin escolta y disfrazado. A esto re
plicó el real mancebo que presto estaba, 
y que pues tan alta princesa se hallaba 
por él en grande apuro, ruin caballero 
sería si no corriera por ella los riesgos 
necesarios.

Todos aprobaron el calor del príncipe, 
mas dividiéronse aquí las opiniones; el 
arzobispo y los castellanos querían que el 
príncipe partiese en el acto, sin düación 
alguna, y mosén Fero Vaca opinaba que 
no debía salir del reino sin conocimiento 
y licencia del rey su padre, que se halla
ba a la sazón en Urgel peleando contra, 
franceses y castellanos juntos.

Llamóse don Fernando, como buen 
hijo, a este parecer, y mientras Uegaba 
la respuesta del rey combinóse el nuevo 
plan que Alonso de Falencia proponía...

Hiciéronse correr por Zaragoza dos 
voces a tm tiempo: una, que mosén Pero 
Yaca marchaba de embajador a Castilla 
llevando ricos presentes para el rey En
rique IV; otra, que el príncipe don Fer
nando marchaba también a Urgel para 
ayudar a su padre en la guerra.

Debían ir en la comitiva del primero 
Alonso de Falencia y Grutierre de Cár
denas, y en los bagajes que simulaban 
los regalos para el rey esconderíase el 
equipaje necesario del príncipe. Éste 
saldría el mismo día por el lado opuesto 
solo con mosén Eamón de Espés, que 
había sido su ayo y era entonces su ma
yordomo mayor, Gaspar de Espés, her
mano de éste, y su copero GuiUén Sán
chez; mas al Hegar a cierta altura torce
ría el rumbo hacia Verdejo, que estaba 
ya en la raya de Aragón, y donde Gu
tierre de Cárdenas, que había de sepa
rarse de la embajada en Calatayud, 
estaría esperándole para acompañarle al 
Burgo de Osma; aquí se retmirían todos 
con las trescientas lanzas pedidas al 
arzobispo y a la princesa, y quedaba, 
con esto conjurado el peligro.

Llegó al fin la respuesta del rey, con
doliéndose de que se expusiera a tama
ños riesgos la persona de su hijo, pero 
autorizándole para hacer en todo lo que 
juzgase más conveniente; y en conse
cuencia de esto salió aquel mismo día de 
Zaragoza con grande aparato y ruido el 
fingido embajador mosén Fero Vaca 
con toda su comitiva y tomó el caminn 
del Burgo de Osma por Ariza y Mon- 
teagudo. En Galatayud separóse de la
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comitiva Gutierre de Cárdenas y torció 
por el camino de Verdejo para esperar 
al príncipe, <iue liabía de ir allí derecbo 
desde Zaragoza.

Era mosen Pero Vaca bonabre muy 
docto y honrado, de muchos años y ex
periencia, pero regañón, apurativo y t í 
mido en el momento del peligro, a lo 
caial contribuía no poco su enorme cor
pulencia, pues era necesario que cuatro 
hombres le izasen sobre su muía, j  érale 
imposible apearse sin igual auxilio.

Caminaba, pues, el pobre viejo lleno 
de zozobra, regañando sin cesar e in
crepando a Alonso de Palencia que en 
tan arriesgada empresa le había metido, 
y a sí mismo y a los demás que tan li
geramente le habían aprobado; pero su 
sobresalto llegó al colmo cuando al cru
zarse con un viajero, advirtióles éste que 
anduviesen con cautela, porque había 
visto poco antes cien jinetes armados 
que sospechosamente tomaban por un 
camino de atajo hacia Berlanga.

Inmutóse atrozmente Vaca al oírlo, y 
encarándose con Alonso de Palencia, le 
dijo colérico:

—-iLo veis, don cleriguillo!... |Veis-
lof... , .

Mas sin hacer ningún caso, Palencia 
preguntó vivamente al caminante si sa
bía por acaso cuya era aquella gente y 
quién la capitaneaba. A esto replicó el 
viajero que había oído en una venta que 
era gente del arzobispo de Toledo y el 
Capitán un tal Gómez o García de Man
rique, hermano del conde de Paredes.

Comprendió al punto Palencia que 
aquéllas debían ser las lanzas enviadas 
por el arzobispo a j>etición suya y que 
presto las encontrarían en el Burgo de 
Osma, y con esto tranquilizó a mosén 
Pero Vaca y le apagó la furia.

Mientras tanto, esperaba Gutierre de 
Cárdenas al príncipe en Verdejo: había
se instalado en una venta aislada por 
completo a mano izquierda del camino, 
no lejos de la hilera de mojones, con las 
armas de Aragón toscamente esculpidas, 
que marcaban’la frontera; sentado desde 
las doce en un poyo de la puerta, con la 
muía enjaezada a su lado, esperaba lleno 
de zozobra sin apartar la vista del camino 
de Zaragoza, solitario por aquel lado.

A las tres comenzó el cielo a cubrirse 
de negros nubarrones que impelía un 
helado cierzo que del Moneayo soplaba. 
Angustióse Cárdenas pensando en la 
cruda noche que les aguardaba, y ya 
no sosegó un punto imaginando negros 
percances que exphcaran la tardanza 
del principe.

Entonces vió venir a lo lejos un fraile 
franciscano que caminaba penosamente 
con los pies descalzos, el zurrón a la 
espalda y apoyado en su báculo. Pensó 
Cárdenas preguntarle si había visto en 
el camino alguna caravana, mas el fraile, 
cual si le reconociera desde lejos, acer
cóse decididamente, y con el ademán de 
quien pide una limosna, di jóle con gran 
priesa y muy por lo bajo, que sólo diez 
minutos traía de delantera al príncipe.

Asomóse en aquel momento la veii- 
tera a la puerta para vaciar un dornajo 
de aguas sucias, y quiso trabar conversa
ción con el fraile, invitándole a descan
sar en la venta; mas él, dando gracias 
con mucha humildad, alejóse pronta
mente hacia Verdejo, dejando a Gu
tierre de Cárdenas con la palabra en la 
boca.

Comprendió éste que aquel fraile era 
un explorador que ante sí mandaba el 
principe, y pronto quedó plenamente 
convencido...

Avanzaba lentamente por el camino 
de Zaragoza una pequeña caba^ata con 
grande pausa y sosiego, que vino al fin 
a emparejar con el impaciente castella
no. Venía delante, como guia, un hom
brecillo ñaco y nervioso en que Cárde
nas reconoció al punto a Pedro de 
Auñón, correo del príncipe; seguíanle 
tres mercaderes, gente al parecer de muy 
poco pelo, montados en pacíficas muías 
alquilonas; y en el más anciano de los 
tres no le fuó difícil a Cárdenas reconocer 
a mosén Ramón de Espés, y en los 
otros dos al hermano de éste, Gaspar, y 
al copero GuiUén Sánchez. Cerraba la 
marcha otra muía cargada con bagajes 
y sentados encima de ésta, a rnujeriega» 
y con las piernas colgando hacia el inis- 
mo lado, dos mozos de espuela, no bien 
vestidos y gallardos, como solían ser los 
de los caballeros, sino zafios y hara
pientos, como eran los de las posadas.
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Eeeonoció Cárdenas en las salientes 
quijadas del uno j  en su fornido cuerpo 
a. cierto andarín que Uamaban en Zara
goza Juan el aragonés, famoso porque 
andaba en un solo día más de tres jor
nadas; más difícil le fue adivinar bajo el 
sayo pardo y remendado del otro y la 
burda montera calada sin gracia basta 
las orejas, al airoso y proporcionado 
cuerpo y a la inteligente y bella fisonomía 
del príncipe don Fernando de Aragón., 

No se detuvieron los de la caravana 
en Verdejo y desfilaron ante Gutierre 
de Cárdenas sin dar muestras de haberle 
conocido; mas éste montó ligeramente en 
su muía y, dirigiéndose al más anciano 
de los mercaderes, Ramón de Espés 
pidióle cortósmente permiso para cami 
nar en su compañía, cosa común y co
rriente en aquel tiempo en que sólo el 
número^ de viajeros daba seguridad en 
los caminos. Dieronse a conocer entonces, 
y emocionados todos pasaron en silen
cio la frontera. Sólo Juan el aragonés, 
que ignoraba quién fuese su compañero, 
daba tremendas risotadas recordando 
un cuento picaresco que éste acababa 
de contarle.

El momento, sin embargo, era de los 
más solemnes que registra la Historia; 
porque entonces y de esta manera pene
tró por primera vez en Castilla el que 
había de unirla para siempre a Aragón, 
echando así los cimientos de la grande 
y  gloriosa monarquía española.

Diéronse tanta prisa los falsos merca
deres, que de un solo tirón llegaron de 
Zaragoza a -una aldehuela que estaba 
entre Gómara y el Burgo de Osma; lo 
cual no impedía que en los pasos muy 
concurridos o de mayor peligro camina
sen con grande pausa y Sosiego para no 
infundir sospechas.

Llegaron a la aldehuela entrada ya la 
noche y detuviéronse para cenar en la 
única posada que en ella había; llevó 
don Fernando las mulas a la cuadra , y 
dióles pienso como si realmente fuese 
rnozo de espuela, y vino luego a ser
vir la cena a sus amos con tan ta gracia y 
tan buena maña, que parecía no haber

hecho otra cosa en su vida; conserva
ba, sin embargo, encasquetada la burda 
montera, porque temió que se escapasen 
de ella y le denunciasen sus largos y do
rados cabellos, que no había querido cor
tarse.

Cenaban los fingidos mercaderes en 
una mesa adosada a la pared de la co
cina, y al pie de ésta, sentados en el 
suelo junto al fogón, y en un dornajo 
vuelto del revés, hacíalo Juan el arago
nés en compañía del príncipe, el cual, 
observa un cronista, sin que la humi
llación le alterara ni le desganasen las 
amorosas ansias, engullía tasajos como 
el puño, con el apetito natural de sus 
dieciocho años.

Era la noche oscura como boca de 
lobo, y el helado cierzo que soplaba traía 
un frío harto prematuro para la esta
ción, pues corrían aún los primeros días 
de otoño, y era aquella noche la del 6 
al 7 de octubre. Temeroso, pues, llamón 
de Espés de fatigar demasiado al prín
cipe con aquella cruda noche que se 
preparaba, propúselo dormir aUí y con
tinuar la jornada al otro día por la ma
ñana; con indignación casi rechazó don 
Fernando la propuesta, ansioso de llegar 
al término, y en aquella misma noche 
emprendieron de nuevo el camino hacia 
el Burgo de Osma.

Habían andado ya más de dos leguas, 
agobiados de cansancio y ateridos de 
frío, cuando mosén Ramón de Espés de
tuvo de repente su muía y se Revó am
bas manos a la cabeza, lanzando im
precaciones de rabia... Había olvidado 
en la posada la barjuleta, especie de mo
chila de cuero que las gentes modestas • 
llevaban con correas a la espalda cuando 
iban de camino, y en ella llevaba todo 
el dinero y preciosos documentos nece
sarios para la boda del príncipe.

Desesperado Espés, quería que vol
viesen todos a la posada, mas Juan el 
a<ndarín vino a sacarles del apuro; ofre
cióse él a traer la barjuleta antes de que 
adelantasen ellos otras dos leguas de ca
mino, y en su andar maraviUoso de ver
dadero automóvil así lo cumplió en 
efecto.

Mientras tanto, llegaba aquel mismo 
día, al C aer de la tarde; mosén Pero Vaca
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con toda su comitiva a la fortaleza de 
Burgo de Osma, que estaba del lado de 
acá del Duero; encontraron cerradas las 
puertas y vagando en torno, no en acti
tud hostil, sino de profundo desaliento, 
hasta un par de centenares de jinetes 
armados, que con inquieta curiosidad 
examinó Alonso de Falencia. Vínose 
entonces hacia él un gran caballero que 
parecía jefe de aquella gente y abrazóse- 
le estrechamente, pidiéndole nuevas del 
príncipe.

Era aquel arrogante caballero el conde 
de Treviño, don Pedro Manrique, que 
fué después primer duque de Nájera, y 
al reconocerle Alonso de Falencia no 
dudó un momento de que fuesen aque
llas las trescientas lanzas que desde Gó- 
mara pidió al arzobispo, y el conde el 
hombre de, confianza que habia. de man
darlas. Abrazóle, pues, con el mismo re
gocijo, y entonces se comunicaron sus 
impresiones y refiriéronse sus mutuas 
andanzas.

Dijo Treviño que el obispo de Osma 
estaba ausente y que su teniente en el 
Burgo, que era un canónigo racionero, 
habíase negado rotundamente a abrir
les las puertas a él y a los suyos, y que 
por eso vagaban por allí hacía más de 
dos horas, "sin saber dónde guarecerse 
para esperar al príncipe.

Entonces dió mosén Pero Vaca un ati
nado consejo; que el conde mandase a 
su gente a alojarse en Osma, que era 
lugar abierto y muy capaz, e incorpo
rándose él a la embajada penetrase en 
el Burgo para esperar allí al príncipe, 
pues imposible le parecía que el teniente 
del obispo osase cerrar las puertas a un 
embajador del rey de Aragón don Juan II.

Hízose así, en efecto; los soldados va
dearon fácilmente el río, que era aUí 
muy accesible, y alojáronse en Osma, en 
casas muy próximas, para estar preve
nidos y prontos a cualquier alarma; no 
eran más que doscientas lanzas, porque 
las cien restantes esperaban a media le
gua de allí, en Berlanga, con Gómez 
Manrique al frente.

Hecho esto, acercóse mosén Pero Vaca 
a la puerta, seguido de toda su comitiva, 
y en ella el conde de Treviño, y con tres 
toques de clarín anunció su llegada y

pidió descanso y hospitalidad en nom
bre del rey de Aragón don Juan II.

Acudió el teniente del obispo, y con 
mucho recelo y desconfianza, y después 
de dudas y consultas, mandó franquear 
las puertas. Acostáronse todos, porque 
mosén Pero Vaca aseguraba que el prín
cipe no llegaría hasta la mañana siguien
te; mas Alonso de Falencia, que le es
peraba de un momento a otro, inquieto 
y desvelado, salióse a pasear muy des
pués de la medianoche por la vera de las 
murallas, y ocurriósele, por inspiración 
divina, sin duda, avisar al centinela de 
la puerta, que habían relevado a las doce, 
que si llegaba algún rezagado de la em
bajada no le despachase, sino avisase al 
embajador y al teniente si era preciso.

Estaba la noche oscura y negra como 
la conciencia de Judas, y al acercarse 
Falencia al centinela oyóle regañar en lo- 
alto del adarve y arrojar una piedra 
enorme fuera de la muralla: oyó el cro
nista el golpe de la piedra al caer, y ate
rrado, temiendo que fuera el príncipe, 
gritó con toda su fuerza ai centinela que 
no tirase otra; y sin duda conocieron su 
voz desde fuera, porque llamóle enton
ces por su nombre otra voz alterada por 
la cólera y preguntóle si no abrirían la 
puerta: conoció Falencia la voz del prín
cipe, que era muy delgada, y contestó 
a gritos que esperasen un poco, que si 
él no podía entrar, ellos podrían salir.

Fuése entonces a despertar al conde 
de Treviño, a mosén Fero Vaca y al ra 
cionero teniente, y como receloso éste 
se negase a dar entrada a nadie mientras 
la luz del día no luciese, fueron todos a 
la puerta y la franquearon con muchas 
antorchas encendidas y grandes gritos 
de entusiasmo. Allí encontraron al prín
cipe en su disfraz de mozo de espuela, 
pero con la burda montera en la mano 
y flotantes ya sus rubios cabellos; quiso 
el conde de Treviño besarle la mano, pero 
don Fernando lo impidió, abrazándole él 
y dándole paz en el rostro, y en aquella 
misma hora vadearon el río ílenóM de jú
bilo y se fueron todos a Osma.

Súpose entonces lo ócurridÓ al prín
cipe en el resto del viaje...

Muy de cerca de las dos de la madru
gada llegaron los fingidos mercaderes al
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Burgo, rendidos de cansancio y ateridos 
de frío. Creían ellos que no les sería difí
cil la entrada, y el príncipe, más ani
moso o menos cansado, adelantóse a to 
dos y llamó a lá puerta. El centinela, 
hombre bestial y fiero, ya fuese que par
ticipara del recelo del teniente, ya que 
le encolerizase que en tan cruda noche 
le molestaran, contestó sólo con grose
ras injurias, y sin más razones le arrojó 
desde lo alto de la muralla un enorme 
pedrusco, que le pasó zozando y por 
divina providencia no le dejó en el sitio. 
Entonces fuó cuando, horrorizado Alonr 
80 de Falencia, increpó al centinela y el 
príncipe reconoció su voz, y ya hemos 
referido el resto.

Al llegar a Osma no quiso el príncipe 
acostarse y dormir lo que quedaba de la 
noche, sino que hasta el amanecer es
tuvo escribiendo a su padre. A esta hora 
llegó de Berlanga, avisado por un pro
pio, Gómez Manrique, con sus cien 
lanzas, y ya todos juntos, y dejando el 
príncipe su disfraz, pusiéronse en cami
no hacia Gumiel, que era lugar del conde 
de Oastro. Estaba allí la condesa, doña 
Juana Manrique, que les recibió y aga
sajó con mucho cariño en su magnífico 
castillo moruno, cuyas ruinas, conver
tidas hoy en bodegas, aún subsisten. 
Descansaron aUí todo el día 8, y al si
guiente, acompañados de todos los su
yos y de muchos nobles caballeros que 
habían acudido, prosiguieron triunfal
mente su camino hasta Dueñas.

Gutierre de Cárdenas y Alonso de Fa
lencia, sin embargo, salieron la noche 
antes para VaUadolid, deseosos de dar 
tan  feliz nueva a la princesa y de ganar 
las albricias. El gozo de ésta fuó ex
traordinario, y  los caballeros de su re
ducida corte corrieron cañas y alcancías 
en señal de regocijo. En estas fiestas 
sucedió un percancé, que no logró del 
todo aguar el contento. Troilos Carrillo, 
el hijo del arzobispo, cayó del caballo y 
se hirió jorravemente en la cabeza.

A medianoche del 14 de octubre llega
ban a VaUadolid, por sendas extravia
das, cinco jinetes encapuchados, que ro

deando por las afueras, detuviéronse 
ante Un escondido postigo de la casa de 
Juan de Vibero, abierto en la misma 
muralla; esperábanles, sin duda, los de 
dentro, porque no bien resonó en el ca
mino el piafar de los caballos, abrióse 
de par en par el postigo y aparecieron 
en dos hileras seis pajes con hachas en
cendidas alumbrando a un viejo alto y 
enjuto, vestido con luengos capisayos 
episcopales, palio en los hombros y rico 
pectoral a los pechos, que no era otro- 
sino el arzobispo de Toledo, don Alonso 
Carrillo.

Adelantóse el prelado hasta el umbral, 
y allí recibió en sus brazos a uno de los 
encapuchados, que le abrazó estrecha
mente, dejando ver, al entreabrir el ca
puz, la juvenil y gallarda persona del 
príncipe don Fernando de Aragón. Fare- 
cía, sin embargo, éste como abstraído y 
turbado, y no comprendiendo el viejo 
arzobispo, desecado por la edad y la sed 
de mando, las juveniles emociones de un 
corazón de dieciocho años que va a ver 
por vez primera y acude a la primera 
cita de la mujer que ha escogido por 
esposa y compañera, atribuyó lo turbado 
del mancebo al respeto que le imponía 
SU propia persona, cosa que le agradó 
en extremo, por parecerle prenda segura 
del predominio sobre él, a que aspiraba.

Don Fernando vino, en efecto, esta 
primera vez a VaUadolid Uamado por 
la misma doña Isabel con el fin de cono
cerse mutuamente y ponerse de acuerdo 
para fijar la fecha del matrimonio; y 
consta en el protocolo estipulado para 
esta visita que el príncipe debía venir 
en secreto, para evitar prematuras alar
mas, acompañado solamente de mosón 
Eamón de Espés, de su hermano Gaspar 
y otros dos cabaUeros casteUanos, uno 
de la casa de Manrique y otro de la de 
Rojas, que eran las dos familias que 
con mayor celo y lealtad habían abra
zado la causa de doña Isabel. Consta 
también que para mayor decoro de la 
señora princesa había de recibir la visi
ta en presencia del arzobispo de Toledo, 
el cual daría a conocer mutuamente a 
los príncipes.

Así se cumplió religiosamente: don 
Femando, precedido de los seis pajes
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con bacilas encendidas y dos gentiles- 
hombres de la cámara de la princesa, y 
seguido de los cuatro caballeros caste
llanos y aragoneses, llegó de la mano 
del arzobispo a presencia de doña Isabel.

Esperábale ésta en su camarín, que 
no se parecía, ciertamente, al houdoir de 
una dama de nuestros tiempos: era una 
pieza pequeña en comparación de los 
vastos salones de aquel palacio, pero ca
paz de albergar con holgura cincuenta 
o sesenta personas sentadas. Del arte- 
sonado, que formaban gruesas vigas 
talladas de roble oscuro, colgaban an
tiguas tapicerías con pasajes de la Escri
tura, que llegaban hasta un alto zócalo 
de azTxlejos moriscos. En el fondo del 
camarín había un estrado muy capaz 
con dos gradas, y sobre él un sitial para 
la princesa, gruesos almohadones para 
sus damas, una especie de mesita de 
costura abierta, bastante mayor, pero 
muy parecida a las de hoy, con bolsón 
de damasco; junto al sitial de la prin
cesa estaba la rueca en que hilaba, tra
bajo manual que le fué muy familiar y 
grato toda su vida, y muchas veces ma
duraba, al compás de su rueca, los más 
arduos negocios de Estado,

En el piso, llano de la estancia había 
una gran mesa cubierta con un tapete 
de damasco rojo, ceñido con presillas 
de oro; dos sitiales de lo mismo, varios 
taburetes y almohadones esparcidos 
por el suelo, im gran brasero de plata 
que era pebetero al mismo tiempo y 
otros ricos muebles de uso desconoci
do, entre los que se contaban dos de los 
llamados hoy bargueños, que servían 
entonces para guardar joyas y papeles.

Alumbraban la pieza cuatro altos an
torcheros de bronce, colocados en los 
cuatro ángulos, con gruesos cirios de 
cera blanca y otros doce esparcidos por 
las paredes, en brazos también de bron
ce, los cuales, si no comunicaban al ca
marín la radiante luz de las bombillas 
eléctricas, dábanle, en cambio, la suave 
y solemne claridad de un templo.

Hallábase sentada la princesa en un 
sitial de los de fuera del estrado, con
versando distraídamente con G-utierre 
de Cárdenas, la marquesa de Moya, sen 
tada en tm almohadón a sus pies, y en

un taburete otra señora ya vieja, muy 
tiesa y encopetada, que era doña María, 
la mujer de Juan de Vibero, dueña de 
aquel palacio en que la princesa se al
bergaba.

Procuraban aquellos fieles servidores 
distraer con su conversación, en el áni
mo de la princesa, aquellas inquietas 
emociones propias de toda desposada, 
sea reina, sea pastora, que va a ver por 
vez primera al esposo sobre que se ha 
forjado tantas ilusiones...

—jCómo será élf... |Qué le parece
ré yof...

La princesa sin dejar, de sentirlas, sin 
duda alguna, las disimulaba maravillo
samente, sin dejar traslucir más que 
cierto estado nervioso, imposible de ocul
tar. Tampoco había querido, como era 
natural, realzar su persona con ningún 
átavío extraordinario, y lo único que, 
por deferencia al príncipe, lucía sobre 
uno de sus trajes ordinarios, era el mag
nifico collar de perlas y diamantes que 
éste le había regalado.

Entró en esto doña Mencía de la Torre 
muy precipitada y contenta pidiendo al
bricias porque ya había llegado el prín
cipe; habíale ella visto apearse ante el 
postigo desde una ventana en que por 
orden de su señora se hallaba apostada 
para dar aviso.

Levantáronse todos bruscamente, y 
la princesa, muy pálida, adelantóse al
gunos pasos, seguida de sus servidores ̂ 
en medio de un silencio casi angustioso... 
Abrióse al cabo la puerta y entraron 
todos en pelotón: Gutierre de Cárdenas, 
que estaba al lado de la princesa, le dijo 
al oído, mostrándole al príncipe con el 
dedo: —Ese es, ése es—, de donde que
daron las SS en el escudo de los Cár
denas.

El príncipe y la princesa cambiaron 
entre sí una rápida mirada, y debieron 
quedar igualmente satisfechos: conoció
se en el súbito rubor que tiñó sus fren
tes de púrpura y en la juvenil y espon
tánea sonrisa que acudió a los labios 
de ambos al hacerse la primera y pro
funda cortesía.

Y en verdad que tenían razón de su 
mutua complacencia, porque formaban 
ambos la más gentil pareja. De la prin-
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cesa- dice Gonzalo de Oviedo en sus 
Quinquagenas: «En hermosura, puestas 
delante de su alteza todas las mujeres 
que yo he visto, ninguna ni tan graciosa, 
ni tanto de ver como su persona, ni de 
tal manera e santidad honestísima».

Y aunque rebajemos algo de esto, que 
al fin y al cabo no es sino una manifes
tación del gusto del buen Oviedo, que 
podría ser bueno o ser malo, siempre 
queda este otro retrato que trae el ex
traño libro del Garro de les donas; «Esta 
cristianísima reina era de mediana es
tatura, bien compuesta en su persona y 
en su proporción de miembros. Era muy 
blanca y rubia; los ojos entre verdes y 
azules, el mirar muy gracioso y honesto, 
las facciones del rostro bien puestas, la 
cara toda muy hermosa y alegre, de una 
alegría honesta y muy mesurada».

En cuanto al príncipe don Fernando*, 
que contaba entonces dieciocho años, 
uno menos que doña Isabel, «era blanca 
su color, aunque ligeramente tostado el 
rostro por sus continuas excursiones a 
caballo; mirada viva y alegre, y ancha 
la frente y despejada; de gallarda y va
ronil presencia. Era de constitución ro
busta, vigorizada con las fatigas de la 
guerra y  las jornadas de caballo a que 
era muy aficionado, llegando a ser uno 
de los mejores jinetes de su Corte, y uno 
de los que más sobresalían y aventaja
ban en toda clase de marciales ejerci
cios. Su voz era un tanto aguda y ha
blaba con mucha discreción; pero en 
momentos dados, cuando algo le afec
taba o le convenía, era bastante afluen
te, y entonces cautivaba y atraía. Con 
su mucha templanza en el comer, con
servaba su salud; con su discreción en el 
hablar, reservaba su pensamiento; y era 
tal su actividad, condición en él inhe
rente, que holgaba en los negocios y 
descansaba en el trabajo».

Presentó el arzobispo al príncipe con 
el titulo de rey de Sicilia, porque esta 
soberanía le había cedido su padre el 
rey dé A.ragón, deseoso de realzar a su 
hijo a los ojos de los Castellanos. Duró 
la visita derca de'dos horas, y en eUa se 
ratificó la palabra de matrimonio ya 
dada, ante un notario y tres testigos, 
que fueron Pedro López de Alcalá, ca

pellán del arzobispo; Gutierre de Cár
denas y Gonzalo Chacón, marido de 
aquella doña Clara de Alvernaes que fué 
nodriza de la princesa y después cama
rera mayor suya; fijóse también la fecha 
del 18 de octubre para los esponsales 
solemnes y la del 19 por la  mañana para 
el matrimonio religioso.

Cambiáronse después entre los novios 
varios sencillos regalos, como era ya 
costumbre entonces, y por la madru
gada regresó don Fernando a Dueñas, 
con el mismo secreto y cautela con que 
había venido.

Dos días antes de esta visita, la prin
cesa, que en todo lo que no se oponía 
al bien del reino ni significaba contem
porización con las extravagancias y ca
prichos del rey su hermano, procuró 
siempre darle muestras del mayor res
peto y deferencia, dióle una prueba más 
escribiéndole una larga carta, que in
serta íntegra el cronista Enríquez del 
Castillo, en que le suplicaba aprobase 
el matrimonio que iba a contraer con el 
príncipe de Aragón y rey de Sicilia, con 
aprobación de la mayoría de los Grandes 
y prelados de Castilla, y en uso de su 
perfecto derecho y de las leyes del reino.

Esta carta, modelo de discreción y de
licadeza, concluía saliendo ella por fia
dora de los sentimientos de respeto y 
sumisión de su futuro esposo, y protes
tando su voluntad y propósito de obe
decerle siempre como a hermano mayor, 
señor y padre.

No quiso la princesa rodear por más 
tiempo su matrimonio de los misterios 
y secretos con que se oculta un crimen 
o se esconde una vergüenza, y el 18 de oc
tubre, a las tres de la tarde, hizo su en
trada públicamente en Valladolid el prín
cipe don Fernando, acompañado de los 
caballeros aragoneses y de muchos caste
llanos, y con una escolta de treinta lanzas.

Salieron a recibirle con mucho apara
to de trajes y comitivas su abuelo el 
almirante don Fadrique, el arzobispo 
de Toledo y muchos Grandes que en 
VaUadolid se hallaban y otros que ex 
profeso vinieron. El pueblo, por su par
te, acudió también con grande alborozo 
y regocijo, porque amaba a la princesa, 
y porque, como ya se ha dicho, veía
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con su admirable instinto en aquel ma
trimonio el despertar de un hermoso día 
de paz y de dicha para el reino.

Apeóse el príncipe, lo primero, en casa 
de su abuelo, donde fué regiamente aga
sajado, y trasladóse al anochecer, se
guido de todos, a casa de Juan de Vibero, 
donde se hospedaba la princesa.

Reunidos todos aquellos príncipes y 
magnates, así eclesiásticos como segla
res, en el inmenso salón de honor del 
palacio, publicáronse y ratificáronse so
lemnemente en su presencia los espon
sales, y a continuación leyó el arzobis
po de Toledo, sin que le temblase la voz 
ni se le inmutase el rostro, aquella bula 
de Pío II, ya difunto, dispensando el 
parentesco de consanguinidad entre am
bos príncipes, fruto exclusivo de la 
política verdaderamente maquiavélica 
que el rey de Aragón, don Juan II, de 
acuerdo con el arzobispo de Toledo, si
guieron en este asunto, de que nos ocu
paremos más adelante.

Leyéronse después las capitulaciones 
matrimoniales, firmadas _ por don Fer
nando en Cerífera, y ratificadas por el 
rey, su padre, obra maestra de la saga
cidad de ambos, en que no queda cabo 
por atar ni resorte por mover para con
quistarse y atraerse las simpatías de los 
castellanos; en estas capitmaeiones ha
bía un artículo conmovedor, dedicado 
a la pobre reina loca, encerrada en Ma
drigal, V olvidada de todos, menos de su 
hija. Concluido esto, ptiróse el príncipe 
a la posada del arzobispo, donde pasó la 
noche.

Al día siguiente, 19 de octubre, en el 
inmenso salón del palacio de Vibero, 
donde se había colocado un sencillo altar, 
celebróse el matrimonio, siendo padrino 
el almirante don Fadriq,ue, abuelo del 
novio, y madrina la mujer de Juan de 
Vibero, doña María, dueña de la casa 
Hizo de preste en la ceremonia el cape 
llán del arzobispo, Pero López de Alca 
la, y al salir revestido para celebrar la 
misa en el mismo salón, los príncipes 
le presentaron la dispensa pontificia y 
le pidieron que los casase; y leída la dis
pensa y hechas las proclamas, los despo
só, les dijo la misa y les diólas bendicio
nes nupciales, según el rito de la Iglesia.

De este acto y de todas sus circuns
tancias se extendió instrumento público, 
firmado por Diego Rangel, notario apos
tólico, y autorizado por Femando Nú- 
ñez, tesorero y secretario de la princesa, 
escribano de cámara*del rey, y Fernando 
López del Arroyo, asimismo escribano de 
cámara del rey. En la misma acta del 
matrimonio consta también que asistie
ron como testigos más de dos mil per
sonas de todos estados y profesiones, 
cuyos nombres especifíca muy detenida
mente en su mayor parte.

E1 resto del día, dice Clemencín, se 
pasó en fiestas y regocijos; y al día si- 
gxdente, por la mañana, conforme a xma 
costumbre que debió ser común y ordi
naria, según el tono en que se explican 
las memorias de entonces, y proscribió 
l a  decencia y CTxltura de los tiempos pos
teriores, se mostró con pública solemni
dad y concurrencia de jueces, regidores 
y caballeros la ropa del tálamo nupcial.

Siguiéronse siete días de continuos es
pectáculos y juegos, y al cabo de ellos, 
según estilo de aquel siglo, salieron en 
público a misa los novios, a la iglesia 
colegial de Santa María.

Así se llevó a efecto este combatido 
y providencial matrimonio. Quedábale, 
sin embargo, otro terrible choque que 
sufrir, del cual salió igualmente triun
fante.

Manejóse con tal disimulo y prudencia 
todo aquel asunto de la entrada de don 
Fernando en CastiUa y de su matrimo
nio en Valladolid, que hasta fines de 
octubre no tuvo la menor noticia de ello 
el rey don Enrique. .

Súpolo todo de un golpe en Cantiilana 
por el marqués de Villena, que le hizo 
venir allí apresuradamente desde Sevi- 
Úa, donde estaba, para darle estas no
ticias que sus espías le trajeron.

Alborotóse el rey, que aún no había 
recibido la carta que desde Valladolid le 
escribiera su hermana, y quiso mar
charse allá sin pérdida de tiempo para 
prender a los príncipes o expulsarlos 
fuera del reino. Sosególe el marqués, que 
quería antes que nada ganar tiempo 
para plantear la diabólica intriga que
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tenía ya imaginada, y llevóle a Extre
madura para que él mismo hiciese en
trega de la ciudad de Trujillo al conde 
de Plasencia, que era uno de sus pani
aguados. En Trujillo, rebosando todavía 
saña que sin cesar atizaba Villena, reci
bió la carta de la princesa del 12 de 
octubre; dióla a leer a los de su cama
rilla, y ésta resolvió en consejo que no se 
le diese respuesta alguna por escrito, 
sino que se contestase verbalmente al 
mensajero que presto iría el rey a Se- 
govia y allí se resolvería lo que fuera 
mejor.

Poseía el m-arqués de Villena el genio 
de la intriga, y como su sagacidad era 
también extremada, veía venir las cosas 
desde muy lejos, y procurábase amigos 
en todas las parcialidades para servirse 
de ellos a tiempo; por eSo mantuvo siem
pre secretos tratos con la reina doña Jua 
na, madre de la Beltraneja, a, pesar de 
haber sido el principal promovedor de 
la jura de los Toros de Guisando; y 
cuando se vio derrotado y vencido por 
la princesa y el arzobispo en todos Tos 
caminos por donde había procurado ata
jar la subida al trono de ChstiUa del 
príncipe de Aragón, refugióse en el único 
que ya le quedaba, que era alejar tam 
bién de la corona a la princesa doña 
Isabel, desbaratando todo lo hecho en el 
concierto de los Toros de Guisando.

Imaginó, pues, desposar a la niña 
doña Juana, la Beltraneja, que contaba 
entonces ocho años, con aquel duque de 
Berry, hermano de Luis XI, que había 
pretendido la mano dé la princesa doña 
Isabel; hacer luego que el rey se desdi
jese de todo lo jurado en los Toros de 
Guisando, y que, reconociendo a la niña 
doña Juana por su legítima hija, la hicie
se jurar de nuevo con su esposo el du
que de Berry, príncipes herederos del 
trono de Castilla.

Imposible parece que hombre alguno 
pudiera amoldarse a estas vilezas que 
sólo por satisfacer sus intereses privados 
exigía del rey el marqués de ViUena; 
amoldóse, sin embargo, don Enrique, 
porque de tal manera óstaba supeditado 
a su indigno favorito, que dice a este 
propósito su fiel-pero imparcial cronista 
Enríquez del Castillo:

«Entre tanto que estos males y plagas 
corrían por el reyno, siempre el rey se 
estaba en Segovia retraído, no porque 
le faltaba seso ni discreción para sentir 
e conocer los trabajos de sus reynos, 
mas porque estaba tan sojuzgado al que
rer e voluntad del marqués de Villena, 
que no se acordaba de ser rey, ni como 
señor tenía poder para mandar, ni como 
varón libertad para vivir; en tal mane
ra, que por tales indicios se sospecha
ba que por hechicerías e bebedizos esta
ba enajenado de su propio ser de hom
bre; porque por ninguna resistencia ni 
contradicción salía del grado e querer 
del marqués, e por esta cabsa todos los 
Grandes del reyno avían gana de estar 
en sus casas e no quedar en la Corte.»

Decidido el rey a seguir el plan del 
funesto marqués de Villena, y de acuer
do antes con la no menos funesta reina 
doña Juana, sólo quedaba ya que auto
rizase el rey Luis XI la boda de su her
mano, cosa en verdad harto fácil, por
que al empeño de alejar de Francia al 
duque de Berry, se unían en el solapado 
Luis sus deseos de mortificar al viejo 
rey de Aragón, a cuya casa guardaba 
de antiguo la más atroz enemiga.

Enviáronse, pues, al monarca francés 
embajadores secretos, encargados de 
hacerle entender y convenir en el plan 
que se proyectaba, y mientras la res
puesta venía, llevóse Villena al rey a 
Segovia, donde tan entretenido le tuvo, 
que no fueron parte a sacarle de su re
traimiento, ni el hambre atroz que pade
cieron aquel año sus pueblos, ni las otras 
calamidades a que alude Castillo en el 
pasaje que antes citamos.

Mientras tanto, los príncipes, que 
pronto se percataron de lo que se tra 
taba, enviaban al rey cartas y embaja
das suplicándole que autorizase su ma
trimonio, y proponiéndole toda clase de 
medios de conciliación y arreglo; mas 
nada contestaba éste por escrito, limi
tándose a responder a los mensajeros 
algunas frases vagas que revelaban cla
ramente la irritación que cuidaba de 
mantener en su ánimo , viva y sañuda, el 
marqués de Villena.

Escribióle también a éste el almiran
te don Fadrique, sin obtener tampoco
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respuesta, y entonces decidióse a escri
bir al rey directamente, y también en el 
mismo sentido, el arzobispo de Toledo. 
A éste contestóle las siguiente palabras, 
por medio del mismo mensajero, que era 
un familiar de la casa del arzobispo:

«—'Decid al arzobispo que yo le a^a- 
dezco su buena voluntad, e que placien
do a Dios, en todo lo que él envía a de
cir por su creencia, se dará presto tal 
modo y orden cual verá.»

Y esto así contestaba porque ya en
tonces tenía noticia de que el rey de 
Prancia le enviaba una solemne emba
jada para pedir para su hermano el du
que de Berry la mano de la siempre 
discutida y tantas veces desairada doña 
Juana, la Beltraneja. Hallábase a la 
sazón esta desventurada niña en el casti
llo de Buitrago, bajo la custodia y am
paro del marqués de Santillana y de 
toda la casa de Mendoza, que había de
fendido hasta entonces, de buena fe, sus 
pretendidos derechos de hija y de prin
cesa, por no haber querido creer nunca 
las liviandades de la reina doña J nana.

Mas permitió Dios que esta misma 
señora, sin quererlo ni intentarlo, vi
niese a abrir los ojos a aquellos ciegos y 
fieles servidores, poniéndoles delante sus 
torpezas, con grave perjuicio de su hija.

Y fué el caso, que relata Pulgar en su 
Cróniea, que recluida doña Juana por 
su esposo en el castillo de Alahejqs, bajo 
la custodia amistosa del arzobispo de 
Sevilla, don Alonso de Ponseca, cuyos 
eran el lugar y la fortaleza, trabó rela
ciones con un mancebo muy galán, lla
mado don Pedro de Castilla, sobrino del 
arzobispo, que éste mismo había puesto 
allí al servicio y guarda de doña Juana.

«Esta reina—dice Hernando del Pul
gar-com o en la Crónica del rey don 
Enrique su marido debe ser relatado, de
ley tándose más en la hermosura de su 
gesto que en la gloria de su fama, ni 
guardó la honra de su persona como de
bía, ni menos la del rey su marido. E 
la causa de este yerro, algunos quieren 
afirmar que procedía deBa, por ser muy 
moza y hermosa, e mujer a quien pla
cían hablas de amores e de las otras co
sas que la mocedad suele demandar e 
la honestidad debe negar.»

Y resultó de todo este conjunto de 
aventuras y ciremistancias, que vinie
ron al mundo dos angelitos que se llama
ron don Pernando y don Apóstol, «que 
al presente—añade Pulgar—se criaban 
en Santo Dominga el Real de Toledo, en 
poder de la priora de aquel monasterio, 
que era tía de aquel don Pedro».

Llegaron por aqnel entonces a noticia 
de la reina doña Juana los tratos y con
ciertos, que ya se murmuraban, de la 
jura de doña Isabel en la venta de los 
Toros de Guisando, y como fuese ésta 
tan en contra de su malparada honra y 
de los intereses de su hija, resolvió fu
garse del castillo de Alahejos para pro
testar de cuanto allí se hiciese, y recla
mar ante el nuncio del Papa. Fraguó, 
pues, un plan de huida, en que la pr^ tó  
grande ayuda, no el alcaide del castillo, 
como dice Emíquez, sino su cómplice y 
amigo del corazón, don Pedro de Castilla.

Hallábase la fortaleza separada del 
pueblo sólo por una estrecha cañada, y 
formábanla cuatro macizos torreones 
unidos por sus respectivas cortinas o 
lienzos de altas murallas.

Vivía doña Juana en uno de estos 
torreones, a cuyas ruinas llaman todavía 
las gentes del país el tocador de la reina. 
Ésta había de salir de su torreón al adar
ve muy a deshora de la noche, y cuatro 
jayanes, que el don Pedro había encon
trado medio de introducir en el castillo, 
la descolgarían en un cesto por aquella 
parte de la muralla; al pie de ésta espe
raría don Pedro con algxmas caballerías, 
y sin perder un momento emprenderían 
entonces la fuga. Cumplióse todo al pie 
de la letra, sin que les ayudase mucho la 
fortuna.

«La reina se dwcolgó en un c e s to - 
dice Castillo—e como ia soga con que la 
descolgaban era corta, que no alcanzó 
hasta el suelo, los que la descendían, 
pensando que ya estaba en el suelo, 
soltaron la soga y cayó en tieira: por 
manera que se lijó un poco en la cara y 
en la pierna derecha. Pero luego que 
así cayó, fué arrebatada e puwta en las 
ancas de la muía de don Pedro de Casti
lla; e así a más andar sin parar se vino 
con ella hasta la villa de Buytrago donde 
estaba su hija...»
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¡De tan  vergonzosa manera hizo su 
entrada la reina doña Juana hajo aquel 
nohle j  hospitalario techo que ampa
raba a su hija!...

Hallábanse a la sazón en Buitrago 
todos los hermanos Mendoza, el marqués 
de Santillana, el obispo de Sigüenza, los 
condes de Tendilla y de Coruña j  don 
Juan y don Pedro de Mendoza, y juntos 
recibieron a doña Juana, con gran sor
presa y aun con disgusto, pero con todo 
el respeto y acatamiento que a tan nobles 
caballeros debía merecerles la reina de 
Castilla.

Mas aquella temporada de vida ínti
ma con doña Juana bastó para conven
cerles de que las desenvolturas de la 
reina no eran, como creyeron ellos hasta 
entonces, la ligereza de una moza alegre 
y poco recatada, más o menos decorosa, 
pero siempre inocente en el fondo; sino 
que encubrían, por el contrario, livian
dades y torpezas que no podían justifi
car ni la edad ni el temperamento; y 
convencidos también hasta la evidencia 
de la complicidad de la reina con don 
Pedro de Castilla y de la existencia de 
aquellos dos niños que se criaban en 
Toledo, don Fernando y don Apóstol, 
ya no les parecieron tan  inverosímiles 
y calumniosas las voces que corrían 
sobre la legitimidad de doña Juana, y 
mucho debieron asentarse estas dudas 
en el ánimo elevado y recto del obispo 
de Sigüenza, cuando muy poco después 
se atrevió a decir al inismo Diego Enrí- 
quéz del Castillo, que en su Orénioa lo 
cuenta: «Que dudaba si la princesa doña 
Juana era hija del rey, visto el disoluto 
vivir de la reyna su madre».

Desde entonces, la actitud de este 
grande hombre, que llamó con harta 
razón la posteridad el Gran Cardenal de 
España, fué de la mayor dignidad y 
nobleza.

Jamás se separó de su rey y señor 
natural Enrique IV; pero fué siempre 
a su lado el defensor de los derechos de 
la princesa doña Isabel, legítima here
dera del trono, y el pararrayos que dete
nía las tempestades que la saña, la 
envidia y el despecho del marqués de 
Villena levantaban de continuo contra 
ella; y cuando el odio cegó a éste hasta

el punto de solicitar del rey que pren
diese en Segovia a los príncipes y al ma
yordomo Cabrera y a doña Beatriz de. 
Bobadilla, su mujer, y vino en ello el 
imbécil de don Enrique, quiso, sin em
bargo, consultarlo antes con el obispo de 
Sigüenza: entonces le contestó el noble 
prelado con digna entereza:

«—Nunca plega a Dios, señor, que yo 
sea en deservicio de estos dos príncipes, 
que de vuestra voluntad vinieron a Se
govia a vuestro poder. E pues al tiem
po que vos plugo que viniesen, no co
municasteis conmigo su venida, menos, 
debiérades agora comunicar su daño. 
Pero pues ya os plugo de me lo facer 
saber, yo vos requiero con Dios que no 
concibáis en vuestro ánimo tal fazaña; 
porque no pongo en duda que hayáis 
todo el reyno, especialmente las comu
nidades contrarias, las cuales tienen 
creído que de derecho pertenece la sub
cesión a esta princesa, vuestra hermana, 
e podría ser que deUo se vos siguiera un 
gran deservicio, e un peligro de vuestra, 
persona real.»

Gozosísimo y triunfante, como caudi
llo que acaba de alcanzar una victoria, 
anunció al rey el marqués de Villena que 
ya estaba en Burgos la embajada fran
cesa encargada de pedir la mano de doña 
Juana la Béltramja para el duque de 
Berry.

Componíanla doscientas cincuenta per
sonas, y venía al frente de ellas aquel 
mismo cardenal de Arrás que vimos ya 
desempeñar igual misión en Madrigal 
cerca de la princesa doña Isabel y de la 
reina viuda su madre; éste y el señor de 
Torcy traían la representación del rey 
de Francia Luis XI, y el conde de Bou- 
logne y el señor de Monacorsi, los pode
res del duque de Berry, para despo
sarse con doña Juana en su nombre.

Quiso el rey recibir a los embajadores 
con la suntuosidad y aparato que ellos 
mismos traían, y resolvió hacerlo en 
Medina del Campo, adonde se trasladó 
con todos los Grandes y prelados que 
pudo allegarse, que fueron bien pocos 
y desleales y harto caro pagados, como 
dice Pulgar, «con grandes dádivas, e ma-
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xa vedis de juro de heredad e promesas 
<de mereedes de vasallos e otras rentas 
que el rey don Enrique dió e prometió 
si le seguian y juraban a la Beltranefa 
como bija suya y princesa heredera de 
€ astilla».

Fueron los comprometidos a esto el 
marqués de Villena; el conde de Plasen- 
cia, que por intrigas y artes de Villena 
acababa de ser nombrado duque de Aré- 
valo; don Eodrigo Alonso Pimentel, 
conde de Benavente, que era j^erno del 
marqués; el arzobispo de Sevilla, don 
Üonso de Fonseca; el obispo de Burgos 
y  algunos otros caballeros y prelados 
íle menor cuenta.

Salieron todos juntos a recibir a los 
franceses a una media legua de Medina 
del Campo, con grande aparato y seña
ladas muestras de regocijo, y tres dias 
después recibióles el rey solemnemente, 
no en el castillo, sino en una gran sala 
del palacio, rodeado de todos los Gran
des y prelados y de los señores de su 
Cionsejo.

Entonces fué cuando aquel deBcome- 
dido prelado, ciego por el odio que tenía 
a los castellanos y aragoneses y por el 
resentimiento que guardaba a la prin
cesa doña Isabel, pronunció palabras 
malsonantes que ningún cronista de la 
época se atrevió nunca a consignar.

Enriquez del Castillo limítase a decir 
que fueron palabras tales, «que por su 
desmensura son más dignas de silencio 
que de escritura»; y mosén Diego de Va- 
lera, más desenfadado, dice: «El carde
nal explicó su embajada por palabras 
muy deshonestas, ca era hombre sin 
vergüenza e osado, e parecíale que la 
sabiduría en aquello consistía, y entre 
las otras cosas dixo algunas injuriosas 
al príncipe don Fernando, e a la prin
cesa doña Isabel e al arzobispo de To
ledo, e atacaba de malicia e de infide
lidad a la gente de España, y con su 
soberbio fablar pensaba la voluntad de 
los oyentes, a quien claramente inju
riaba, atraer a lo que quería, deseando 
que el casamiento del duque de Berry 
se concordase con doña Juana, hija 
que se llamaba del rey don Enrique, e 
allende destas cosas otras muy mas 
locas palabras».

Los historiadores modernos, y espe
cialmente don Diego Clemencín en su 
admirable Elogio de la JReina Católica, 
son los que han derramado la clara luz 
de la evidencia sobre este misterioso 
suceso, y los que han repartido con 
justicia y con verdad las responsabili
dades eii que incurrieron cada uno de 
los personajes que en tan enojoso asun
to tuvo parte, sacando, todos unáni
mes, pura y sin mancilla la honra de 
los príncipes don Fernando e Isabel, 
víctimas, en esta criminal intriga, del 
celo poco escrupuloso de sus amigos.

«Y así rescebidos y aposentados—dice 
Castillo—, dende a tres días, el car
denal e los otros embaxadores vinieron 
al palacio del rey e entrados en una 
sala ante su real presencia, estando 
presentes los perlados e caballeros de 
su corte, el cardenal propuso, dicien
do qne como el rey de Francia toviese 
mucho amor con él y lo quisiese como 
a hermano, confederado e aliado, que
riendo que aquella hermandad fuera 
más firme e durable, enviaba a. él e a 
los otros caballeros que con él venían 
a su alteza, para contratar con su alteza 
el casamiento del duque de Berry, su 
hermano, con la señora doña Juana su 
hija, e aquí disparó algunas palabras 
contra la princesa doña Isabel, tales, 
que por su desmensura son más dignas 
de silencio que de escriptura.»

Estas palabras desmensuradas, dichas 
además con tono injurioso y significa
ción deshonesta, fueron en sustancia, 
que el matrimonio de la princesa doña 
Isabel con don Fernando era ilícito y 
criminal, puesto que la bula de dis
pensa que se suponía dada por el Papa 
Pío II, ya difunto, era fingida y falsa, 
no habiendo el Papa dado nunca^ seme
jante bula, por lo que el matrimonio 
de los príncipes era nulo, no siendo ni 
pudiendo ser tal matrimonio sino un 
criminal amancebamiento.
. , Creyeron todos entonces, como han se
guido creyendo efx todos los tiempos, que 
el cardenal, c^ado  por el rencor, ca
lumniaba miserablemente a la prince
sa; calumniábala, en efecto, pero la ca
lumniaba con la verdad, jgovqne aquella 
dispensa de Pío II aducida para el ma-
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trimoaio era realmente falsa y apócrifa, 
hábilmente falsificada por el rey de 
Aragón, don Juan II, y por el arzobis
po de Toledo, grandes políticos, sin 
duda, pero de aquellos a la moda del 
tiempo, precursores de Maquiavelo, que 
no titubeaban en los medios si el fin 
fuera útil y bueno.

Apremiados por las circunstancias 
de tiempo y secreto en .que hubo de 
celebrarse el matrimonio de los prín- 
cipes, y convencidos de que jamás da
ría la princesa su consentimiento sin 
el previo requisito de la dispensa, impo
sible ya de alcanzar en tan breve plazo, 
fraguaron el viejo rey de Aragón y el 
arzobispo de Toledo la  falsificación de 
la bula, como único medio de solucio
nar el conflicto, engañando a la prin
cesa doña Isabel para acallar sus escrú
pulos religiosos, y con el propósito 
siempre de pedir una verdadera dis
pensa, en cuanto las circunstancias lo 
permitiesen.

Los príncipes presentaron, pues, esta 
dispensa en el momento de su m atri
monio con absoluta buena fe, sin sos
pechar siquiera que fuese fruto de tan 
criminal intriga, y no bien supieron en 
Dueñas, donde a la sazón se hallaban, 
el lazo en que habían caído y el escán
dalo promovido por el cardenal de 
Arras en Medina del Campo, pidieron 
en el acto una verdadera dispensa a 
Eoma, confesando al Papa el engaño 
de que habían sido víctimas, y la culpa 
involuntaria en que habían incurrido. 
Otorgóla sin titubear un momento el 
Papa Sixto IV, que ocupaba entonces 
la silla de San Pedro, y euvióla a los 
príncipes con el cardenal Rodrigo de 
Borja, que fué después Alejandro VI (1).

Oyó el rey don Enrique con grande 
paz y sosiego esta diatriba del carde
nal, y como si no le alcanzasen a él las 
injurias, ni tuviese que ver nada con 
los injuriados, contestóle con mucha 
graciosidad, dice Enríquez, «que avía 
mucho plascer de la demanda que traían: 
porque aquello era lo que le agradaba; 
por tanto, que desde allí nombraba e

(1 ) E l  o r ig in a l  d e  e s t a  b u la ,  lo  m is m o  q.ue 
l a  fa ls if ic a c ió n , d e  l a  a t r i b u i d a  a  P ió  I I ,  e x i s t e n  
a m b o s  e n  e l A rc M v o  d e  S im a n c a s .

deputaba al maestre de Santiago e al 
arzobispo de Sevilla e al obispo de Si- 
güenza, para que lo contratasen e con
cluyesen».

Celebraron, pues, los comisionados va
rias conferencias con Tos embajadores 
franceses, y convenidos del todo, fijó el 
rey para los desposorios el 26 de octu
bre. Habían de celebrarse éstos en el 
valle de Lozoya, que está entre Segovia 
y Buitrago, viniendo desde aquí la niña 
Beltraneja con su madre la reina doña 
Juana, y el rey don Enrique, con su 
corte y los embajadores franceses, desde 
Segovia. '

Había en el valle un extenso llano, 
verde y florido en la primavera, que 
llamaban del Salvador, y allí levan
taron una especie de campamento, que 
hacía el efecto, desde lejos, de las ferias 
de ganado en los lugares de Andalucía. 
Colocaron en el centro una gran tienda, 
donde había de tener lugar la ceremonia, 
rodeada de fuerte empalizada a modo 
de palenque, y guardada en toda su ex
tensión por muchos hombres de armas.

Hallábase la tienda magníficamente 
adornada en su interior con ricos pa
ños de damasco, alfombras, estrados y 
sitiales para los reyes, y en su exterior 
con rústicas guirnaldas de follaje, ban
deras y gallardetes; clavado a la puerta, 
en una especie úe pedestal, levantábase 
enhiesto el estandarte real de Castilla 
con mubhas borlas y rapaeejos, y dos 
maceros-y cuatro hombres de armas ha
cíanle la guardia inmóviles como esta
tuas. Por dentro de la empalizada alzá
banse otros varios pabellones, adornados 
también con magnificencia, para los 
magnates y embajadores, y por el lado 
de fuera veíanse multitud de barracas, 
como las de las ferias de hoy, donde se 
refocilaban los estómagos cou refrescos, 
mostos de la tierra, sólidos jigotes y ex
quisitas golosinas, y se distraían los áni
mos con las coplas y pantomimas de los 
juglares; muchos de éstos vendían a los 
papanatas de la época— p̂ues en todas 
eUas los ha habido—^amuIetos y cuen
tas hechizadas, y clandestinamente y 
recatándose de frailes y clérigos, ofre-
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eíanles también grotescos muñequülos 
de trapo j  barro para becbizos de amor 
o de venganza; supersticiosa y horrible 
farsa ésta, que tres siglos después aún 
no babía logrado la Inquisición desarrai
gar del todo.

La curiosidad, y de ninguna manera 
el entusiasmo por el acto que iba a 
celebrarse ni el afecto a las reales per
sonas que en él intervenían, era la que 
había despoblado todos los lugares ve
cinos y atraído al valle de Lozoya nna 
muchedumbre abigarrada y llena de ani
mación, compuesta de todos los ele
mentos que formaban la sociedad de en
tonces; labradores, aldeanos, menestra
les, burgueses, clérigos, frailes, hidalgos, 
mujerzuelas, damas principales y mul
titud de judíos, entraban y salían en las 
barracas con actividad de inquieto hor
miguero, y apiñábanse en torno de la 
empalizada, ávidos de contemplar la co
mitiva de los magnates, por esa atrac
ción misteriosa, mezcla de admiración y 
de envidia, que ejerce todo lo que está 
arriba sobre todo lo que está abajo, 
todo lo que sobresale algo, en cualquier 
género que sea, sobre todo lo que no se 
alza nada sobre el nivel común de las 
medianías o las nulidades.

Llegó al fín el rey el primero, prece
dido de clarines y maceros, rodeado de 
su corte y de los embajadores, y escol
tado por sus guardias contims: no se de
tuvo en el campamento la brillante co
mitiva, ni penetró siquiera en el palen
que, sino que bordeando la empalizada 
entre la muchedumbre, siguió por el 
camino de Buitrago para salir al en 
cuentro de la reina.

Venía ya ésta por la angostura del 
valle, escoltada aparatosamente portada 
la casa de los Mendoza. Tuvo esta reina 
frmesta, que tanta sangre y tantas lá
grimas costó a Castilla, gi*an fama de 
hermosura, y poseíala en efecto, porque 
realzaba con el lujo de sus galas y el 
postizo de sus afeites los encantos reales 
con que la había dotado la naturaleza- 
Una delicada capa de arrebol matizaba 
suavemente su nacaradas mejillas, y sus 
rubios cabellos tenían verdaderos vis 
lumbres de oro, gracias a un aceite mis 
teiioso, secreto de un alfaquí moro, tan

inflamable a la acción del calor, que bas
tó cierto día que un rayo de sol la diera 
algún tiempo en la cabeza, para hacerle 
arder súbitamente la cabelíera con grave 
peligro de su hermosura y aun de su 
misma vida; extraño caso éste que con
signan todos los cronistas de la época, 
porque sirvió para descubrir una gran 
vergüenza de la reina que perjudicó mu
cho a su honra.

Venía la reina envuelta por completo 
en un blanco alcaicer de seda cruda, 
como las mujeres árabes, que la preser
vaba del polvo y del aire y la cubría de 
pies a cabeza sin impedirla el manejo de 
su cabalgadura, que era una hermosa 
muía rucia muy manchada de negro: a 
su derecha iba una hacanea blanca de 
muy poca alzada, con jamugas de plata 
sobre gualdrapa de tereioi^elo azul bor
dada de lo mismo; conducíanla por am
bas bridas dos mozos de espuela y otros 
dos marchaban detrás a derecha e iz
quierda; entre ambas parejas de mozos, 
iban también, una a cada lado, dos due
ñas muy autorizadas, montadas en sen- 
das y pacíficas mulas; y sentada en la 
hacanea, o más bien, hundida en los al
mohadones de las jamugas y fuertemen
te afianzada con correas para que no 
resbalase y cayera, iba una especie de 
bulto blanco, que hubiérase tomado por 
lío de trapos, si sus inquietos movi
mientos no revelasen a veces que iba 
allí un ser viviente.

Y, sin embargo, bajo aquel lío de tra 
pos, que no era sino un blanco alcaicer 
y velos morunos, como los de la reina, 
iba la heroína de la fiesta, la novia del 
duque de Berry, doña .Juana la Beltra- 
neja, que contaba a la sazón ocho años.

Formaban la comitiva de la reina nnis 
de sesenta personas, sin contar las cien 
lanzas aprontadas por los hermanos Men
doza para escoltarla, y marchaba a la 
cabeza el marqués de Santillana y sus 
cinco hermanos, el obispo de f^igüenza, 
el conde de Tendilla y el de Coruña, don 
Juan V don Pedro de Mendoza y  cinco 
damas de la misma ilustre casa, proba
blemente esposas de éstos.

Sonaron en lo más hondo del valle lo.s 
clarines que precedían al rey, y al oírlos 
la reina, detuvo al punto su cabalgadura
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y apeóse ligeramente sin auxilio de na
die, no con la premura de la mujer an
siosa de recibir a su marido, sino con la 
previsión de coqueta temerosa de que la 
sorprendieran en aquella guisa los apues
tos embajadores franceses.

En mitad del campo, como aquellas 
princesas de la Odysea que hacían su 
toilette en las claras aguas de un arroyo, 
hizo la suya la reina bajo un robledal, 
despojándose de todos aquellos alqui
ceres y cendales que la afeaban y apare
ciendo en todo el esplendor de su belleza, 
su lujo y su elegancia.

Cinco siglos antes de inventarse los 
automóviles y de haber imaginado las 
damas de hoy el socorrido eaehepousiere, 
ya había sabido ingeniarse esta coqueta 
del siglo X V  para llegar sin la menor 
chafádura después de una caminata de 
dos leguas a caballo, por los caminos de 
entonces.

Apeáronse todos los de la comitiva, a 
ejemplo de la reina, y apearon también 
a la princesa doña Juana, que despojada 
a su vez de todos los velos y alquiceres 
que la hacían parecer un lío de trapos, 
apareció entonces, no en todo el esplen
dor de su belleza, como su madre, sino 
en to da la plenitud de su insignificancia, 
cualidad la más desfavorable para un 
príncipe, y que, sin embargo, es el pálido 
y único resplandor que ilumina en la 
Historia la triste y descolorida figura 
de doña Juana la Beltraneja, víctima 
inocente de las culpas de sus padres, y 
juguete siempre de enconos y ambicio
nes ajenas.

Tenía a la sazón doña Juana ocho 
años, y no era entonces, ni lo fué nunca, 
alta ni baja, fea ni bonita, necia ni dis
creta: cuidaba poco del almo de su per
sona, y en gracia de la solemnidad de 
'que aquel día era heroína, habíanla ata
viado con lujo y adornos inusitados que 
embarazaban sus movimientos y la ha
cían parecer cohibida y  hasta ridicula.

Galanas y bizarras las damas y libi;qs 
ya de todo lo quedas encubría o afeaba, 
púsose de nuevo en mancha la comij^iva, 
llevando esta vez la brida de la muía de 
la reina el marqués de Santillana, y la 
de la hacanea de doña Juana, don Pedro, 
•el menor de los hermanos Mendoza. A un

tiro de piedra topáronse con la comitiva 
del rey, y ya juntos todos dirigiéronse 
al campamento, entre un torbeUino de 
gente, haciendo por el camino los caba
lleros franceses mil primores y gentile
zas con los caballos, que agradaron mu
cho a las damas y los acreditaron ante 
todos de consumados jinetes.

Entonces, en la gran tienda levantada 
en el centro del palenque, tuvo lugar 
uno de los actos más viles y vergonzosos 
que registra la Historia. Sentado el rey 
en su improvisado soHo, teniendo a su 
derecha a la reina y a su izquierda a la 
infeliz niña a quien con vergüenza de 
todo el reino llamaba a veces su hija; 
en presencia de todos los Grandes y pre
lados de la Corte, de los embajadores 
franceses y de aquel inmenso pueblo que 
se oprimía, ávido por escuchar, en tor
no de la tienda, mandó don Enrique a 
su contador mayor Antón Húñez de 
Ciudad Kodrigo leer una curto patente 
firmada de su mano y sellada con el 
sello real, que se divulgó después por 
toda Castilla, causando el efecto del es
pumarajo del blasfemo, que escupe al 
cielo y le cae en la mitad de la cara.

En este vergonzoso documento, obra 
del marqués de Vihena y fruto y resul
tado de sus intrigas y cálculos, refería 
el rey a su modo el concierto de los 
Toros de Guisando; acusaba a la prin
cesa doña Isabel de haber faltado a todos 
sus compromisos; hacíase eco de las vi
les injurias vomitadas contra ella en 
Medina del Campo por el cardenal de 
Arrás, y concluía desheredándola por 
estas falsas razones, desdiciéndose de 
todo lo jurado en Toros de Guisando y 
nombrando princesa de Asturias y legí
tima sucesora de los reinos de Castilla 
«a la su muy amada hija doña Juana, 
que presente estaba y daba por esposa 
al ínclito duque de Berry y de Guiana, 
Carlos, hermano del rey de Francia, 
heredero con eUa, por virtud del despo
sorio, después de su fallecimiento»). En 
virtud de lo cual suplicaba y mandaba 
a todos que obedeciesen a la dicha prin
cesa doña Juana, la su muy amada Mja, 
y la jurasen con aquella soleinnidad que 
de derecho en tahcaso se requería, para 
que después de su muerte ella sucediese
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y heredase en todos sus reinos, estados 
y señoríos.

¡Podía estar el marqués de Villena 
satisfecho!... ¡Jamás favorito alguno ah 
canzó victoria tan completa ni hundió 
a su rey en cenagal más hondo de ver
güenza y de ignominia!...

Un süeneio glacial acogió la lectura 
del infame documento, así dentro como 
fuera de la tienda. Mas a xma seña del 
marqués de Villena sonaron al punto 
las trompetas y atabales y una ruidosa 
música de chirimías morunas, traída, 
como gran novedad al efecto, y todos 
aquellos Grandes y prelados, venales y 
corrompidos, que se vendían y compra
ban al mejor postor, y que_ habían jura
do ya por princesa a doña Isabel, se 
inclinaron y doblaron la rodilla y jura
ron a la Beltraneja, sin temor de Dios, 
ni empacho de su perjurio, ni miedo a la 
pública vergüenza.

Una excepción hubo, sin embargo: el 
gran obispo de Sigüenza, don Pedro Gon
zález de Mendoza, y sus cinco herma
nos negáronse a jurar respetuosa, pero 
enérgicamente, dando por decoroso pre
texto, en aquel tan espinoso asunto, 
que ya ellos habían jurado a doña Juana 
cuando, al poco tiempo de nacida, el 
rey les mandó jurar, promoviendo así 
la rebelión de los Grandes y el vergon
zoso auto de Ávila-

Quedábales, sin embargo, por come
ter aquel día otro perjurio a los indignos 
monarcas de Castilla don Enrique y do 
ña Juana.

El deslenguado cardenal de Arras 
subió atrevidamente las gradas del trono 
en que se hallaban los reyes, y cogiendo 
la mano de la reina y apretándola fuer
temente, preguntóla si juraba que la 
niña alM presente, y tenida por hija suya, 
lo era también del rey. La reina, sin pa
lidecer siquiera bajo su colorete, ni ba
jar los ojos ante la mirada indagadora 
del cardenal, contestó que asi lo juraba.

Puése entonces el prelado al rey, y, 
tomándole la mano de idéntico modo, 
hízole la misma pregunta. Turbóse don 
Enrique algún tanto, menos cínico o me
nos osado; miró a hurtadillas al mar
qués de Villena, como en demanda de 
auxilio, y contestó al cabo, bajando los

ojos, que así lo juraba. Satisfecho el car
denal entonces, mandó llamar al conde 
de Boulogne, que traía la representación 
del duque de Berry, que esperaba en un 
pabellón vecino, y uniendo su mano con 
la de la princesa doña Juana, y apre
tándolas las dos con una de las suyas 
quedó hecho el desposorio.

Mas como si se colmase con esto la 
paciencia divina y sonara ya la hora de 
las venganzas, sucedió entonces un caso 
extraño, que muchos tomaron por pro
digio y algunos por principio cierto de 
futuras desgracias. Y fué ello que, «fa
ciendo día muy claro—dice mosén Diego 
de Valera—un viento súpito se levantó 
con una tan grande escuridad de nubla
dos e de agua e granizo tan grande, que 
no se pudienáo remediar, se partieron 
los unos de los otros, buscando cada uno 
donde pudiese guarecerse, dejando a do
ña Juana sola. Ni el rey, que era usado 
de sofrir m ueh^ veces nieves e vientos, 
no se pudo sofrir, que no desamparase 
la hija tan amada, la qual sola quedó 
con un mozo de espuelas, el qual la 
puso debajo de algunos robles y estuvo 
allí una pieza fasta que pasó aquella 
turbación; e los caballeros con gran ver
güenza volvieron a la buscar, de los 
quaies algunos ovo que pronosticaron de 
aquel caso los males que después vinie
ron, a causa desta doña Juana, naseida 
para daño universal d’España*.

¡Aquel ciclón, repentino y espantoso, 
desgarró en un segundo las tiendas, des
barató mojigangas y banderas, hizo tri
zas las barracas, arrancó de cuajo los 
árboles, dispersó y puso en temerosa 
fuga personas y bestias, al compás de 
pavorosos truenos, cual si la cólera de 
Dios quisiera barrer del suelo de Castilla 
tanta ignominia, tanta vergüenza, tanto 
perjurio!...

y  cual si el otro ciclón de la muerte 
hubiera querido abrir camino a tiempos 
mejores, arrebató también en brevísimo 
plazo a todo el que se oponía a la su
bida al trono de Isabel y de Fernando. 
Murió de veneno aquel duque de Berry, 
desposado con la infeliz Beltraneja,'  ̂mu
rió aquel cardenal de Arras, complicado 
en el asesinato del conde de Armagnac, 
muerto a puñaladas en su presencia; «y
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murió—dice Euríquez—quemado de fue 
go salvaje, sin remedio alguno ni cura 
que le pudiera prestar sanidad e ansí 
murió más desesperado que con devo
ción». Murió también el marqués de Vi- 
llena de una postema en la garganta, 
mereciendo su muerte, del cronista, este 
solo comentario: «¿Qué fama sonará de 
ti  entre las gentes del mundo, sino que 
perdiste la vida .usurpando lo ajeno? 
Bástete, pues, saber de cierto que dejas 
feo apellido de tu  nombre y mayar in
famia de tus obras...» AqueUa providen
cial racba de la muerte arrebató, final
mente, al rey don Enrique, .que murió 
sin baber becbo otra cosa buena en la 
vida—y ésa no por su voluntad—-que 
dejar el trono vacante a sus hermanos 
doña Isabel y don Fernando...

Y  desde este afortunado primer mo
mento comenzaron aquellos dos gran
des monarcas a sosegar y moralizar, a 
unir y allegar todos los diversos ele
mentos con que formaron ellos, y sólo 
ellos, aquella gran monarquía española 
en que nunca se ponía el sol, y que, por 
decirlo así, sólo tuvieron tiempo de 
hilvanar.

Quién fuera la persona destinada por 
la Providencia divina para eoser esta 
obra colosal dé los Beyes Católicos, para 
fortalecerla y entregarla intacta y segu
ra en mano del gran Carlos I, lo vere
mos en el capítmo siguiente.

III

Cinco meses después del vergonzoso 
auto de Ávila, y al caer de una tarde 
triste y brumosa de noviembre, cruzaba 
un pobre clérigo los yermos y desolados 
campos de Castilla con dirección a To- 
rrelaguna.

Montaba ima ruin muía de alquiler, 
y por el corte de su traje y la forma 
extraña de su enorme sombrero, bubié- 
rasele tomado por un sacerdote romano. 
Llevaba a la espalda una barjuleta o 
mochila sujeta con correas; a las ancas 
de la muía, unas flacas y lacias alforjas, 
y seguíale por todo acompañamieñfo, 
como mozo de espuelas, un desharrapado 
rapaz de quince años, montado en un 
asnillo cargado de papeles.

Al traspasar la cumbre del cerro que 
llaman ahora de las Calerías, presentóse 
de repente ante el viajero la humilde 
villa, dormida ya en la falda del cerro y 
casi oculta entre la bruma, como un pá
jaro en el suave plumón de su nido. Al
gunas lucecitas brillaban a lo lejos entre 
la niebla, como ojos escrutadores que 
observasen curiosamente al pobre clé
rigo.

Pareció éste conmoverse mucho a la 
vista repentina de aquel montón de 
casucas, que sin duda encerraba para 
él grandes recuerdos; detuvo su cabal
gadura en un repecho del cerro, y con 
la cabeza descubierta y fíjos los ojos 
en el campanario de la iglesia, que se 
alzaba sobre la niebla como un dedo 
señalando al cielo, rezó en alta voz al
gunos salmos de acción de gracias, con 
el enjuto rostro contraído por emoción 
hondísima.

Luego, como si pusiese su alma toda 
en cada una de sus palabras, y quisiera 
salvar con la voz la distancia, y tala
drar con la vista las paredes de la igle
sia, para penetrar en alguna de sus se
pulturas, rezó con devoción profunda 
el cántico de la muerte, la plegaria de 
los difuntos, el De "pro junéis clamavi ad 
te, concluyendo de esta manera:

— Kequiem aeternam dona. Domine, 
fámulo tuo Alphonso: «Dad, Señor, el 
descanso eterno a tu  siervo Alfonso».

Entoirces un sollozo seco, varonil y 
único se escapó de su pecho, y sin 
decir palabra, siguió hacia Torrehgima.

Al volver la primera esquina del pue
blo, le detuvo una ronda: estaba el lugar 
dividido, como toda Castilla, en los dos 
bandos, enriquistas y alousinos; y éstos, 
que dominaban allí por influjo del arz
obispo de Toledo, ejercían una vigilan
cia continua para prevenir y evitar atro
pellos y sorpresas dé los otros.

No se inmutó el clérigo en lo más mí- 
nirno, y contestó a las preguntas que le 
hicieron, llamando por sus nombres a 
muchos de los que se las dirigían, y 
diciendo que él se llamaba Gonzalo 
Ximénez, y que era natural de aquel 
mismo lugar de Torrelaguna; que venía 
de Boma, donde había estado siete años, 
ordenádose de sacerdote y ejercido el
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cargo de abogado consistorial todo a-quel 
tiempo; y que había, finalmente, aban
donado aquellos lugares y aquel hon
roso cargo, porque a la reciente muerte 
de su padre, Alfonso Ximénez, allí mis
mo en Torrelaguna, habíale parecido 
obligación suya acudir al amparo y ayu
da de su anciana y noble madre doña 
Marina de la Torre.

Dieron voces de contento todos los 
presentes al oír estos nombres tan cono
cidos y respetados en el lugar, y muchos 
corrieron a pedir albricias a doña Marina 
por la llegada de su hijo, y los restantes 
acompañaron a Gonzalo con grande al
gazara de vítores y bienvenidas hasta 
la casa de su madre.

Era la casa mezquina, de un solo piso, 
con una torre cuadrada; pero toda ella 
dé piedra y esculpido en un ángulo de 
ésta un gran blasón, cubierto entonces 
con paño negro, como es costumbre toda
vía en los lugares de Castilla cuando 
muere el señor. La puerta era ojiva, muy 
baja, y con dos groseros asientos de pie
dra a los lados; las venteas, pequeñas, 
escasas y sin simetría ni concierto; sólo 
en la torre había cuatro ojivas perfecta
mente simétricas, una en cada fachada. 
El zaguán, hondo y oscuro, daba entra
da por la izquierda al establo y al corral, 
ambos vacíos y cerrados, y por la dere
cha a la cocina, pieza la más importante 
y atendida en toda casa de aquella épo 
ca, porque en ella estaba el hogar mate 
rial y también el hogar moral, funda 
mento de la familia y vínculo que la 
nnía, y estrechaba.

Era la cocina amplia y cajiaz, y notá
base en eUa im doble matiz de nobleza 
y de escasez, de aristocrático bienestar 
pasado y de vergonzosa pobreza pre
sente, que, lejos de imirse y combinarse, 
parecía luchar a brazo partido, poniendo 
más de manifiesto su doloroso contraste.

En el frontis de la enorme campana de 
la chimenea, capaz de cobijar a doce 
hombres sentados, veíase esculpido en 
una piedra el blasón de los la T orre: una 
torre de oro en campo azul, con dos 
leones a los lados, y a los pies de la 
vasta pieza veíanse en un astillero, espe
cie de estante muy alto en que se guar
daban las lanzas, tres de éstas, que ha

bían pertenecido al glorioso abuelo que 
conquistó el blasón en tiempos del rey 
don Ramiro. Debajo de la gran campana 
de la chimenea, y marcando el lugar de 
honor en que solía colocarse el dueño de 
la casa, había un gran sillón de vaqueta 
en cuyo remate veíase tallada la cruz de 
Santiago, a cuya Orden perteneció el 
padre de doña Marina.

En cambio, sólo se veía en los exten
sos vasares pobres y escasas escudillas 
de barro; las mesas adosadas a la pared 
para comer la servidumbre, estaban caí
das y descuidadas, como si no se usasen, 
y de los triples llares -de la chimenea 
sólo pendía sobre la lumbre un míscuo 
caldero conteniendo el jigote que tenían 
únicamente para cenar aquella noche 
la noble señora doña Marina de la Torre 
y la única mujer que la servía.

A la misma hora que Gonzalo Xiinc- 
nez se detenía conmovido a la vista de 
Torrelagima, hallábase su madre sen
tada junto al hogar en su gi-an sillón de 
vaqueta, hilando tristemente en su rue
ca de ébano.

Era ima anciana de alta estatura, 
delgada y tiesa como el huso de su rueca: 
todo revelaba en aquella mujer la pers
picacia y entereza de su carácter; sus 
ojos himdidos y penetrantes, su nanz 
corva como pico de águila, sus laMos 
hendidos, delgados y firmes. Cubría su 
cabeza el tocado propio de las mujeres 
nobles de cincuenta años antes: una 
apretada toca blanca que le ocultaba el 
pelo hasta la raíz por todas partes y ve
nía a formar en lo alto un promontorio 
en forma de grandes y verdaderos cuer
nos, semejantes en algo a la corn&tte, de 
las Hermanas de la Caridad francesas.

El resto de su vestido era una has- 
quiña de jerga de luto muy tahleada, 
que apenas la Uegaha al suelo, y un 
manteo de la misma jerga, que se ha
bía quitado al entrar, depositándolo en 
un banco; llevaba también pendiente de 
la cintura una escarcela de paño burdo 
negro y un largo rosario. ^

Sentada en el suelo sobre un corcho, 
a la usanza árabe, hallábase a corta 
distancia una zafia aldeana, ya vieja, 
desgranando en un cesto mazorcas, que 
sacaba de otro cesto muy grande. Aque-
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lia vieja constituía la única servidum- 
l)re de doña Marina, y era morisca de 
origen, como lo acreditaban lo atezado 
de su rostro, la especie de turbante lis
tado de negro y rojo que cubría su ca
beza y las enormes arracadas de plata 
que lâ  pendían de las orejas.

Sonó el toque de queda en la cam 
pana de la parroqrda con esa imponente 
solemnidad que prestan a todo la noche 
y el Silencio, y como insolente provoca
ción a este mandato de quietud y de 
sosiego resonaron a poco en la calle 
voces y gritos, y grandes y repeti 
dos golpes en la  puerta de doña Ma 
riña, atrancada ya desde el caer dé la 
tarde.

Miráronse en silencio las dos mujeres, 
sorprendida y temerosa la morisca, y 
sorprendida también, pero no asustada, 
la animosa señora, aunque harto com
prendía que en aquellos tiempos de re
vueltas cualquier atropello o violencia 
eran posibles. Seguían en la calle el al
boroto y los porrazos, y doña Marina 
mandó al cabo a su criada que se aso
mase por la ventana del establo para 
infórmame de la causa del bullicio y 
abrir, si era necesario, la puerta.

Salió la morisca de la cocina, lleván
dose el único y enorme candil de hierro 
que la alumbraba, y quedó la vasta pie- 
2a iluminada tan  sólo por los movibles 
resplandores que del fogón se escapaban. 
Oeurriósele entonces a doña Marina lo 
que realmente era: que su hijo había 
llegado al lugar y topádose en el camino 
con vecinos y conocidos.

No quiso, sin embargo, encariñarse 
•con esta idea, o quizá presentimiento de 
su corazón, porque parecíale imposible 
hacer en tan  breve plazo el viaje de 
Roma a Torrelaguna, aunque se hubiera 
puesto en camino su hijo en elmomento 
de recibir el mensaje que la envió ella 
misma noticiándole la muerte de su pa
dre, Alfonso Ximónez.

Interrumpió de repente estas imagi
naciones de la anciana un tropel de gente 
armada que invadió la cocina pidiendo 
albricias, y que en la semioscuridad que 
allí reinaba antoj árensele a eUa seres 
fantásticos. Uno más alto que los demás, 
abrióse paso entre todos, se acercó a

doña Marina, y postrándose a sus pies, 
besóle las manos repetidas veces.

Conoció eUa al punto a su hijo, que 
había salido de allí mozo imberbe y vol
vía ya de treinta años, ordenado de mi
nistro de Dios; mas, a pesar de su pro
fundo respeto al sacerdocio, dejóle hu
millarse a sus pies y prestarle aquel 
acatamiento, porque la gente de aquella 
época rara vez renimciaba a una prerro
gativa, y nunca jamás a la que era en
tonces y es ahora y será siempre la más 
santa y legítima que pueda existir en la 
tierra, y acatan y respetan reyes y prín
cipes, y hasta el mismo Dios del cielo 
quiso enaltecerla y honrarla sometién
dose a ella: la prerrogativa de madre.

_ Abrazáronse después doña Marina y su 
hijo sin lanzar ima exclamación ni derra
mar una lágrima; porque aquellas al
mas, de idéntico temple, grande, fuerte 
y enérgico, se amaban con obras y des
deñaban las muestras estériles y las va
cías manifestaciones.

iQué prueba de amor más grande 
pudo dar el hijo a la madre que aquel 
viaje de Roma a la aldea, abandonán
dolo todo, hecho en la mitad del tiempo 
que hubiera empleado cualquiera, a la 
sola insinuación del desamparo y la so
ledad de la anciana?... |Y  qué podían 
añadir las lágrimas y sollozos a la larga 
serie de sacrificios, trabajos y pesares 
sufridos por ella para educarle y darle 
estudios en Alcalá, Salamanca y Roma 
con el decoro conveniente a su condición 
de nobilísimo hidalgo y en medio de su 
angustiosa pobreza?...

Agotados los plácemes y enhorabue
nas, despidiéronse los de la ronda, y a 
solas ya doña Marina y Gonzalo Ximé- 
nez, hablaron largo rato, tan tranquila 
y reposadamente como si reanudaran 
una conversación entablada la víspera. 
Refirióle entonces ella la cristiana muer
te de Alfonso Ximénez, el desamparo 
en que la había dejado, los apuros que 
pasaba para costear los estudios en Al
calá a su hijo menor Bernardo y los dis
gustos con que éste la pagaba, nacidos de 
su carácter alborotado, egoísta y envi
dioso... Interrumpióla aquí Gonzalo, de
seoso de consolarla, diciendo que todo 
aquello era fruto de la edad y que los
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años se encargarían de corregir al mn- 
cliacho, como a él mismo le había suce
dido.

Movió la cabeza negativamente la 
anciana, y replicó con gran viveza en 
su anticuada babla castellana:

—-¡No en mis días, mi fijo!... Mancebo 
vos, fuisteis de otra guisa...

Insistió Gonzalo Ximénez, añadiendo 
en defensa de su hermano que todo se 
remediaría si no era más que alborotado. 
Mas irguiéndose doña Marina, y cla
vando en su hijo los perspicaces ojos, 
replicó lentamente, con profunda amar
gura, como si le quemasen las palabras 
los delgados labios:

—¡Es un perverso... y presto lo ve- 
redesl...

Cruel profecía de una madre, cuya 
certeza pudo comprobar Gonzalo Xi
ménez algunos años más tarde.

La ejemplar conducta de Gonzalo Xi
ménez en la corrompida Roma de en
tonces, sus talentos y aplicaciones al 
estudio, y la rectitud y acierto con que 
desempeñó su cargo de abagado consis
torial, conquistáronle el aprecio de varios 
cardenales, y al volver a Castilla otor
góle el Papa un Breve concediéndole el 
primer beneficio que vacase después de 
su llegada en la diócesis de Toledo.

En este Breve del Papa fmadaba, pues, 
Gonzalo Ximénez, con razón, todas sus 
esperanzas al volver a su patria, pues 
por humilde que fuese el beneficio que 
más tarde o más temprano bahía de 
vacar, era siempre seguro, y, sin duda, 
bastaría para llenar las aspiraciones de 
su madre y las suyas propias, siendo en 
ambos tan modestas.

Vacó a poco, en efecto, el arcipres- 
tazgo de Uceda, que convenía a todas 
luces al buen Gonzalo Ximénez: la renta 
no era grande, pero la jurisdicción ex
tendíase mucho, y comprendíase en ella 
ía viUa de Torreíaguna, lo cual propor
cionaba a doña Marina la ventaja in
mensa de tener al lado o próximo a su 
hijo, sin abandonar el lugar ni su casa 
solariega.

Reclamó, pues, el arciprestazgo, pre
sentando su Breve, y tomó posesión de 
él con todos los requisitos canónicos y en 
uso de su perfecto y sagrado derecho

Este modo de proveer los beneficios, 
que se llamaba entonces por vía de gra
cias expectativas, era antipático a varios 
obispos, porque menguaba su autoridad, 
según ellos, y destruía a veces, cierta
mente, sus planes y combinaciones, jus
tas o injustas, para la provisión de las 
prebendas. Y si así pensaban entonces 
prelados sabios, virtuosos y sumisos a 
la autoridad pontificia, juzgúese cuál 
no pensaría un hombre tan altanero y 
rebelde como don Alonso Carrillo, arz
obispo de Toledo, en cuya diócesis se 
hallaba enclavado el arciprestazgo de 
Uceda.

Había, en efecto, Canillo prometido 
esta prebenda a un su limosnero, que 
le sirvió bien en ciertas intrigas políticas, 
y como era liberal en galardonar a los 
que bien le servían y fiel en cumplir sus 
promesas, irritóle grandemente que per
sona tan ruin como era a sus ojos Gon
zalo Ximénez le desbaratase su plan y 
le impidiese cumplir su palabra, y como 
estaba acostumbrado a que su voluntad 
fuese ley con sólo manifestarla, envió al 
nuevo arcipreste un mensaje poco cor
tés mandándole renunciar al punto el 
arciprestazgo porque lo tenía él ya pro
metido.

Este mandato altanero y ^arbitrario 
hirió la dignidad de Gonzalo Ximénez, y 
como lesionaba al mismo tiempo los. 
derechos de la Santa Sede y menospre
ciaba la autoridad jiontificia, negóse 
resueltamente a obedecer ante la curia 
eclesiástica.

Sucedió esto cuando, después de la 
muerte del desdichado infante don Alon
so y de la negativa de doña Isabel a 
ceñirse la corona, habíase retirado el 
arzobispo a Yepes con mosén Fierres de 
Peralta, y desde aquel rincón gobernaba 
su diócesis con la bullidora, minuciosa 
y despótica autoridad que empleaba en 
todas sus cosas...

Supo alb la negativa de Gronzalo Xi
ménez, y asombróse lo primero de que 
cleriguillo tan ruin le osase hacer frente 
y le desafiase. Mas montando en cólera, 
después, ante lo que él llamaba ciega 
reheláia, no habiendo otra que la suya 
propia contra el Breve del Papa, mandó, 
como gran misericordia, hacer a Gonzalo
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Ximénez una segunda intimación, y si 
persistía en sn desobediencia, amena
zarle con cárcel perpetua basta que ce
diese.

Mas el arcipreste, firme siempre en su 
derecho, persistió en su negativa, y ciego 
ya de cólera el irascible prelado, mandó, 
contra toda razón, contra todo derecho 
y contra toda justicia, encerrarle en el 
castillo de TJceda, en los mismos cala
bozos que ocupó años después otra víc
tima ilustre: aquel gran duque de Alba, 
que salió de allí para ejecutar el acto 
más honrado y más leal que cabe en un 
noble ofendido: él de conquistar un reino 
para el mismo monarca que le agra
viaba.

Dos años largos pasó Gonzalo Ximó- 
nez encerrado en el castillo de Uceda; 
hacíale de tiempo en tiempo pregim- 
tar el arzobispo si consentía en renun
ciar el aroiprestazgo, y Gonzalo contes
taba con igual calma y la misma ente
reza que no lo renunciaba; hasta que, 
exasperado Carrillo con la resistencia 
de aquel pobre clérigo que se atrevía a 
hacerle frente y con dos solas palabras: 
Wo renuneio, detenía la máquina formi
dable de su poder inmenso, mandóle tras
ladar al castillo de Santorcaz, cárcel en
tonces de los clérigos viciosos y corrom
pidos de que no se podía hacer carera, 
para ver- si vejándole y oprimiéndole 
con mayor ignominia, conseguía al fin 
doblegarle.

Mas la firmeza de Gonzalo era del 
temple del acero, que se rompe, pero no 
se dobla, y en Santorcaz como en Uceda 
se mantuvo firme en su derecho y tenaz 
en su respuesta. Por otra parte, no per
dió el tiempo el arcipreste en ningxma 
de sus dos cárceles: el estudio y la ora
ción fueron sus dos continuas ocupacio
nes, y el primero le elevó sobre el alto 
pedestal del saber, en que briUó más 
tarde su figura, y la segunda le rodeó de 
la brillante aureola de virtud y santidad 
que informó y resplandeció luego en 
todos sus actos.

En otra amarga ciencia hizo también 
difíciles progresos: meditando día y no* 
che, sin rencor ni apasionamiento, en toda 
la extensión de su desgracia, su madre 
desamparada, su juventud tronchada,*

su porvenir destruido, vió claramente 
el daño inmenso que puede ocasionar el 
poder en manos de la soberbia y la ig
norancia; la responsabilidad tremenda 
en que incurre el que en tales manos le 
abandona, y en largas y profundas me
ditaciones estudió y aprendió en teoría 
los resortes que era necesario apretar y 
los tornillos que era preciso’aflojar para 
poner remedio a tamaños males entre 
los hombres de su nación y de su época.

Seis años largos duró este injusto cau
tiverio en que tuvo a Gonzalo Ximénez 
el arzobispo Carrillo, y al cabo de ellos 
acertó a pasar, o más bien llevó Dios 
de la mano a Torrelaguná a la condesa 
de Buendía, sobrina carnal y muy que
rida del turbulento prelado.

Era ésta hija de ima grande amiga, y 
algimos creen que parienta, de doña 
Marina de la Torre, y no dejó ésta de 
aprovechar la ocasión de interesar a su 
deuda en favor de su hijo. Doña Marina 
no derramó una lágrima en su entre
vista con la condesa; no profirió una 
queja ni dejó escapar una sola invectiva 
contra nadie; pero con tan enérgica deso
lación pintó su desventura y la injusta 
desgracia de su hijo, que la buena con
desa no pudo contener las lágrimas y 
prometió a la anciana con toda su alma 
interponer su valimiento con su terrible 
tío hasta donde fuese posible.

Hízolo, en efecto, con tal tacto y tal 
maña, aprovechando una de las rachas 
de generosidad y grandeza que induda
blemente tenía a veces el arzobispo, que 
por verdadero milagro de Dios cedió 
Carrillo, quizá por primera vez en su 
vida, y cuando menos se pensaba mandó 
poner" en libertad a Gonzalo Ximénez y 
entregarle el arciprestazgo de Uceda sin 
dilaciones ni obstáculos.

Tomó Ximénez posesión de la pre
benda y disfrutóla seis ineses, sin dar 
gracias al prelado, porque le pareció ba
jeza, ni hacer tampoco alarde de su 
trimifo, porque lo tuvo por ruindad de 
ánimo. Mas transcurrido este tiempo, 
en silencio y sin ruido, permutó con 
ventaja, y porque Dios así lo iba dis
poniendo, el arciprestazgo de Uceda por 
la capellanía mayor de la iglesia de Si- 
güenza.
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Era a la sazón obispo de Sigüenza don 
Pedro González de Mendoza, bijo del 
célebre marqués de Santillana j  nieto 
de aquel Diegote que se consigna en el 
precioso romance de la muerte del se
ñor de Hita y Buitrago en la batalla de 
Aljubarrota:

El caballo vos ban muerto, 
sobid, R e y ,  en mi caballo.

A Diegote os encomiendo, 
mirad por él, que es mocbacbo; 
sed padre y amparo suyo, 
y a Dios que va en vuestro amparo. 
Dijo el valiente alavés, 
señor de Hita y Buitrago, 
al rey don Juan el primero, 
y entróse a morir lidiando.

Cuando Gonzalo Ximénez llegó a Si
güenza, no era ya el obispo aquel prelado 
batallador que dió en Olmedo y en Toro 
más pruebas de valor heroico que de 
mansedumbre apostólica, y mucbo me
nos el afortunado galanteador de damas 
de la reina doña Juana.

Aquellos yerros de su mocedad, que 
no justifican, ciertamente, pero que ate
núan basta cierto punto las ideas, cos
tumbres y vicios de su época, babíanse 
ya olvidado ante el arrepentimiento del 
hombre maduro, las obras expiatorias 
del sacerdote ejemplar, la prudencia y 
lealtad del hombre de Estado, la muni
ficencia del gran señor, y tantas otras 
cualidades sólidas y brillantes como 
adornaban a aquel hombre insigne que 
llamó la posteridad con harta razón el 
Gran Cardsnal de JEspaña.

Gonzalo Ximénez y el cardenal- Men
doza adivináronse, a la primera vista, y 
el trato íntimo y frecuente que por ra
zón de sus respectivos oficios tuvieron, 
bízoles bien pronto comprenderse y esti
marse profundamente.

Gonzalo, más perspicaz por natura
leza, caló desde luego la elevación y 
grandeza de alma del cardenal, y amaes
trado por el desengaño y la oración con
tinua, calcxilaba los progresos inmensos 
que podía hacer en la virtud y santidad 
un alma de tal temple si dejase por com

pleto las cosas de la tierra y se dedicara 
únicamente a las del cielo.

El cardenal, por su parte, ínás prác
tico y más humano, admiraba la clari
dad de juicio, el profundo saber, la aus
tera y desinteresada rectitud y la infle
xible" energía de Gonzalo; y pensaba 
entusiasmado en el admirable hombre de 
gobierno que -podía hacer de aquel hu
milde clérigo, si conseguía que, sin apar
tar su corazón de las cosas del cielo, fija
se alguna vez su poderosa inteligencia en 
las de la tierra; resultando de todo esto 
que Gonzalo Ximénez deseaba que el 
cardenal fuese santo sin dejar de Ser 
hombre de Estado, y el cardenal quería 
que Gonzalo, sin dejar de ser santo, fuese 
al mismo tiempo hombre de gobierno.

Y como ambas cosas eran lógicas, na
turales y posibles, y como el influjo que 
ejercían aquellos dos hombres extraor
dinarios el uno sobre el otro era recí
proco y muy grande, sucedió al cabo 
que el cardenal, bajo la influencia de 
Gonzalo, hizo grandes progresos en la 
virtud, y retiróse al fin a Guadalajara 
el último año de su vida para prepararse 
santamente a morir en el mismo lugar 
en que había nacido.

Gonzalo Ximénez, a su vez, sin re
nunciar a los ideales de perfección que 
puso en práctica más tarde, hizo, por 
complacer al cardenal, y bajo la direc
ción de éste, im ensayo de gobernante, 
que dejó asombrado al maestro, con ser 
tan ducho.

Eran los obispos de Sigüenza, de 
tardo tiempo acá, dice la Crónica, grte 
menmria de home non es, señores tempo
rales de la ciudad, y también de tiempo 
inmemorial venía anejo al provisorato 
del obispado el cargo de alcalde mayor 
de Sigüenza. Pues este puesto de provi
sor y alcalde, importantísimo entonces 
por su doble jurisdicción civil y eclesiás
tica, fué el que confió el cardenal Men
doza a Gonzalo Ximénez, y en él hizo 
éste su glorioso aprendizaje de gober
nante, revelándose desde luego las cua
tro ideas fundamentales, fijas en él, 
que fueron siempre como el nervio de 
su sabia y profunda política.

Defender y propagar por todas par
tes la santa fe católica, fortalecer la auto-
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ridad real, enfrenar a los Grandes, no 
destruyendo su fuerza, sino encauzán
dola a lo que estaba llamada a ser, el más 
firme apoyo del trono y el ejemplo y el 
amparo de los que están debajo de ella; 
difundir por todas partes la luz del sa
ber, fundando centros de enseñanza en 
que no se vendía, sino se regalaba la 
ciencia, lo mismo a grandes que a pe
queños, a pobres que a ricos.

Cuatro años le duró a Gonzalo Ximé- 
nez este mando, durante los cuales dic
tó sabias ordenanzas, así en lo secular 
como en lo eclesiástico, encaminadas 
todas, más o menos directamente, a uno 
de estos fines, y entonces se fundó bajo 
su influencia y protección el famoso co
legio de Sigüenza con honores y privi
legios de universidad, cuyo reglamento y 
estatutos hizo él mismo.

Sobrevinieron al cabo de este tiempo 
dos sucesos casi simultáneos, que vinie
ron a romper las dos únicas cadenas que 
ataban a Gonzalo Ximénez a las cosas 
de este mundo. Murió doña Marina de 
la Torre, y por muerte también del arz
obispo Garrido, fue trasladado el car
denal Mendoza a la silla primada de 
Toledo.

Libre ya con esto Gonzalo Ximénez 
de los lazos de piedad filial y agra
decimiento, únicos que le retenían en 
el mxmdo, dejóse llevar suavemente 
por la doble fuerza con que le impul
saban a septdtarse en un claustro la 
vocación de Dios y el desengaño del 
mundo.

Al impulso de esta doble fuerza uníase 
esta otra razón de que habla Decampo: 
«No faltó causa para esta inspiración 
divina, y fué conocer que no tenía fuer
zas para remediar muchas cosas que 
andaban en España quebradas y mal re
gidas, o mal puestas en orden, especial
mente las letras, de que había gran fal
ta  en el estado de la Iglesia, sus minis- 
tros y jueces, y otras particularidades 
en la gobernación de la república que se 
platicaban mal por defecto de buen 
celo en las personas que la trataban. Y 
visto que Dios le había dado conoci
miento para lo sentir y deseo para lo 
remediar, y que no le dió aparejo para 
entender en ello, imaginó que sólo era,

porque todo lo tuviera extraño de sí,, 
sino la salvación de su alma)>.

Así, pues, en 14-84, a los dos meses de- 
muerta su madre, renunció Gonzalo Xi
ménez a todos sus beneficios eclesiás
ticos y seculares; vendió los bienes y 
alhajas propias que poseía, y siguiendo 
el consejo evangélico distribuyó su pre
cio entre los pobres.

Despojado ya de todo lo terreno, 
aprestóse a Seguir a Cristo, como él lo 
aconseja, pobre y desnudo, tomando- 
el humilde hábito de San Francisco, en 
el austero convento de Nuestra Señora 
de Salceda, situado en un desierto de la. 
Alcarria, allá entre Peñalver y Tendilla.

Al encerrarse en aquel santo retiro 
no quiso conservar siquiera su nombre 
propio, que le recordaba vanidades y 
glorias mundanas. Llamábase él Gonzalo' 
en recuerdo de un su glorioso abuelo, 
caballero de la Banda, llamado por sus. 
virtudes cristianas y caballerescas Gon
zalo Ximénez de Cisneros, él Bueno, 
cuyo magnífico sepulcro de mármol ne
gro se conserva todavía en la ermita del 
Santo Cristo del Amparo, de la villa de 
Cisneros, solar de esta antigua y noble 
familia.

Al vestirse, pues, Gonzalo Ximénez 
el burdo sayal franciscano, trocó para 
siempre su caballeresco norhbre de Gon
zalo por el humilde del Serafín de Asís, 
llamándose en lo sucesivo fray Francis
co... Tenía entonces cuarenta y ocho 
años.

Pronto llegó a oídos del cardenal Men
doza la noticia de qxie Gonzalo Ximénez, 
abandonándolo todo, había entrado en 
el convento de Nuestra Señora de Sal
ceda. Oyólo sin asombro ni sorpresa, 
y como quien asegura lo cierto, dijo con 
convicción profimda:

—No crió Dios a Gonzalo Ximénez 
para esconderle en el desierto de Sal
ceda... Día vendrá en que mano pode
rosa le saque de su retiro, y ponerle ha 
en el candelero para que preste lumbre 
a toda Castilla...

Y tenía razón el cardenal Mendoza; 
porque Dios mismo se encargó de sacarle 
de Salceda para bien de la España na
ciente, y la mano poderosa de que se 
valió fué la del mismo cardenal Mendoza.
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LI BRO PRIMERO

Sentados mano a mano la reina y  el 
cardenal Mendoza, platicaban reposada
mente en aquel mismo camarin de la casa 
de Juan de Vibero en que veinte años 
antes vimos recibir la entonces princesa 
de Castilla doña Isabel a su futuro esposo 
el príncipe de Aragón don Fernando.

Difícil hubiera sido, sin embargo, re
conocer a la linda princesa que, rubo
rosa y emocionada, veía entonces por 
primera vez a su gallardo prometido, 
en aquella gravé matrona, envejecida y 
ajada por los afanes, fatigas y trabajos, 
más bien que por el peso de los años. 
Un solo rasgo de la juvenil princesa 
conservaba la madura reina, como con
serva un hermoso día su diafanidad de 
la mañana en las últimas horas de la 
tarde: la serena majestad que resplan
decía en su frente, como doble y espon
táneo reflejo de la pureza de su con
ciencia y el poderío de su genio.

Pué siempre máxima de aquella reina 
sin igual la de que

rey que quiera reinar,
de trabajar ha;

y con tal actividad, tal ahinco y tan 
admirable golpe de vista para atinar 
con el remedio oportuno que cada cosa 
requería supo ella observar siempre esta 
máxima favorita, que la bastaron dos 
de estos golpes maestros, a los comienzos 
de su reinado, para imponerse desde lue
go a la nobleza y al pueblo con aquella 
especie de temor reverencial, que fue tro
cándose poco a poco en el amor y entu
siasmo delirante que todos la profesaban.

Un día, cuando la reina en persona 
bloqueaba a los portugueses, acorralados 
ya en Toro, llegó a Tordesillas la noticia 
de la rebelión de Alonso Maldonado en 
Segovia, apoyado por el obispo y algu
nos nobles, para apoderarse del alcá
zar y la ciudad, que tenía mosén Pedro 
de BobadiUa, durante la ausencia del 
verdadero alcaide y justicia, que era 
Andrés de Cabrera.

Sin perder más tiempo que el nece
sario para disponer una hueste y montar 
a caballo, partió la reina para Segovia 
a grandes jornadas, dejando al fíente 
del bloqueo al almirante don Alonso 
Enríquez, tío del rey. Acompañábanla 
algunos magnates, entre los cuales se 
contaban el cardenal Mendoza, el conde 
de Benavente y la marquesa de Moya, 
doña Beatriz de BobadiUa, mujer del 
combatido Andrés de Cabrera.

Crítica era, en efecto, la situación de 
Segovia: el obispo don Juan de Arias y 
algimoB nobles, indispuestos con An
drés de Cabrera, pretendían suplantar a 
éste, con ayuda del pueblo, en la tenen
cia de la ciudad, que tenía él en nombre 
de la reina. Mas el traidor Alonso de 
Maldonado iba mucho más lejos, por
que aparentando limitarse al deseo de 
los otros, maquinaba en secreto entre
gar la ciudad y la fortaleza a los portu
gueses, y entregarles también a la tierna 
princesa doña Isabel, primogénita y en
tonces hija única de los reyes de Castilla, 
que durante las turbaciones de la guerra 
habían dejado sus padres en el alcázar de 
Segovia al cuidado de doña Mencía de la 
Torre y algunos otros fieles servidores.

Con" este intento introdujo traido
ramente su gente en el alcázar, y aunque 
logró apoderarse de la mayor parte de la 
fortaleza, los fieles partidarios de Cabrera 
se replegaron en un torreón, llevando con
sigo a la princesita, y con gran bravura 
allí resistieron. Apoderóse igualmente 
Maldonado de dos puertas de la ciudad, 
la de San Martín y la de Santiago; mas 
no le fué posible hacer lo mismo con la 
de San Juan, que quedó por los leales.

Mientras tanto, llegaba la reina, al 
fíente de su hueste, a la vista de Sego
via, y alarmado el obispo envió a su 
encuentro algunos caballeros con el fin 
de atemorizarla con la actitud del pue
blo, y arrancar por este medio de ella 
misma la deposición de Cabrera, que él 
y los suyos tanto anhelaban.

Suplicáronla, p u ^ , los caballeros co
misionados dos cosas, dice en su Crónica
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Pulgar: «La primera, que no quisiese 
entrar en la oibdad por la puerta de 
Sant Juan, que tenía el mayordomo An
drés de Cabrera, salvo por una de las 
puertas que el pueblo babía tomado: La 
otra suplicación fué, que le ploguiese 
mandar al conde de B enavente e a doña 
Beatriz de Bobadilla, mujer del mayor
domo, que no entrasen con ella en la 
cibdad, porque el conde era grande ami
go del mayordomo e de su mujer, e por 
esta razón era muy sospechoso al pueblo. 
El qual estaba tan  alterado y escanda
lizado, que si otra cosa la reina ficiese, 
podría seguírsele gran deservicio».

Caló la reina, con su perspicacia ma
ravillosa, la intención de los embajado
res, y sin apearse de su cabalgadura ni 
detenerse apenas, les contestó con gran 
energía: «Decid vosotros a esos caballe
ros e cibdadanos de Segovia, que yo soy 
reina de Castilla, e esta cibdad es mía e 
me la desó el rey mi padre, e para en
trar en lo mío no son menester leyes ni 
condiciones algunas de las que ellos me 
pusieren... Yo entraré en la cibdad por 
la puerta que quisiere; y entrará con
migo el conde ,áe Benavente,' e doña 
Beatriz e todos los otros que entendiere 
ser cumplidero a mi servicio. Decidles 
ansimesmo que vengan todos a mí e fa
gan lo que yo les mandare, como leales 
súbditos, e se dejen de facer alborotos 
y escándalos en mi 'cibdad, porque dello 
les puede seguir daño en sus personas 
e bienes».

Y diciendo esto con gran entereza, di
rigióse a la ciudad y entró en ella por la 
puerta de San Juan, entre el conde de 
Benavente y  la marquesa de Moya, y 
fuése derecha al alcázar y penetró en él 
al frente de su hueste, y tras ella mandó 
cerrar las puertas.

Beinaba en el interior gran confusión 
y desorden, apoderadas de una parte 
las gentes de Cabrera y del resto las de 
Maldonado, y poseídos todos de tal ce
guedad y furor, que llegaron a temer los 
que acompañaban a la reina algún des
acato o desobediencia a su persona.

Al mismo tiempo el obispo y los caba
lleros azuzaban ad pueblo para que acu
diese en tropel al ^cázar pidiendo a la 
reina la deposición de Cabrera, que ellos

tanto deseaban; y el pueblo, siemiue 
cándido y juguete de quien le explota, 
corrió en tropel numerosísimo, gritando 
furioso contra el mayordomo y pidiendo 
con salvajes aullidos que le abrieran las 
puertas, porque querían hablar con la 
reina.

Los magnates y capitanes que esto 
presenciaban desde el adarve, ocultos 
tras las almenas, recelaron de lo grave 
del tumulto, y aconsejando el cardenal 
a la reina, la dijo: «Señora, si dais lugar 
que algunos de los que allí vienen entren 
en el alcázar, de creer es que cometan 
algún grand insulto en vuestro deser
vicio e mal de todos los que aquí esta
mos, porque vienen armados más de 
furia que de razón. Por ende, mandad 
que se guarden las puertas, porque nin
guno dello s pueda entrar».

Conoció al pimto la reina, por estas 
razones del cardenal, el recelo de cuan
tos la rodeaban, y ordenando a todos 
permanecer quedos, allí mismo donde 
estaban, bajó sola al patio del alcázar y 
mandó abrir de par en par las puertas; 
un escudero, sin armas, adelantóse en
tonces por orden suya y gritó al pueblo:

—¡Amigos, la reina manda que todos 
entréis quantos aquí venís!...

Precipitóse al punto en el patio una 
avalancha furiosa y alborotada, gritan
do y amenazando... Mas al encontrarse 
de repente en medio del patio la majes
tuosa figura de aquella reina de vein
titrés años, sola, confiada, sin nadie que 
la defendiese más que la lealtad que en 
ellos mismos suponía, apaciguóse su fu
ria como por encanto, cesaron sus gritos, 
descubriéronse todos, y muchos caye
ron de rodillas y aun postrados por el 
suelo.

Adelantóse entonces la reina unos pa
sos hacia ellos, y sin que su voz revelase 
turbación, ni impaciencia, ni enojo, di- 
joles serenamente:

«-—̂ Decid agora, vosotros mis vasallos 
e servidores, lo que queréis, porque lo 
que a vosotros viene bien, aquello es 
mi servicio e me place que se faga, pues 
es bien común de toda la cibdad.»

Conmoviéronse todos, y uno que esta
ba de rodillas, dijo, sin levantarse, en 
nombre de los demás:
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—Señora, lo primero que este pueWo 
suplica a vuestra alteza es que el ma
yordomo Andrés de Cabrera no tenga 
la tenencia de este alcázar...

Y como fuese a proseguir en sus de
mandas, la sagaz reina le atajó la pala
bra para impedírselo, diciendo: _

—Eso que queréis vosotros, quiero yo; 
por ende subid luego a esas torres, e a 
esos muros, e no deseis ende persona al
guna del mayordomo, ni desoíros que 
me tienen ocupado este alcázar; el qual 
quiero yo tener e confiarlo de un mi 
criado, "que guarde la lealtad que debe 
a mí, e a la honra de todos vosotros.

Desbordóse al punto toda aquella mu
chedumbre por los muros y torreones, 
satisfecha, halagada, contenta, ebria de 
entusiasmo, y a los gritos de «¡Viva la 
reina!» arrojaron fuera lo mismo a_ las 
gentes de Cabrera que a las del traidor 
Slaldonado, quedando el alcázar, en me
nos de media hora, limpio de todos 
ellos, y sin más hombres de armas que 
los de" la hueste que la reina trajo con
sigo. . 1Entregó ésta en el acto la alcaldía del 
alcázar y la tenencia de la ciudad a su 
contador mayor Gonzalo Chacón, que 
con ella venía, y trasladóse entonces a 
su palacio, que estaba próximo a la 
iglesia de San Martín. Llevaba delante, 
sentada en su misma hacanea, a la prin- 
eesita doña Isabel, que tem'a entonces 
tres años, y enseñábale j)or el camino 
a saludar con la manita al inmenso 
pueblo que la acompañaba vitoreándola 
y conversando con ella con aquella fami
liaridad respetuosa con que hablamos a 
Dios de tú, sin osar alzar del suelo los 
ojos. .

Al día siguiente mandó hacer informa
ción judicial y pública de todos los ac
tos de gobierno de Andrés de Cabrera, 
y como no se hallase culpa ninguna en 
ellos, y si alguna pequeña había era de 
sus oficiales y no suya, mandó la reina 
restituirle todos sus cargos, haciéndole 
además nuevas mercedes, la cual sen
tencia hizo pregonar públicamente al 
son de clarines, para que todos en Sego- 
via la conociesen y acatasen; «¡y al oírla, 
mormorando el obispo e caballeros e cib- 
dadanos que. eran contrarios al mayor

domo, decían mohínos meneando las ca-

¡Brava hembra!... ¡Bragas tiene que 
non faldetas!

E aquesta sentencia corrió toda Cas
tilla.»

En otra ocasión, y también por el 
mismo tiempo, trabáronse de palabra 
en la antecámara de la reina, ̂  por si 
habían de sentarse más lejos o más cerca 
de cierta dama, dos jóvenes ilustres, 
que fueron don Padrique Enríquez, pri
mogénito del almirante y primo herma
no d®l y Ramiro Núñez de Guzmán, 
que era señor de Toral.

Doña Clara de Alvernaes, mujer de 
Gonzalo Chacón, y camarera mayor en
tonces, dió parte a la reina, temerosa 
de que el caso fuese más lejos, por haber 
quedado harto enconados los ánimos 
en ambos mancebos; y la reina mandó 
prudentemente a su maestresala, Gar- 
cilaso de la Vega, que tuviese preso en su 
posada a Ramiro, y a don Padrique, en 
casa de su padre el almirante; «e que 
ni de dicho ni de fecho no innovaran el 
imo contra el otro cosa alguna, por
que ella lo mandaría remediar por jus
ticia».

Don Padrique, sin embargo, más li
gero o más pagado de sí por su paren
tesco con el rey, ausentóse para evitar 
que le notificasen el mandato de la rei
na, dejándose decir que no cumplía a un 
caballero dejar a la justicia venganzas 
que podían tomar los propios puños.

Supo la reina que don Padrique an
daba suelto, y H.O pareciéndole justo en
tonces tener ella a Raniiro Núñez pre
so, mandó ponerle en libertad, y dióle 
seguro de qm no reciMria ¿año ni injuria. 
Mas de allí a poco, cabalgando un dlá 
en su muía por la plaza de la Villa, Ra
miro Núñez, fiado en el seguro de la 
reina, acercáronsele tres; hombres a ca
ballo, enmascarados, y diéroule de palos 
muy bravamente a nombre de don Pa
drique. Supo la reina el desaguisado me
dia hora después de cometido, y tuvo 
gran pesar y enojo por el desacato he
cho a su seguro, y por el temor de que 
si los Grandes comenzaban a ventilar 
entre sí sus querellas prescindiendo de 
la justicia, se llegase otra vez al menos-

53



i 666 OBRAS COMPLETAS DEL P. LUIS COLOMA

precio de la autoridad real de tiempos de 
Enriq[ue IV.

Eesolvió, pues, obrar por sí misma 
enérgicamente, y en el punto y hora que 
tuvo la enojosa nueva, montó a caballo 
sin dar aviso a nadie, salióse sola por 
la puerta del palacio que daba al campo, 
y tomó de allí el camino de Simancas,- 
que era entonces del almirante, dispues
ta  a pedirle estrecha cuenta de la con
ducta y persona de su hijo.

Guando los capitanes de la guardia de 
la reina se dieron cuenta de la ausencia 
de ésta, corrieron en pos de eUa para 
alcanzarla, y unióse a ellos, sobresaltado 
y temeroso el mismo almirante, que por 
acaso se hallaba en Valladolid aquel día; 
mas tan de prisa caminaba la reina, que 
no lograron_ alcanzarla hasta pasada la 
puente de Simancas, al pie ya de la for
taleza. La reina, con faz severa, pero sin 
que la indignación alterase en lo más 
mínimo su digna majestad, dijo al almi 
cante:

—^Almirante, dadme luego a don Pa- 
drique, vuestro fijo, para facer justicia 
dól, porque quebrantó mi segmro.

El almirante, que realmente ignoraba 
el paradero de su hijo, respondió:

—Señora, no le tengo ni sé dónde está. 
La reina replicó severamente:
—^Pues si no podéis entregar vuestro 

fijo, entregadme esta fortaleza de Si
mancas e la fortaleza de Eíoseco.

El almirante, pesaroso en verdad por la 
acción de su hijo, contestó humildemente:

-—Señora, pláceme de buena voluntad 
entregaros estas fortalezas, e todas las 
otras que tengo.

Y en el acto hizo llamar al alcaide de 
Sipaancas y en presencia de la reina 
misma mandóle entregar la fortaleza a 
qrden ella dispusiera. Designó la reina al 
capitán Alonso de Ponseca, y dióle orden 
de apoderarse de la fortaleza y registrarla 
toda desde el adarve hasta el foso, con 
el fin de encontrar a don Padrique. No 
le hallaron, sin embargo, y entonces 
obligó la reina al almirante a entregar 
la fortaleza de Eíoseco a otro de sus 
capitanes, y hasta que todo esto estuvo 
hecho y rdtimado, no se apeó la reina 
de su hacanea ni consintió en tornarse 
a Valladolid.

Al otro día, como se sintiese doña 
Isabel indispuesta por el enojo y el can
sancio y fatiga de la víspera, permane
ció en la cama; y como le preguntasen 
la marquesa de Moya y los físicos de su 
cámara el quebranto que sentía, con
testó:

—^Duéleme este cuerpo de los palos 
que dió ayer don Padrique contra mi 
seguro.

Mientras tanto, el almirante y sus 
deudos, deseosos de desenojar a la reina, 
que les mostraba siempre faz muy aira
da, determinaron buscar a don Padri
que por todas partes y entregárselo para 
que en él hiciese justicia.
_ Hallóle al fin el condestable de Cas

tilla, que era hermano de su madre, y 
llevóle él mismo a la reina. No osó el 
desaconsejado mancebo entrar en el ca
marín de la reina, y quedóse fuera en la 
antecámara aguardando. Entró solo el 
condestable y dijo a la reina:

—Señora, yo traigo aquí a mi sobri
no don Padrique, é le entrego a vuestra 
alteza para que mande facer con él lo 
que por bien tuviere; pero humildemen
te le suplico que considere que no ha 
veinte años, e que esta edad no es aún 
bien capaz para saber el acatamiento e 
obediencia que se deben a los manda
mientos reales: faga vuestra alteza dól 
la justicia que quisiere, o la misericor
dia que deba.

Negóse la reina a ver a don Padrique 
y mandó a un su alcalde de corte que le 
Uevase preso públicamente por la plaza 
de la Vüla, donde se cometió el delito, y 
le condujese luego a la fortaleza de 
Arévalo. Túvole allí más de seis meses 
en estrechas prisiones, sin ver a nadie, y 
desterróle luego al reino de Sícüia, con 
prohibición de volver a Castilla sin orden 
expresa suya.

Eamiro Núñez, por su parte, no se 
dió por satisfecho con esta justicia de la 
reina, y quiso a su vez tomar venganza 
por su mano en el padre, ya que se le 
había escapado el hijo. Atacó, pues, 
una noche al almirante en 'Medina del 
Campo, al salir del palacio de los reyes, 
con idea de apalearle, como con él había 
hecho don Padrique. Impidióselo la gen
te, mas los reyes procedieron contra él
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en justicia por esta injuria intentada, 
embargándole las rentas, castillos y for
talezas que tenía en León y Castilla, y 
obligándole a refugiarse en Portugal, de- 
don de no osó volver en vida de la reina.

Maravillábanse los Grandes de la Cor
te, de las ciudades y las villas, de .aque
llas justicias tan prontas, tan rectas y 
tan rigurosas que caían sobre cabezas 
tan altas, sin que les valiera la impreme
ditación de los pocos años; y escarmen
tados y precavidos, decíanse a la oreja 
cosas muy temerosas, que engendraron, 
mucbo más tarde, aquel prudentísimo 
jjroverbio corriente después en Castilla:

—A l rey y  a la Inquisición.., ¡CJiitón!

II

Aquella gran reina, la más poderosa 
de su tiempo, pues que con la toma de 
Granada quedaba dueña de la España 
entera, y surcaban en aquel momento 
los mares sus carabelas para unir un 
nuevo mundo a su corona, hallábase, 
sin embargo, en un conñicto, y éste era 
el que provocaba la grave plática que 
con el cardenal Mendoza sostenía.

El conflicto, sin embargo, hubiese 
hecho reír a cualquiera de nuestros po
líticos modernos: mas preocupaba hon
damente a aquellos dos serios personajes, 
tan justamente famosos en la historia.

La reina se hallaba sin confesor y 
suplicaba al cardenal que le buscase 
uno. Habíalo sido hasta entonces el san
to fray Hernando de Talavera, monje 
jerónimo; mas nombrado por la misma 
reina primer arzobispo de Granada, im
posible le era ya seguirla en sus corre
rías, abandonando aquella diócesis nueva, 
aún no del todo constituida, y frescas en 
eUa las bochornosas huellas del islamis
mo y de los numerosos judaizantes.

Un solo rasgo nos pintará muy al 
vivo a la reina como penitente, y como 
confesor a Talavera.

Era costumbre inmemorial de los re
yes de Castilla confesarse arrodillados 
en im ancho reclinatorio: arrodillábase 
también el confesor a  su lado, y en esta 
forma confesaban sus pecados y recibían 
la absolución. La primera vez que fué 
fray Hernando a confesar a la reina,

sentóse en un banquillo que había al 
lado del reclinatorio. La reina, creyén
dolo distracción o ignorancia del cere
monial de costumbre, le dijo:

—Tos, Padre, aquí a mi lado: en
trambos hemos de estar de rodillas. 

Respondió el nuevo confesor:
—Uo, señora, sino yo he de estar sen

tado _ y vuestra alteza de rodillas: ¡jor
que éste es el tribimal de Dios, y vues
tra alteza es aquí la pecadora que confie
sa sus culpas, e yo el representante de 
Dios que va a juzgarlas y perdonarlas.

La reina obedeció humildemente, y 
dijo después a la marquesa de Moya:

—Éste es el confesor que yo buscaba. 
Sabía esto el cardenal .Mendoza, y pa

recíale por lo mismo harto dificultoso 
encontrar confesor que satisficiese a la 
reina; porque si difícil era hallar peni
tentes tan humildes como Isabel la Ca
tólica,' no lo era menos encontrar con
fesores tan enteros y completos como 
fray Hernando de Talavera.

Ño pareció, sin embargo, vacilar mu
cho el cardenal en la solución del pro
blema, y no bien expuso la reina su de
manda, un nombre acudió al pimto a 
su memoria, y pronunciáronlo süi titu 
bear sus labios; el de fray Francisco Xi- 
ménez de Cisneros. Xo era este nombre 
desconocido para la reina, pues había 
llegado muchas veces a sus oídos, unido 
a la fama del saber y santidad de que 
gozaba el franciscano, a la sazón prior 
del convento de Nuestra Señora de la 
Salceda, cerca de Toledo.

Aprobó la reina la propuesta, y mucho 
más cuando el cardenal hizo el elogio 
de las virtudes y el saber, la capacidad 
y la austera rectitud del franciscano 
para los negocios, que tenía él tan bien 
conocidas. l\ras quiso antes la reina co
nocer a fray Francisco y mandó al pre
lado que viese la manera de traerle a 
palacio para que ella pudiese verle y 
hablarle. Parecióle esto difícil al carde
nal y harto arriesgado; porque

—Si el fraile—decía—adivina, con su 
gran perspicacia, de lo que se trata, ho
rrorizarse ha, y habrá medio de impe
dirlo.

Comenzaron entonces ambos perso
najes a combinar entre sí el modo de
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atraer a fíay Francisco a palacio sin 
iníündirle recelos, y hacíanlo con tal 
ahinco, prudencia y cautela, que no 
parecía sino qne adivinaban la inmensa 
trascendencia que en el porvenir había 
de tener este paso. .

Tenía el cardenal, como gran canci 
Uer del reino—cargo entonces anejo al 
arzobispado de Toledo—una cámara en 
palacio, donde despachaba todos aque
llos asuntos en que intervenía directa
mente la reina: solía doña Isabel acudir 
con frecuencia a esta cámara, y en eUa 
era donde estaba aquella famosa siUa 
que Uamaban todos en palacio la silla 
del cardenal, porque era la más cómoda 
para él y donde siempre le hacía sentar 
la reina en su presencia. Pues en esta 
cámara fue donde por primera vez vió- 
ronse y habláronse la reina y fray Fran
cisco, como resultado final de la ino
cente y sencilla trama que aquélla y el 
cardenal urdieron.

Escribió éste a fray Francisco man
dándole venir a Valladolid para consul
tarle, como canonista, sobre unos Bre
ves muy importantes que de Eoma ha
bían llegado; y el buen fraile, deseoso 
de complacer a su amigo y de servir a 
Su  prelado, púsose al punto en camino, a 
pie, descalzo, pidiendo limosna y acom
pañado de un lego, como era costumbre 
de los mendicantes.

Recibióle el cardenal en su posada 
con gran alborozo y manifestóle sin pér
dida de tiempo que preciso les sería 
trasladarse a palacio para examinar los 
Breves, porque alh los tenía encerrados 
en su despacho. Avínose dócilmente fray 
Francisco, sin sospechar, ni remotamen
te, el lazo que le tendían, y fijóse para 
la hora de la visita aquella en que fuese 
menor en las cuadras de palacio la afluen
cia-de cortesanos.

Contaba ya el cardenal más de se
tenta años y comenzaba a declinar su 
vigorosa naturaleza: mas llevaba aún 
con severa majestad sus rozagantes ró- 
pás de púrpur«a, ricas, atildadas, casi 
elegantes, que le hubieran hecho pare- 
cét hoy un prelado romano, si cierto 
aireeillo marcial que resplandecía en 
toda, su persona no hubiese denunciado 
sus aficiones guerreras de otros tiempos.

Sus cabellos blancos se escapaban 
por debajo de su birrete de grana, y sus 
modales corteses, afables y cariñosos in
fundían a todos veneración, respeto y 
confianza. A su derecha marchaba fray 
Francisco, humilde sin bajeza, modesto 
sin cortedad, demostrando en su severo 
continente no el desdén, sino la santa 
indiferencia con que miraban por vez 
primera sus ojos la pompa y el aparato 
del palacio de sus reyes.

Tenía entonces fray Francisco cin- 
.cuenta y cinco años y era de estatura 
elevadísima, seco y enjuto como su ma
dre, de quien era, en lo físico y en lo 
moral, acabadísimo retrato. Las peni
tencias, las maceraciones y las incle- 
rnencias del clima en el tiempo en que 
vivió ^al aire libre en los desiertos del 
Castañar y Salceda habíanle dado cierto 
color negruzco que hacía resaltar la blan
cura de sus cabellos, muy espesos y rapa
dos en forma de cerqxdllo. Llevaba los 
pies descalzos, la cabeza desnuda y el 
pardo y burdo hábito ceñido a la cin
tura con el tosco cordel de los religiosos 
de su Orden.

Al cruzar las galerías y salones de pa
lacio inclinábanse todas las cabezas ante 
aquella extraña pareja, que representa
ba dos aspectos muy distintos, pero 
igualmente santos y necesarios en la 
Iglesia de Dios.

El cardenal, vestido de púrpura y seda, 
era el príncipe de la Iglesia, encargado 
de representar el decoro, la esplendi
dez y magnificencia que exige tan no
ble y santa madre; el franciscano, con 
los pies descalzos y revestido de áspero 
sayal, era el soldado de Cristo, encar
gado de predicar con la palabra y con 
el ejemplo el desprecio de los bienes 
temporales, que si no apartan de suyo 
de los eternos, los alejan al menos y los 
relega la insustancial ceguedad humana 
a segundo y  aun a último término.

Al entrar en la galería donde estaba 
la cámara del cardenal vieron un paje- 
cito de la reina que, apostado a la puerta, 
huía apresuradamente por el otro ex
tremo al verlos. Sonrióse el cardenal 
adivinando que aquel paje estaba allí 
en acecho para avisar la Uegada de fray 
Francisco a la reina, y para apartar de
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éste todo recelo, distrayéndole, díjole 
que el tal pajecito era hijo de aquel na
vegante genovés llamado Cristóbal Co
lón, que había salido meses antes del 
puerto de Palos en busca de im nuevo 
mundo, y que al partir el padre para tan 
atrevido y.dudoso viaje, había tomado 
la reina a su servicio al hijo y héchose 
cargo de su educación y mantenimiento.

Tenía, en efecto, el cardenal gran em
peño en saber la opinión de fray Fran
cisco sobre aquellos Breves de Roma que 
le sirvieron de pretexto para llamarle a 
VaUadolid; mas no bien habían comen
zado a examinarlos, sonaron dos golpe- 
citos en Tina mampara de cuero morisco 
que en el fondo de la cámara había, y 
entró el pajecito fugitivo, Fernando Co
lón, preguntando respetuosamente si la 
marquesa de Moya podría dar al carde
nal rm recado de grande urgencia.

Levantóse vivamente éste, sospechan
do lo qxie podría ser aquello, y abierta 
entonces la mampara de par en par, en
tró una señora alta, gruesa, muy mo
rena, de aspecto y modales varoniles y 
bozo abundante en el labio: vestía toda 
de terciopelo negro con alguna rica joya, 
y tras ella, vestida modestamente y cual 
si fuese su acompañante, entró la misma 
reina.

Comprendió al punto el cardenal que 
ésta quería ver y hablar a fray Fran
cisco sin darse a conocer, y saludó por 
eso primero a doña Beatriz, haciendo a 
la reina, por todo acatamiento, una li
gera reverencia. Mas fray Francisco, 
como si alguien le hubiese dicho al oído 
que estaba en presencia de su soberana, 
acercóse respetuosamente a eUa .y con 
una rodilla en tierra la besó la mano.

Hízose atrás la reina sorprendida y 
contrariada; mas viendo ya con esto 
roto su incógnito, besó a fray Francisco, 
con gran reverencia, el cordón de su 
hábito, y dijo riendo a la marquesa:

—Cierto que el moro Benjuc no tuvo 
tan buen olfato...

Aludía, sin duda, la reina al trágico 
episodio del cerco de Málaga, cuando el 
moro Benjuc estuvo a pique de asesinar 
a la marquesa de Moya tomándola por 
la reina, lo cual cuenta así el buen cura 
de los Palacios:

«E entre estos moros que así toma
ron, hubo uno dicho Benjuc, que tenién
dolo el marqués de Cádiz preso, dijo:

—Señor, Uóveme al rey e yo le daré 
orden como tome a Málaga.

Y lleváronle así al rey, e cuando llega
ron a las tiendas con él, el rey e la reina 
estaban retirados e entráronse con él 
en una tienda,' donde estaba don Al
varo de Portugal, hermano del duque 
de Braganza, e la señora de Bobadilla, 
marquesa de Moya, e como vido que les 
facían todos mucho acatamiento, como 
no entendía la lengua castellana, de
mandó un jarro de agua, por dar lugar 
a su brazo e alzar el albornoz, e estonce 
sacó el alfange por debajo, e comenzó 
de dar cuchilladas a don Alvaro e a la 
marquesa, que estaban jugando tablas, 
pensando que eran el rey e la reina, e 
firió muy mal al dicho señor don Alvaro 
de una cuchillada x)or la cara e cabeza. E 
la marquesa, como aquello vido, se dejó 
caer de bruzas, e cortóle de ciertas cu
chilladas la ropa, empero no la firió,. y 
si no fuera porque cada vez topaba con 
el alfange arriba en la tienda, no hay 
duda sino que los matara.

E estonce Martín de Lueena, astu
riano, que estaba allí, y Luis Amar de 
León, adalid del marqués de Cádiz, e 
Tristán de Rivera, que había ido con él, 
diéronle tantas cuchilladas que le hicie
ron pedazos, e el rey e la reina salieron 
al alboroto y se hicieron maravillados de 
tal hazaña, y no quisieran que le hu
bieran muerto; e después echáronle así 
por un trabuco de la ciudad; © los moros 
desque aquello vieron, mataron un Chris
tiano gallego, que habían cautivado en 
Vélez, cuando el rey tomó los arrabales, 
e cargáronlo encima de un poUino, e 
echáronlo por tma puerta afuera, e ansí 
lo tomaron en el real de los christianos.

E esto ficieron en pago del otro que 
les enviaron con el trabuco.# ■

III

Quedó tan satisfecha la reina de aque
lla su primera entrevista con fray Fran
cisco, corta y ante t^tigos, pero bas
tante para poner de relieve alguna de 
sus Cualidades, que citóle para el día
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siguiente en su camarín, a primera liora 
de la mañana.

A solas entonces el confesor elegido 
y la futura penitente, dieron rienda 
suelta a la expansión de sus almas, y 
quedaron satisfecMsimos ambos, en
contrando cada cual en cada uno las 
mismas ideas, los mismos sentimientos, 
las mismas elevadas miras y los mismos 
fervientes anhelos de llevar a la prác
tica cuanto sentían y pensaban, para el 
bien general del reino; todo ello en am
bos igual en su esencia, pero más áspero 
y más duro en el franciscano, como era 
natural a su personalidad masculina; 
más dulce y más suave en la reina, como 
correspondía a su calidad de mujer, y de 
mujer muy superior a su época.

Hubo, sin embargo, un punto en que 
coincidieron más que en otro alguno los 
anhelos de la r.eina y los deseos del fraile, 
y hasta se hubiera dicho que celebra
ban un convenio tácito de ayudarse mu
tuamente en la consecución dé la empre
sa: tal fué la reforma del clero regular y 
secular en toda España.

Una hora larga duraba ya la sus
tanciosa plática, cuando la interrumpió 
la reina de repente, pidiendo a quema 
ropa a fray Francisco, que pues tanto 
sabía y tan cuerdo pensaba, le pluguiese 
por caridad ser su confesor, su consejero 
y su guía...

Horrorizóse fray Francisco, como el 
cardenal había profetizado, y más que 
el horror, la sorpresa paralizó su lengua, 
impidiéndole negarse desde luego rotun
damente. Hízolo al cabo, alegíindo razo
nes desatinadas que a su humildad pare
cían evidentes, pero que en nada con
vencieron a la reina, y  con tal ahinco 
insistió ésta y tales razones adujo por 
su parte, y con tal delicadeza sacó a 
relucir la obediencia que a su prelado 
y  a ella misma debía, que, vencido al 
fin fray Francisco, consintió en eUo, po
niendo humildemente, sin embargo, es
tas condiciones:.

«Que no había de asistir en la Corte, 
sino en el convento más cercano, y que 
en el caso de ir a palacio, había de ir 
siempre a pie y solamente con su com
pañero.

Que por confesor no se le había de

señalar ración alguna para mantenerse, 
sino que para este fin había de permi
tírsele, donde no hubiere convento de 
su Orden, que pidiese limosna de puerta 
en puerta, según prescribían sus reglas.»

Prometióselo la reina gozosa y pro
fundamente edificada, y puesto que ya 
le había abierto su gran corazón de 
reina, quiso abrirle también su no menos 
grande corazón de madre, hablándole 
de sus hijos, sus ángeles, como les llama
ba siempre, jardín de sus delicias y pa
raíso de sus deleites hasta entonces, y 
que habían de ser, andando el tiempo, 
manantial de cruelísimas penas y triste 
causa que precipitara su muerte.

Su hija mayor, la infanta doña Isabel, 
proporcionábala ya la inmensa pena de 
verla viuda e inconsolable, a los ocho 
meses de casada; los otros cuatro se 
educaban entonces a su vista, y esto, 
que era el único recreo de su vida y el 
solo descanso en sus trabajos, era, al 
mismo tiempo, su preocupación cons
tante.

Eran ellos: el príncipe don Juan, gloria 
y legítimo orgullo y esperanza de sus 
padres, que tan presto había de desapa
recer, y que contaba entonces catorce 
años; seguíanle la infanta doña Juana, 
de doce, tan parecida en el rostro a su 
abuela paterna doña Juana Enríquez, 
que la reina solía llamarla, por donaire, 
mi suegra; la infanta doña María, de 
diez, única feliz de la familia, que fué 
reina de Portugal y madre de la empe
ratriz doña Isabel, esposa de Carlos V, 
y la infanta doña Catalina, la más pe
queña y la más desgraciada de todas, 
que cpntaba entonces siete años, y ha
bía de ser reina de Inglaterra y víctima 
de su odioso marido, Enrique VIII,

Era la hora en que los infantes solían 
dar sus lecciones, y deseosa la reina de 
hacer' a fray Francisco^ algrma distin
ción cariñosa que expresase su agra
decimiento, invitóle a ver a sus hijos en 
la intimidad, honor que rara vez dis
pensaba y a muy pocas personas con
cedía.

Llevóle entonces ella misma por un 
estrecho corredor que ponía en comuni
cación sus habitaciones con las de sus 
hijos y le permitía visitarlos a todas
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horas, sin necesidad de atravesar las 
g^erias y salones, llenos siempre de cor
tesanos, guardias y curiosos.

Había, como a la mitad del corredor, 
una. puerta abierta, a medio cubrir por 
dentro con un rico tapiz, y a ella se 
acercó la reina de puntillas, haciendo 
mudas señas a fray Francisco de que 
mirase por la abertura. Hízolo así el 
franciscano, y una dulce y complacida 
sonrisa se dibüjó en su austera fiso
nomía.

Tenía ante la vista lo que llamaría
mos hoy una sala de labor, muy amplia y 
regiamente decorada: colgaban de las 
paredes paños de brocado azul celeste, 
color favorito de la reina, y veíase en el 
fondo el estrado indispensable entonces 
en toda habitación regia, y que el afán 
de imitar todo lo que nos supera intro
dujo después en los palacios de los Gran
des y se vieron más tarde en todas las 
casas de la nobleza. Sobre el estrado 
había un gran bastidor, sobre poco más 
o menos como los que se usan hoy, en el 
cual bordaba, a la sazón, la reina, con 
oro y sedas de colores, un rico orna
mento que dedicaba a la nueva catedral 
de Granada, y que en ella se conserva.

Era el bastidor muy largo y bordaban 
en él tres personas al mismo tiempo: en 
medio bordaba la reina, y veíase enton
ces su sitial vacío; a la izquierda hacíalo, 
con grande afán y cuidado, doña Mencía 
de la Torre, y a la derecha bordaba tam
bién una niña de doce años, flaca y ru
bia, que era la infanta doña Juana; una 
dueña vieja, maestra de bordar, guiaba 
su poco experta aguja y otra dueña, de 
las de su seiYicio, sentada en un almo
hadón, la escogía las sedas y le enhe
braba las agujas.

En el otro extremo del estrado la 
infanta doña María y una dama muy 
joven y muy bella cosían en sendas al
mohadillas piezas de ropa blanca, y otra 
dueña muy vieja enseñaba a la tierna 
infanta doña Catalina el manejo del huso 
y de la rueca en una pequeñita cons
truida al efecto.

En medio de todas, y sentada en un 
escabel, una dama, ya madura, leía en 
voz alta acompasada im libro manus
crito con cubiertas de cuero amarillo y

cerraduras de latón, que se titulaba Ter
cero tratado del libro de las mujeres, y que 
todas escuchaban religiosamente (1).

Era esta señora la célebre doña Bea
triz Galindo, llamada comúnmente la 
Latina, que había sido maestra de latín 
de la reina.

Dejó ésta gozar breves momentos a 
fray Francisco de aquel espectáculo, 
grande en su sencillez, que había de in
mortalizar la Historia, y entró al fin en 
la sala de labor, seguida del franciscano.

Levantáronse todas á .su vista, per
maneciendo cada cual en su puesto, me
nos la infanta doña Catalina, que tiró 
la rueca, precipitóse fuera del estrado y 
vino a colgarse del brial de su madre. 
Hízola ésta arrodillarse ante fray Fran
cisco, para que la bendijese, y besarle 
luego el cordón de su hábito; ifamó des
pués, para lo mismo, a las otras dos 
infantas, doña Juana y doña Ufaría, y 
como si quisiera lucir ante el francis
cano las habilidades de sus hijas, mos
tróle con sencilla satisfacción de madre 
los cartapacios latinos de éstas, que sobre 
ima mesa de estudio allí se hallaban, 
corregidos por su maestro, el italiano 
Alejandro Geraldino; hizo tocar a doña 
Juana en un clmiórgano un himno reli
gioso, y cantar a doña María, acompa
ñándola su hermana, unos villancicos 
de Juan de la Encina, y hasta la infan- 
tita doña Catalina recitó en latín el Pa
drenuestro, el Credo y la salutación an
gélica, con formalidad tan grave y dic
ción tan clara y tan pura, que parecía 
digna de la princesa que proclamó Luis 
Vives, más tarde, por la más culta de 
Europa.

Llevóle luego a ver al que, wn tanta 
más razón que Cornelia a sus hijos, podía 
ella llamar su joya: el príncipe don Juan.

Había en el mismo corredor, poco 
más allá del cuarto de las infantas, una'

(1) E n  e l in v e n ta r io  d e  l a  b ib l io te c a  d e  
I s a b e l  l a  C a tó l ic a , q tie  s e  c o n s e rv a  e n  e l A r 
c h iv o  d e  S im a n c a s ,  s e  m e n c io n a ,  c o n  e l  n ú m e 
ro  51 , n n  l ib r o  q u e  d e b ía  s e r  é s te , d e  l a  s ig n le n te  
m a n e ra :  Ofro libro de pliego enfaro, de memo, en 
papel de romance, gue se dice «el te r c e r o  t r a t a d o  
d e l l ib r o  d e  la s  m u g e re s» , gm  M bo el maestro 
Fr. Francisco Jiménez, de la Orden de los Predi
cadores: las coberturas de cuero amarillo, con dos 
certnduras de latón.
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estrecha escalerilla de seis o siete pel
daños, abierta en el mismo muro, y por 
ella subió la reina, seguida siempre de 
fray Francisco.

Encontráronse entonces en ima espe
cie de reducida tribuna, cerrada por ima 
celosía que daba al salón de estudios del 
príncipe; desde aUí solía presenciar la 
reina las lecciones de su hijo cuando no 
asistía a ellas públicamente.

Sonaban entonces en la sala voces de 
muchachos, como si riñesen en latín con 
grandes exclamaciones, y atónito fray 
Francisco apresuróse a mirar por la 
celosía...

Aquello se diferenciaba mucho de la 
sala de labor de las infantas; era una 
gran pieza cuadrada, revestida toda de 
maderas oscuras; cubrían algunos table
ros del maderaje ricos cueros labrados 
de Córdoba; otros, primorosos mapas, 
los más adelantados de su época, o di
bujos anatómicos que enseñaban la es
tructura y mecanismo del cuerpo huma
no, y leíanse también en algunos máxi
mas morales y religiosas, escritas en la
tín  y en griego. E n el testero, y sobre-un 
dosel que lo ocupaba, leíase en grandes 
caracteres de oro, como si se quisiera 
indicar que én la carrera del saber es lo 
primero que debe aprenderse: Initium  
sapientiae, timor Domini.

Cobijaba el dosel dos grandes sitiales 
destinados al rey y a la reina cuando 
asistían a las lecciones de su hijo, que 
era con harta frecuencia. A la izquierda 
de este solio estaba la cátedra del maes
tro, con gran sillón de vaqueta, en que 
se sentaba durante la lección el maestro, 
aun en presencia de los reyes, y a la 
derecha, la tribuna del príncipe don 
Juan, especie de pulpitillo muy seme
jante a las sillas de coro que aún nos 
quedan de aquel tiempo, con elegante 

■ doselete tallado, asiento de madera con 
blando almohadón de paño y pupitre 
giratorio adosado al mismo asiento, y 
también ricamente esculpido.

Entre la cátedra del maestro y la tri
buna del príncipe había enfiladas otras 
cinco tribuniUas, iguales a la de éste, 
aunque no tan  altas ni tan ricas, dedi
cadas a los cinco niños, escogidos por la 
reina, que se educaban con el príncipe,

a fin de despertar su emulación y apro
vecharse de las ventajas de las educa
ciones colectivas.

Con igual objeto le había rodeado de 
seis pajecitos de su edad, de las prime
ras familias del reino, que le servían y 
aprendían juntos, con maestro Berna!, 
el manejo de las armas y el caballo, los 
deportes en uso, y, sobre todo, la música, 
a que siempre fué el principe muy afi
cionado, como todas sus hermanas.

Tenía también otros cinco pajes de 
mayor edad que le vigilaban constante
mente, sujetos todos a los dos ayos: el 
comendador de Hornachos, Juan Zapa
ta, primero, y después don Sancho de 
Castilla.
_ Más tarde formóle también su previ

sión de madre una especie de consejo, 
compuesto de los más graves personajes 
del reino, donde se proponían, estudia
ban y resolvían imaginarios negocios de 
Estado, verdaderos muchas veces, con el 
fin de enseñar al príncipe la difícil prác
tica del gobierno.

Cuando fray Erancisco, atraído por 
los gritos, se asomó a la celosía de la 
tribuna, daba el príncipe su lección de 
Humanidades.

Estaba sentado en la cátedra un fraile 
dominico, de fisonomía inteligente y bon
dadosa, que era fray Diego de Deza, 
maestro entonces de Humanidades deí 
príncipe y luego arzobispo de Sevilla. 
En su tribuna de enfrente se hallaba 
don Juan, que contaba entonces quince 
años y era muy alto para su edad, y bien 
hecho, pero de constitución débil; su 
fisonomía, en extremo agradable, hallá
base iluminada siempre por esa simpá
tica expresión que llama el pueblo an
daluz ángel, y más que a su madre, re
cordaba a su tío, el desgraciado infante 
don Alonso, a quien los rebeldes de Ávila 
proclamaron rey en vez de Enrique IV.

El cabello, rubio como el de la reina y 
muy abundante, llevábalo cortado en 
forma de flequillo sobre la frente, a la 
moda del tiempo, y largo hasta los hom
bros y espaldas por las demás partes. 
Vestía una ropa larga morada, muy an
cha, con flores del mismo color, más 
oscuro, en reheve, y encima un tabardo 
sin rnangas, de terciopelo negro.
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Los otros cinco condiscípulos del prín

cipe seguían, como él, la lección aten
tamente desde sus tribunUlas, y era_ el 
tema de ella aquel día el análisis crítico 
de la comedia de Terencio el Eeautonti- 
viorimsnos, el cual liacían de la siguiente 
curiosa manera:

Eepartíanse los papeles de la come
dia entre todos los alumnos, y después 
que cada uno había estudiado en par
ticular el personaje que le correspondía, 
su carácter propio y las circunstancias 
en que se encontraba, leíase la comedia 
públicamente en el aula, cual si fuese 
una representación, pero sin moverse 
ninguno de su tribtmilla, de pie los que 
figuraban estar en escena, sentados los 
demás, y procurando tan sólo dar vida, 
expresión y verdad a lo que declamaban.

Seguían" todos la lectura en ejempla
res impresos de Terencio, de la edición 
becha en Venecia en 1471, y que la reina 
había hecho traer a toda costa, como 
cuantos libros eran necesarios o sola
mente convenientes para la educación 
d.el príncipe.

Después de cada acto hacía fray Diego 
d.e Deza una breve disertación sobre él, 
haciendo notar las bellezas y marcando 
los defectos, y durante un cuarto de ho
ra  podían después todos los discípulos 
exponer sus dudas, siempre en latín, o 
hacer su observaciones.

Tenían todos los estudiantes, incluso 
el príncipe de Asturias, designado otro 
d.e entre ellos mismos para corregirles en 
alta voz durante las lecciones las faltas 
d.e prosodia latina que cometieran, cosa 
harto fácil en los que comienzan a ejer
citarse en la hermosa y difícil lengua 
del Lacio, y daba esto lugar a curiosos 
episodios infantiles, que ponían de relie
ve el carácter de los muchachos y el 
mayor o menor grado de humildad o de 
soberbia que poseían.

Y  sucedió aquella mañana, que hacía 
el príncipe el papel del anciano Obre- 
mes, protagonista de la comedia: había 
estudiado con gran inteligencia y cui
dado su carácter irascible y quejumbro
so, y procuraba con grande ahinco y en
tusiasmo expresarle fielmente en su de
clamación, preparando poco a poco el 
efecto de aquel tan famoso verso, siem

pre aplaudido: Homo sum; Jiumani nihil 
a me aliermm puto (1). Y como su mis
mo entusiasmo le distrajese y embar
gase, escapósele una falta garrafal de 
prosodia.

Levantóse al punto su corrector, que 
era don García de Toledo, primogénito 
del duque de Alba, y con voz atronado
ra corrigió la falta. Hizo esta interrup
ción sobre el entusiasmo del príncipe el 
efecto de un jarro de agua fría, y con un 
gesto de impaciencia, digno del mismo 
Chremes, prosiguió declamando sin con
fesar su error ni hacer caso de la en
mienda.

Enrojeció de cólera don García hasta 
el blanco de los ojos; mas sin descompo
nerse ni dar muestra alguna de enojo, 
limitóse a recitar la regla en que marca
ba la cuantidad de aquella sílaba la 
gramática acabada de publicar por An
tonio de Nebrija, escrita, según se cree, 
para las damas de palacio.

Llamó entonces al orden fray Diego 
de Deza al príncipe, levantando una va- 
rica que tenía sobre la mesa, según era 
costumbre, y éste, haciendo un esfuerzo 
sobre sí, volvió atrás en su lectura y 
repitió el período, pronunciando la pala
bra como don García le había corregido.

Un murmullo de aprobación se levan
tó entonces en la sala, como aplaudien
do la pronta obediencia del príncipe y la 
moderación de don García. Fué este don 
García de Toledo el mismo que murió 
heroicamente, años después, en la flor 
de su juventud, peleando contra los mo
ros de Gelves.

Sonrió gozosa la reina al oír aquel 
murmullo, y señaló a fray Francisco el 
lugar de donde provenía; reparó enton
ces éste en que había a lo largo de la pa
red bancos sin respaldo, y. Sentados en 
ellos, todos los pajes, oficiales y caba
lleros del cuarto del príncipe, seguían 
con avidez las lecciones; reparó tam
bién que por la ancha puerta de la sala, 
abierta de par en par, asomaban ra
cimos de cabezas de hombres de todas 
edades y condiciones, pero especialmen
te jóvenes, que con igual ansia y curio-

(1 ) S o y  h o m b re ,  y  c re o  q u e  n a d a  h u m a n o  
m e  es  a je n o .
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sidad oian las lecciones del maestro y 
las disputas de los discípulos.

La reina había mandado franquear 
aquella puerta a todo el que lo solicitaba, 
deseosa de despertar en los cortesanos 
primero, y en todos después, el amor y 
afición a las letras, al saber y a la cul- 
“tura, de que daba ejemplo ella misma, y 
qne poco a poco iba implantando en el 
remo.

Alzó el franciscano las manos juntas 
al cielo, como en acción de gracias, por
que a la vista de aquel espectáculo y a la 
sombra de aquella mujer extraordina
ria, reina poderosa al mismo tiempo, se 
le presentó por primera vez como posi
ble el pensamiento que de continuo ator
mentaba su mente, como un hermoso 
deseo irrealizable, como una bella ilu
sión que nunca tendría cuerpo, como una 
dorada quimera fuera del alcance de sus 
débiles manos:

¡La fundación de la Universidad de 
Alcalá!...

IV
Volvió fray Francisco a su convento 

beñora de la Salceda, satisfe
chísimo de la reina, pesaroso de la car
ga inmensa que se le venía encima, y 
tranquilo y confiado, como sucede siem
pre a los humildes, en que si Dios le 
había impuesto aquella pesada cruz, 
Dios también le daría fuerzas v acierto 
para llevarla. •

Y sucedióle en este camino de vuelta 
m a  cosa muy singular, que solía re
ferir él mismo muchos años después 
de acaecida. Acompañábale un hermano 
lego de su convento, llamado fray Pedro 
Sánchez, hombre de ejemplar y austera 
virtud^ y  de corazón ingenuo y sencillo. 
Detuviéronse a descansar la hora de 
siesta en unas eras, cerca de Ajofrín, y 
como el lego se durmiese profundamen
te  sobre unas gavillas, mientras fray 
Francisco rezaba sus horas, despertó de 
repente muy regocijado, diciendo con 
cara de risa:
_ —¡Albricias, Padre guardián, albri

cias, que acabo de soñar que erais arz
obispo de Toledo y  veíaos en la cabeza 
birrete de cardenal y decíaos yo: señoría 
Mustrísima!...

A lo cual contestó fray Francisco, 
sin interrumpir su rezo:

-—Dormios, fray Pedro, dormios, y no 
fantaseéis los sueños.

De allí a poco, en 1494, nombróle el 
Capítulo de la Orden provincial de am
bas Castillas, las Andalucías y el reino de 
Murcia. Aceptólo él con la esperanza de 
encontrar aquí fundado pretexto para 
alejarse cada vez más de la Corte; pero 
equivocóse en esto por completo, porque 
la reina le seguía llamando a cada paso, 
no sólo para asesorarse con su prudente 
consejo en los negocios políticos, sino 
para desahogar también en su pecho 
aquellos pesares públicos o secretos con 
que Dios suele enfrenar el natural or
gullo de las grandezas humanas.

Era obligación de su nuevo cargo vi
sitar todos los conventos de la Orden 
enclavados en su jurisdicción, y deci
dióse al fin fray Francisco a emprender 
tan enojosa tarea, _ con gran contento 
d.6 reina, <jne vio en ella el primer 
paso dado hacia la reforma del clero 
secular y regular, idea fija así en la 
rema como en el franciscano, que nunca 
perdía de vista, y a la cual íbanse acer
cando con los pasos lentos y silenciosos 
de la constancia y la prudencia.

Escogió el nuevo provincial como com
pañero para aquel viaje a un fraile jo
ven del convento de Alcalá, llamado 
fray Francisco Ruiz, mozo robusto y de 
gran provecho en virtud y en letras, 
como lo probó después sirviendo fiel
mente a fray Francisco por muchos años, 
y desempeñando más tarde, con grande 
lustre y acierto, los altos cargos de obis
po de Astorga y Ávila.

Emprendieron, pues, su jornada los 
dos franciscanos, a pie y descalzos, como 
prescriben sus reglas, y llevando por 
toda recámara un boiriquillo cargado 
con los papeles, y a prevención por si 
alguno de los dos caminantes enferma
ba. En los trayectos de convento a con
vento pedían limosna de puerta en puer
ta, lo cual era causa de que muchas 
veces les faltase el pan y tüvieran que 
suplirlo con raíces que ellos mismos 
extraían de la tierra.

Aconteeía esto casi siempre qne toca
ba pedir a fray Francisco y  descansar
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a su compañero: porque no sabía aquél 
ser pobre importuno, ni encarecer con 
exageraciones su necesidad, arte de pe
dir preciso en todos los que mendigan. 
Por eso, cuando volvía fray Francisco 
mustio, con las manos en las mangas y 
el zurrón vacío, solía decirle con donaire 
su compañero:

—^Pedid vos a Dios por mí, Padre pro
vincial; que yo pediré a los hombres por 
vos, y asi saldremos ambos mejor me
drados. Dios reparte sus dones. Padre 
mío: a vos os dió, sin duda, el de dar; 
dejadme a mí el de pedir...

Llegó fray Francisco en aquella ex
cursión basta Gibraltar mismo, donde 
estaba el último convento de su juris
dicción. Un desaliento cruel, imposible 
de sacudir y único en su vida, cual nunca 
sintiera antes ni aun en los tiempos de 
su prisión en üceda, ni después cuando, 
muerta ya la reina y fugitivo el rey de 
Aragón, tuvo que afrontar él solo, en 
defensa de una reina loca y de un niño 
ausente, todas las ambiciones desenca
denadas, asaltó entonces y casi abatió 
aquel ánimo entero e inquebrantable, 
que supo resistir en aquellas otras te
rribles circunstancias.

En la detenida visita que había hecho 
por todos los conventos de su Orden, 
tuvo ocasión de ver y sondear por sí 
mismo la profunda relajación que en la 
mayor parte de ellos reinaba. Aquella 
santa y nunca bien ponderada Orden 
seráfica de San Francisco habíase divi
dido en dos ramas distintas: la de los 
frailes dichos observantes y la de los Ua- 
mados claustrales; los primeros, a los 
que pertenecía fray Francisco, tenían po
cos y pobrísimos conventos, en que con
servaban en su vigor la primitiva regla. 
IMas los segundos, los claustrales, tenían 
muchos y magníficos conventos, rentas 
muy cuantiosas, casas de campo, y ocu
pábanse de todo menos del cumplimien
to de sus reglas.

Observó también en ellos—y esto era 
lo más doloroso—un espíritü de sober
bia, independencia y de rebelión, la
tente entonces, pero dispuesto a estallar 
en cuanto alguna mano fuerte inten
tase corregir los abusos y traerles a la 
observancia.

Las causas de esta relajación explí
calas así la misma Crónica Franciscana:

«Por tma peste que padeció España 
por los años 1348, y por las guerras ci
viles que se fueron sucediendo, queda
ron los claustros sin religiosos, y los re
ligiosos (exceptuando muy pocos) casi 
sin religión. Siguióse, por consecuencia, 
que cuando comenzaron a poblarse los 
monasterios, los que iban entrando en 
ellos, como no tenían maestros que los 
criasen en las reglas de su primitivo 
instituto, se fueron aumentando sin re
gularidad ni disciplina, con que hubie
ron de llegar tiempos en que se tratase 
de una universal reforma. Los Reyes 
Católicos, con motivo tan patente a sus 
ojos como sensible a su corazón, ten
taron varias veces el vado de este' pro
yecto, impetrando bulas de la Santa 
Sede para llevarlo adelante, pero siem
pre sin efecto alguno.»

Aquella detenida y concienzuda visita 
de fray Francisco a todos los conventos 
de su Orden, hizole comprender y me
dir las insuperables dificultades prác
ticas en que había de tropezar la re
forma que los reyes y él mismo tanto 
anhelaban, y de aquí provenía su des
aliento.

Porque harto comprendía él que su 
simple autoridad de provincial no bas
taba para corregir tantos y tamaños 
abusos, ni para extirpar sus raíces y 
encauzar otra vez la observancia por el 
santo cauce por donde debiera desli
zarse siempre. Cierto que contaba con el 
apoyo decidido de la reina; pero este 
poder, meramente terreno, no era su
ficiente para reducir en la esfera moral 
a unos espíritus inquietos y rebeldes, 
que abroquelados tras la inmunidad re
ligiosa atropellaban la santa observan
cia, en defensa de la cuál se les había 
concedido aquélla.

Preciso era un poder superior que 
pudiera manejar la espada terrena al 
mismo tiempo que fulminar loa rayos 
del cielo, y ese poder sólo existía en 
Roma.

En aquellas horas de desaliento, trans
formándose de repente en ángel de luz 
el espíritu de las tinieblas, pretendid 
con falsas perspectivas de abnegación.
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y de martirio apartar a fray Francisco 
de la verdadera senda por donde Dios 
le Uevata de la mano.

La vista de aqneUas cercanas costas 
de Africa que contemplaba desde el Pe
ñón sugiriéronle la idea, que había te
nido también en otros tiempos su Padre 
San Francisco, de ir a predicar el evan
gelio a aquellas gentes bárbaras, con el 
fin de conseguir uno de estos dos obje
tos: la propagación de la fe de Cristo 
entre ellos o el martirio por amor de su 
santo nombre. Encargóse, sin embargo, 
Dios de desengañarle, como con el Se
rafín de Asís lo había hecho, y llevólo a 
cabo, por cierto de bien extraña ma
nera.

Vivía entonces en aquella tierra, que 
ilaraan hoy Campo de Gibraltar, una 
mujer extraña, conocida en muchas le
guas a la redonda con el nombre de la 
beata Mari-Cuervo.

Daban en aquella ópoca el nombre de 
beatas a ciertas mujeres que, sin tener 
votos religiosos ni vivir en clausura, ves
tían, sin embargo, el hábito de tal o 
cual Orden religiosa, y vivían en el re
tiro de sus casas entregadas a la oración 
y la penitencia. Hubo entre ellas almas 
niuy santas y recogidas, y húbolas tam
bién señaladamente en los siglos xvi 
y  XVTI, muy grandes bellacas, que paga
ron en la Inquisición sus embustes y 
embelecos.

La beata Mari-Cuervo no se Uamaba 
así; era su verdadero nombre Mari-Ló- 
pez;_ pero los andaluces de entonces, que 
debieron ser tan alegres y amigos de 
burlas y  donaires como lo son ahora mis
ino, llamábanla Mari-Cuervo por alu
sión harto hiperbólica a lo atezado de 
su tez, que recordaba en el color a un 
bronce oscuro.

Teníanla, sin embargo, todos por san
ta  muy favorecida de Dios y atribuíanla 
curas prodigiosas, profecías cumplidas 
y sabios y atinadísimos consejos, que 
no parecían provenir, ciertamente, de 
una mujer zafia y vulgar, como lo era 
ella, en efecto.

La beata Mari-Cuervo vestía hábito 
de terciaria de San Francisco, y caía, 
por lo tanto, bajo la jurisdicción del 
provincial de los franciscanos. Instaron,

pues, a éste sus fraües a que fuera a 
visitarla y tratase de discernir el ver
dadero espíritu de aquella mujer ex
traordinaria, que, aunque venerada de 
los más, no faltaba tampoco quien la 
tachase de embaucadora y aun de bruja.

Presentóse, pues, . una mañana fray 
Francisco en casa de la beata Mari- 
Cuervo-, y aunque la cogió de improviso, 
no pudo observar en ella muestra al
guna de inquietud o de sorpresa.

Era una mujer ya vieja, muy alta, 
huesuda y fuerte, como suelen ser las 
dedicadas en su juventud a la labran
za del campo, y de un color bronceado 
tan oscuro, que justificaba muy bien el 
apodo que la habían puesto. Vivía en 
una ruin casucha de adobes, pegada a 
la roca como un marisco, en la curva que 
forma el mar entre Gibraltar y Alge- 
ciras.  ̂ ♦

En la pieza de entrada, que no tenía 
puerta, veíanse las paredes de adobes 
curiosamente encaladas, según costum
bre de los moros; tres o cuatro ligeros 
asientos de pita, como los que se ven 
todavía en aquellos cortijos, y colgada 
en la paréd una tosca cruz hecha de dos 
troncos de árboles; por debajo de ésta 
veíase una grosera escultura que parece
ría hoy grotesca, pero que en aquel 
tiempo era devota y aun artística; re
presentaba a la gloriosa Santa Ana te
niendo sobre sus rodillas a la Santísima 
Virgen, la cual a su vez sostenía sobre 
las suyas al Niño Jesús, extendiendo, en 
actitud de bendecir, ambas manitas.

Grupo extraño y aun grotesco, pero 
que tenía, a pesar de su rusticidad, algo 
de euternecedor y de santo. Frescas guir
naldas de flores, clavadas en la pared, 
en torno, acreditaban la devoción de la 
beata.

Más de una hora duró la plática de 
fray Francisco con la beata Mari-Cuer
vo, encontrando aquél siempre en eUa 
una labradora ignorante y sencilla, de 
la más baja clase; mas cuando se la 
hablaba de Dios y de las cosas del cielo 
adquirían sus conceptos una profun
didad y una claridad de expresión, tan 
acorde siempre con las enseñanzas de la 
Iglesia, que pasmaron al sabio teólogo, 
y diéronle el intimo convencimiento de
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que, sin luces muy especiales del cielo, 
imposible era que así hablase una mujer 
semejante.

Apeló luego a las dos piedras de toque 
de la santidad verdadera, la humillación 
y la obediencia, y de ambas pruebas 
salió la Mari-Cuervo triunfante. Trocóse 
entonces fray Francisco de examinador 
en discípulo, y confió a la beata los de
seos que en aquellos días le agitaban de 
abandonarlo todo y pasar a África a 
predicar la ley de Cristo a los maho
metanos.
. Escuchábale ella con gran respeto, en 
silencio, sin hacer gesto alguno de apro
bación ni desagrado, y concluyó, al fin, 
fray Francisco suplicándola humilde
mente que encomendase a Dios aquella 
noche estos sus deseos, y le dijese al día 
siguiente cuál era la respuesta y el con
sejo que Dios la inspiraba.

Á la mañana siguiente, antes de ama
necer, llamaba la beata Mari-Cuervo a 
la puerta del convento, para dar razón 
a fray Francisco del encargo que le ha
bía hecho. Díjole, sin titubear y con 
rara entereza, «que no pasase a África en 
busca del martirio, porque Dios le re
servaba en Castilla otro más doloroso y 
de mayor provecho, y que pronto le 
anunciman lo que la voluntad divina 
tenía sobre él dispuesto».

Aquella noche, en efecto, llegó al con
vento un correo de la reina; traía pliegos 
muy urgentes de ésta para fray Fran
cisco, mandándole volver en el acto a 
la Corte para negocios de gran impor
tancia.

V
Vió fray Francisco en aquel mensaje 

de la reina la manifestación de la volun 
tad de Dios que por la mañana le aimn 
ciara la beata Mari-Cuervo, y obediente 
a aquel mandato, que con harta razón 
consideró desde luego como divino, em
prendió al punto y sin vacilar el viaje 
de vuelta, con su compañero, en la mis
ma forma en que había hecho el de ida.

Siguió, sih embargo, otro camino más 
recto y más corto, sin dar rodeos ni to
mar descansos, alargando siempre las 
jornadas en cuanto lo permitían sus 
fuerzas, deseoso de salir al encuentro

de aquella cruz que le esperaba en Cas
tilla, y cargársela con santa ansia sobre 
los hombros.

Al entrar fray Francisco en palacio, 
hizo entre los cortesanos el efecto de un 
San Hilarión que volviese del desierto: 
hasta tal punto habían aumentado las 
fatigas del viaje y las angustias sufridas 
durante su pasada visita la austeridad 
natural de su venerable figura. Recibié
ronle sin pérdida de tiempo el rey y la 
reina juntos, y ésta, al verle entrar, dí
jole con gran alborozo:

—Regocijaos con nos. Padre... Al fin, 
exaudivit Deus orationem meam...

Y al mismo tiempo tendíale un ancho 
pergamino enrollado, del cual pendía 
un grueso sello de plomo. Desarrollólo 
fray Francisco sin premura y leyólo 
atentamente: era una bula del Soberano 
Pontífice dirigida a sus amados hijos ios 
reyes católicos don Fernando y doña 
Isabel, concediéndoles amplias faculta
des para emprender la reforma del clero 
regular y secular en todos sus reinos, y 
autorizándoles para escoger y nombra-r 
persona idónea y competente para esta 
empresa, a la cual podrían transmitir 
todas las facultades que a ellos concedía.

Guando acabó de leer, fray Francisco 
estaba pálido, con esa palidez que hace 
refluir toda la sangre al corazón del 
hombre que ve o presiente algo sobre
natural y divino, y una expresión de 
inefable contento iluminaba sus enér
gicas facciones. Observábale el rey aten
tamente, y cuando acabó de leer, díjole 
con cierta" cariñosa ironía llena de mali
cia, muy propia de su carácter:

—Ved agora. Padre confesor, si os 
place tanto estotro...

y  alargábale a su vdz otro pergamino 
más pequeño y arrollado también, con 
sello de plomo colgante...

Era una cédula real en la cual decla
raban los reyes que en uso de la autori
zación que "les concedía el Santísimo 
Padre Alejandro VI de nombrar perso
na idónea para emprender la ref orma del 
clero secular y regular en todos sus rei
nos, era su voluntad nombrar, y por la 
presente cédula nombraban para llevar 
a cabo esta empresa, a fray Franci^o 
Ximénez de Cisneros, provincial de Ips
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franciscanos; otrosí, otorgaban a dicbo 
íray Francisco todas las facultades que 
en ellos mismos delegara el Santísimo 
Padre Alejandro VI, y ponían a su dis
posición cuantos auxilios creyese nece
sarios, incluso el dé los tribunales civiles 
y la fuerza armada, para llevar a cabo 
la santa empresa.

La sangre que reñuyó antes al cora
zón de fray Francisco, subióle a las me
jillas a la lectura de este segundo do
cumento, y quedóse -como' extático 
medio segundo viendo cumplidas tan 
exactamente las palabras de la beata 
Mari-Guervo; repúsose, sin embargo, al 
punto, y contestó a los reyes con bumil- 
de naturalidad j  santa entereza que 
presto estaba a cumplir por su parte lo 
que taii claro veía ser voluntad de Dios 
y de sus reyes, y que desde aquel mo
mento, si así lo querían, daría comienzo 
a la obra.

Y así lo hizo, en efecto, en el orden 
y de la manera que de este modo relata 
la Orónica Franciscana:

«Llegaba a los monasterios, y después 
de intimada la bula y comisión de su 
autoridad, abría la visita con ima fer
vorosa plática, en que propuestas con 
mucha claridad sus primitivas reglas y 
obligaciones y el espíritu de los funda
dores santos, mostraba con gravísimas 
ponderaciones cuán lejos estaba de aquel 
espíritu la vida que al presente se prac
ticaba; cuánta fealdad hacía esta des
proporción en los ojos de todas las gen
tes; cuánto debían temer el enojo de 
Dios, si después de ofrecerles la luz, se 
obstinaban en las tinieblas, y cuánta 
gloría sería para Dios, utilidad para sus 
almas y edificación para el mundo abra
zar la vida reformada que se les pro
ponía. Que si se apoyaban en algunos 
particulares privilegios, hicieran de ellos 
saorMcio a Dios, en obsequio de la causa 
común. Y por último, que si no daban 
los oídos a proposiciones tan justas, les 
protestaba, negociaría la fuerza lo que 
no consiguiera la benignidad.

Por este medio fueron muchos y ad
mirables los efectos que consiguió su 
celo, porque casi todas las religiones ex
trañas, que necesitaban de alguna refor
ma, se consiguió llena y llanamente; que

como sus institutos permiten propieda
des y rentas en común, se redujo toda 
la obra a privar de ellas a los particu
lares que las poseían como propietarios, 
haciéndoles renmiciar en beneficio de la 
comunidad cualquier privilegio, cos
tumbre o razón que favoreciese tal abu
so, y regiámdoles el uso de las cosas, 
en hábitos y celdas, a la proporción y 
decencia del estado religioso. Y como esto 
por su natxiraleza más bien era favorable 
que odioso a las coniunidades, tuvieron 
en ellas buen logro, sin oposición algu
na (exceptuando imo u otro convento-), 
las celosas diligencias de fray Francisco.

Por lo que toca a nuestra religión (la 
franciscana), donde sólo estuvo el golpe 
de la oposición y dificultad en aquellos 
conventos de claustrales, que sin repug
nancia admitían la reforma, era su pri
mera diligencia, después de renunciados 
todos los privilegios en que se abrigaba 
la relajación, hacer que se los trajeran 
y en su presencia darlos a las Uamas, 
Luego les desposeía de todas las rentas, 
heredades y juros que hasta allí habían 
tenido, y por la mayor parte (usando de 
la potestad apostólica, que para todo le 
daba poder cumplido) los adjudicaba a 
monasterios pobres de religiosas, que 
por falta de medios no guardaban la 
clausura; mas era con el preciso cargo 
de que habían de gxiardarla y vivir ajus
tadas a las reglas. Otras veces, porque 
las rentas y propiedades de muchos 
conventos claustrales eran gruesísimas, 
consignaba parte de ellas a muchos 
hospitales muy necesitados. Hacíales 
dejar también los hábitos pomposos que 
traían de estameña, troeá.ndolos por 
los de paño áspero y grosero, según lo 
practica la Observancia. En las celdas 
no dejaba cosa superflua; púsolos en el 
séquito puntual del coro, 'en el recogi
miento y silencio de la clausura, en el 
cumplimiento literal de todos los pre
ceptos penosos de nuestra regla y en la 
obediencia del vicario general de nuestra 
Observancia. Por último, vencidas todas 
las oposiciones que ya diremos, consi
guió dejar desterrada de España la 
claustra (excepto algunos, conventos 
que se reformaron años después), por
que de los claustrales los más abrazaron
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la Observancia, y los menos pasaron a 
Italia, en donde vivieron en los conven
tos claustrales de aquellas provincias.

De los conventos de monjas clarisas 
y de la tercera Orden (que casi todos 
eran claustrales, excepto once que vi
vían a dirección de la Observancia), 
consiguió lo mismo, dejándolas entre
gadas respectivamente a prelados ob
servantes de su provincia para que in
trodujesen en eUos la vida reformada.»

Ayudó mucho a fray Francisco en la 
reforma de los conventos de religiosas 
la acción personal de la reina y sus 
santos' ejemplos. Con frecuencia íbase 
a tal o cual convento de monjas a pasar 
la tarde. Llevábase la costura o la rueca, 
reuníalas a todas en la sala común, y 
cosiendo o hilando sostenía con ellas plá
ticas santas y religiosas exhortándolas 
a la observancia de las reglas y a la 
perfección de su estado.

Cuentan que hallándose la reina una 
cuaresma en Sevilla y ausente en Gra
nada el rey don Femando, retiróse eUa 
a pasar aquel santo tiempo al convento 
de la Madre de Dios, que había sido de 
los más opuestos a la reforma, y allí 
ayunó rigurosamente los cuarenta días 
a pan y agua, con gran edificación y 
provecho de las monjas.

Al despedirse la reina de la comuni
dad preguntó a la priora lo que deseaba 
para el convento en pago de su hospita
lidad, y ésta, que era discreta, le contestó: 

—Señora, lo que su alteza ha consu
mido: pan y agua. *

Y la generosa reina concedió entonces 
al convento, a perpetuidad, el a§ua toda 
de los caños de Carmona y las suficien
tes fanegas de trigo sobre las rentas de 

,1a Alcabala para surtir de pan al con
vento durante todo el año (1).

Mas no se dió ninguno de estos pasos 
en la reforma sin que la santa entereza 
de fray Francisco tuviese que sostener

(1) La faria  im pía  de la  revolución de se
tiem b re de 1868 expulsó  a  estas ejem plares 
religiosas de su  convento de la  Madre d e  D ios, 
y  echó por tierra el m odesto  edificio , derribando  
a l m ism o tiem po la  que llam aban c a sita  de la  
re in a ,  que eran las hab itaciones que ocupó doña  
Isab el la  C a tó lica  durante aquella cuaresm a, y  
que la s  m onjas conservaron in tactas h asta  en 
ton ces con gran veneración. La persona que

reñida lucha contra la obstinada resis
tencia que le oponían los frailes.

Dice a este propósito el concienzudo 
historiador Jerónimo de Zurita:

«Entendían en estos tiempos el rey y 
la reina con gran celo y fervor en refor
mar y reducir a verdadera observancia 
las Órdenes de religiosos que en España 
había. Y aunque la obra era tan meri
toria y santa, no faltaba quien la impi
diese. Y hacían en la Corte romana gran 
contradicción el cardenal de Portugal 
y el general de la Orden de San Fran
cisco, afirmando que por reducir las 
Órdenes a más estrecha regla muchos de 
los profesos apostataban y algunos se 
hallaron que se habían pasado a tierras de 
infieles a tornarse tnoros. Pero era bien 
notorio que tales religiosos eran aque
llos que tenían más necesidad de refor
marse, pues hahahan por mejor rene
gar de la fe que reducirse a la verdadera 
regla de San Francisco; lo cual era ma
nifiesta prueba de la necesidad que de 
esto bahía.»

Y añade el mismo juicioso escritor:
«Era tan grande la envidia y odio que 

entre sí tenían los que profesaban la 
Observancia y los que la aborrecían, que 
el general y" los frailes de su partido, 
porque fray Francisco Ximónez de Gis- 
neros hacía muy grande instancia en 
reformar su Orden, hablaban de su per
sona deshonestamente, poniendo len
gua en varón tan grande y de tal vida 
y ejemplo que ninguno se le igualaba en 
guardar con más aspereza _y austeridad 
lo más riguroso de su Eeligión.»

Los primeros. que levantaron el es
tandarte de la rebelión descarada, se
gún cuenta el obispo Flechier, fueron los 
claustrales de Toledo. Intimóles fray 
Francisco la reforma y ellos la rechaza
ron abiertamente; mandóles entonces 
salir de su convento, proporcionándoles 
medios para subsistir fuera, y negáronse 
también a abandonar lo que con sacri
lego cinismo se atrevían a llamar pro
piedad suya.

^ r i b e  estes  líneas tu vo  ocasión de ver entonces  
los ricos y  curiosos azulejos m oriscos que ador
naban dichas hab itaciones y  que los ignorantes  
y  rapaces revolueionarios vendieron fuera de 
E spaña a subid ísim o precio.
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Entonces fray Erancisco apeló a la 
fuerza, y por mandato de la reina fueron 
expulsados de su convento, saliendo ellos 
tumultuosamente, en procesión con la 
cruz por delante, cantando el salmo de 
la salida de Israel de Egipto, con grande 
escándalo y asombro de todos los ve
cinos.

Siguióse a esto en Segovia el albo
roto del prior comendatario del monas- 
terio_ del Santo Espíritu; este hombre 
inquieto, soberbio y ligero, combatió la 
reforma, constituyéndose protector de 
los claustrales, y propagando por todas 
partes que él tenía facultades de la SiUa 
Apostólica ppra hacer pasar a éstos a 
todos los frailes de la Observancia que 
así lo deseasen; con lo cual envalentona
ba a unos, soliviantaba a otros, pertur
baba a todos, y era causa de alteracio
nes, rencores y aim riñas, pues aquellos 
frailes, inquietos y levantiscos, pasaban 
con facilidad suma, como toda la gente 
de su tiempo, de las palabras a las obras.

Ante este nuevo peligro, no se anduvo 
por las ramas ñ'ay Francisco; mandó 
prender al revoltoso prior y encerrarle 
en la cárcel, j  confiscóle todas sus ren
tas y beneficios. Mas encontró él medio 
de evadirse, y huyóse a Roma al amparo 
del cardenal Ascanio Sforcia, a quien 
tenía engañado desde mucho tiempo 
antes; y de tal manera intrigó allí con 
sus mentiras, chismes y calumnias con
tra  fray Francisco, que el cardenal 
Sforcia escribió al rey y al mismo fray 
Francisco haciéndoles reproches; y exas
perado el general de los franciscanos, 
que era también opuesto a la reforma, 
decidióse a venir a Castilla para abrir 
los ojos a la reina y contener al entro
metido confesor, que, so color de refor
mar su Orden, íbala destruyendo y ani
quilando.

Recibióle benignamente la reina no 
bien supo que el general tenía intentos 
de verla, y presentóse éste rebosando 
encono, Reno de calumnias que los claus
trales le habían referido, contra fray 
Francisco, y que quizá de buena fe 
creía, y con tal atrevimiento y aim in
solencia presentó sus quejas contra el 
reformista intruso, como él le llamaba, y 
contra la misma reina, que más de una

vez estuvo tentada la prudente señora 
de mandarle callar y hacerle salir de su 
presencia. Contúvose, sin embargo, por 
respeto a su hábito religioso, y cuando 
acabó de hablar, di jóle más sentida que 
irritada:

—^Pero, Padre..., ¿habéis reflexionado 
lo que decísf... ¿Sabéis con quién ha
bláis?...

El fraile respondió altaneramente:
-—¡Sí, señora!... ¡Todo lo he reflexio

nado y sé que hablo con la reina Isabel 
de Castilla, que es tan polvo y ceniza 
como yo!...

Y diciendo esto, salióse impetuosa
mente de la cámara, sin hacer cortesía 
ni pedir venia.

Dejóle marchar la reina harto benig
namente, sin hacerle reproches ni im
ponerle castigo; mas no por eso cejó mi 
ápice en su afán de apoyar la reforma, y 
ni aun siquiera refirió a fray Francisco 
la enojosa entrevista que con el general 
había tenido...

Doce años empleó fray Francisco en 
llevar a cabo esta reforma de las Órde
nes religiosas, que puede considerarse 
como ima de sus obras más grandes y de 
mayor trascendencia, pues ella barrió de 
los claustros la escoria, y como dice un 
gran historiador, que no peca, cierta
mente, de benigno con los frailes, pre
paró el terreno para que pudiese pro
ducir los hombres eminentes en virtud 
y santidad que de su seno brotaron más 
tarde (1).

VI
Agravóse por este tiempo el gran car

denal don Pedro G-onzález de Mendoza 
en Guadalajara, donde, como ya dijimos, 
se había retirado un año antes para

(1) Los sucesos aue referim os, concernientes 
a esta  reform a, n o  acaecieron todos juntos n i en  
el m ism o orden que los relatam os. H em os se 
gu id o en esto  a  la  C rón ica  F ra n c isc a n a ,  que los 
am ontona tod os en u n  capítu lo, qu izá por no  
ten er  que v o lver  a  tratar de m ateria tan  d es
agradable. D ebem os tam bién  de consignar aqu i 
que la  m encionada C rón ica  F ra n c isc a n a  niega  
que fu ese e l general de su Orden, fray  Erancisco 
Sansón, e l fra ile  que habló ta n  in ju sta  y  des
com edidam ente a  la  reina Católica. A l relatar  
el hecho, s in  negarlo ni discutirlo, lo  atribuye al 
com isario enviado a Castilla por dicho general, 
fray  Francisco Sansón.
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apartarse de los negocios j  prepararse a 
morir; y no bien supieron los reyes que 
aquella gravedad era la de la muerte, acu
dieron presurosos a visitarle desde Ma
drid, donde se bailaban, para recibir la 
última bendición del prelado insigne y 
escuchar los postreros consejos del amigo 
prudente y leal que con tanta razón 
había merecido el nombre de tercer rey 
de España, por la inñueneia qüe tuvo 
en los gloriosos hechos de ambos reyes.

No era, sin embargo, la enfermedad 
del cardenal de esas dolencias que pos
tran y aniquilan al enfermo, y no le 
permiten moverse del lecho del dolor 
hasta que llega la hora de trocarlo por 
el hoyo de tierra o por el sepulcro de 
mármol.

Al principio de aquel mismo año ha- 
bíasele presentado ima dolorosa x>ostema 
en los riñones que puso en riesgo su 
vida; reventósele al cabo de grandes do
lores, mas quedáronle desde entonces 
violentos ataques al corazón que le po
nían en trance de muerte y que hacíanse 
más peligrosos a medida que iba per
diendo fuerzas y debilitándose. Pasado 
el ataque, quedaba cada vez más débil 
y abatido, pero podía levantarse y aun 
pasear por su cámara.

Salió, pues, aquel día lleno de agrade
cimiento a recibir a los reyes en la pri
mera de sus habitaciones, apoyado en un 
báculo y sosteniéndole dos familiares 
por debajo de los brazos. Hallábase muy 
demacrado e inclinado hacia adelante, y 
tenia la respiración fatigosa y la torpeza 
de movimientos que caracteriza a los 
cardíacos, y aquella mirada profunda, 
triste, un poco alta que se observa siem
pre en los moribrmdos y en los conde
nados a muerte.

Llevaba, sin embargo, sus ricas ves
tiduras de púrpura con la misma noble 
majestad que siempre, porque la correc
ción y la pulcritud y el aseo—cosa rara 
en su época—eran en él como una se
gunda naturaleza.

No era ésta la primera vez que visi
taban los reyes al cardenal durante su 
enfermedad en Guadalajara; habíanlo 
hecho ya desde Arévalo por el mes de 
junio del mismo año, cuando al reven
társele la postema de que hablamos

creyeron llegada su liltima hora. Otorgó 
entonces testamento y firmólo en pre
sencia de la reina el 23 de junio, vís
pera de San Juan, suplicándola humil
demente que se sirviese ser su albacea 
por esta curiosa cláusula, que demuestra 
hasta qué punto confiaba el cardenal en 
la reina:

«Suplico a la muy alta e muy pode
rosa e muy excelente doña Isabel, reina 
de Castilla y Aragón y de Granada, mi 
señora, que por su muy gran clemencia, 
respondiendo al gran deseo que yo siem
pre tuve a su servicio e prosperidad, 
quiera leer o mandar leer en su real 
presencia este mi testamento o postri
mera voluntad, e que para la execución 
de él mande dar todo el favor que me
nester será. E si pareciere a su alteza 
que algo de lo en él contenido se debe 
enmendar, añadir o quitar, en todo o en 
parte, su señoría lo haga según que me
jor le fuere visto, e como por bien tu 
viere. E para ello suplico a su alteza con 
el mayor acatamiento que debo, que 
para obrar con mi ánimo obra de piedad, 
quiera recibir mi poder, el qual con toda 
reverencia y acatamiento yo le otorgo, 
bien assí, e tan cumplido como yo lo 
tengo. E lo que por su alteza fuese en
mendado, añadido o quitado, quiero 
que sea firme y executado, como si yo 
mesmo lo dispusiese y ordenase e assí 
quiero que sea cumplido por los execu- 
tores de este mi testamento.^

Oyó la reina leer esta cláusula y acep
tó el cargo de albacea, y le dijo al car
denal que Dios le diese salud y que viese 
si era buena para otra cosa, porque la 
haría con la voluntad que tuvo siempre 
a todo lo que le había tocado. Y tan de 
veras lo decía y hablaba, que en mu
riendo el cardenal viósela a eUa misma 
en persona tomar cuentas de la hacienda 
de éste a su secretario Juan de Morales, 
y tan satisfecha quedó de la honradez y 
buena maña de éste, que le recibió en su 
real casa con el mismo destino que en la 
del cardenal tenía.

Los demás albaceas fueron don Diego 
Hurtado de Mendoza, cardenal y arz
obispo de Sevilla, su sobrino; don Juan 
de León, deán y canónigo de Toledo, su 
familiar y mayordomo mayor, y el de-
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voto Padre—así le llama— f̂ray Fran
cisco Ximénez de Gisneros, provincial 
de Castilla.

En esta y segunda y postrera visita 
de los reyes al cardenal Mendoza fué 
cuando les dio los tres fanaosos consejos 
que tan diverso efecto causaron en Isa
bel y Fernando.

Fué el primero «que tuviesen paz 
y amistad con la casa de Francia y 
procurasen eonserbaUa perpetuamente». 
Torció el gesto al oír el consejo el rey 
don Fernando, y efecto de no haberlo 
él cumplido fueron las tristes guerras 
que se siguieron después entre ambas 
coronas.

El segundo consejo fué «que casasen 
al príncipe don Juan con doña Jua
na la Excelente^), como llamaban en 
Portugal a la Beltramja, que vivía allí 
retirada en un convento. Tocóle la vez 
a la reina de torcer el gesto, y aún cuen
ta  Salazar de Mendoza—lo cual no cree
mos—que llegó a decir:

—¡El cardenal ba perdido ya la ca
beza!

El rey por su parte no pronunció una 
palabra; mas sacó de este consejo una 
falsa y vergonzosa consecuencia, de que 
nos ocuparemos más adelante.

El tercer consejo fué que no nombra
sen como sucesor suyo en la silla de 
Toledo a ningún gran señor emparen
tado con las casas grandes del reino, 
sino a un hombre de calificada pero mo
desta nobleza y gran virtud, saber y 
prudencia, y que no conocía él otro que 
reuniese en tan alto grado estas condi
ciones como el Padre provincial fray 
Francisco Ximénez de Gisneros.

Fundaba el cardenal este su postrero 
consejo en que, siendo en aquella época 
la mitra de Toledo, por sus riquezas in
mensas y su fuerte poderío, la más alta 
dignidad de la Iglesia, después del Pon
tificado, no era prudente elevar a eUa a 
un G-rande que, aliándose coa sus pode- 
rosos-parientes, turbase la paz del reino 
y pusiera en jaque al mismo rey como ya 
había sucedido en tiempo de Enrique IV 
con su antecesor el arzobispo don Alon
so GarriUo.

Decía de doña Isabel misma este so
berbio y revoltoso prelado, ya en los

tiempos de aquellas injustas desavenen
cias que le lucieron pasarse traidora
mente al rey de Portugal:

—La he sacado de la rueca, y a la 
ruec'a la he de volver.

y  decía verdad en lo de sacarla de la 
rueca, porque preciso es convenir en 
que a él principalmente debió la reina 
el ceñirse la corona de Gastilla; en cuan
to a lo de volverla a la rueca, hubiera 
sido igualmente cierto, si Dios mismo 
no hubiese querido' afirmar y sostener 
en sus sienes aquella corona, por cami
nos inusitados.

Al oír el nombre de fray Francisco, 
iluminóse el semblante de la reina con 
la satisfacción propia del que ve adivi
nado y probado su íntimo pensamiento; 
pues éste era, en efecto, el de doña Isabel 
desde mucho tiempo antes. Sombreóse, 
por el contrario, el del rey, porque, 
como presto veremos, tenía sobre el 
arzobispado de Toledo miras muy dis
tintas e interesadas.

Sucedía todo esto el 3 de enero 
de 1495, y al día siguiente, que era sá- , 
hado, volvieron los reyes a Madrid, 
adonde deseaban llegar en sólo dos jor
nadas. El sábado siguiente, al anochecer, 
acometióle al cardenal otro repentino 
y violento ataque al corazón, hallán
dose en su cámara solo con su hermano 
el adelantado de Gazorla don Pedro 
Hurtado de Mendoza.

Alborotáronse todos y lleváronle a la 
cama, comprendiendo que se acercaba 
su última hora. Gonfesóse entonces bre
vemente con s u  sobrino el cardenal arz
obispo de Sevilla, sólo por recibir la 
absolución, porque era tal la pureza de 
Su  conciencia, que a diario se confesaba 
por la mañana como si fuese a morir, 
para que no le hallase la muerte des
prevenido. Sosegáronsele entonces las fa
tigas de muerte y el anhelo de la res
piración, y aun pudo conversar un rato 
con los deudos y amigos que llenaban 
la alcoba y la cámara vecina.

Hallábanse presentes, además de su 
sobrino el arzobispo de Sevilla y de su 
herrnano el adelantado de Gazorla don 
Pedro Hurtado de Mendoza, sus otros 
tres sobrinos: el duque del Infantado y 
los condes de Coruña y de TendiUa, y el
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marqués de Moya, marido de doña Bea
triz de Bobadilia, y otra porción .‘de ca
balleros de Guadalajara y de personajes 
eclesiásticos.

Poco antes de amanecer el domin
go 11 de enero, bailándose el cardenal 
muy sosegado y sumido en pías medi
taciones, y sólo a su cabecera el arz
obispo de Sevilla, entró de improviso en 
la alcoba el conde de Gcruña, muy emo
cionado y casi lleno de espanto, diciendo 
a voces "a su primo, el arzobispo, que 
había aparecido en el cielo, sobre las 
casas -mismas del cardenal, una gran 
cruz blanca muy resplandeciente, igual 
en su hechura a las que el cardenal mis
mo usaba en sus reposteros.

Oyólo éste, y como era muy devoto de 
la Santa Cruz, porque en el día de su 
fiesta había nacido, comenzó a herirse 
los pechos con gran devoción y humildad 
y a prorrumpir en fervientes jaculato
rias de amor de Dios y contrición _ de 
sus pecados, por tener esta aparición 
como anmicio cierto de su próxima 
muerte.

Mandó entonces que allí mismo, en 
su alcoba, se dijera mía misa de la Santa 
Cruz para recibir en ella el Viático, y 
concluida ésta, recibió también la Ex
tremaunción. Diósela el arzobispo de Se- 
viUa, una vez terminado el santo sacri
ficio, y una hora después, entre pías 
jaculatorias y fervorosos actos de con
trición y las oraciones de todos los 
presentes, entregó su alma a Dios el 
gran cardenal don Pedro González de 
Mendoza.

Momentos después borrábase del cielo 
la cruz blanca y resplandeciente...

Así lo cuenta Salazar de Mendoza en 
su crónica, calificando el hecho de mi
lagroso, apoyado en historiadores tan 
respetables como Garibay, el maestro 
Gil González Dávila, el doctor Francisco 
de Pisa y el doctor Blas Ortiz, doctoral 
y vicario general del arzobispado de 
Toledo.

2so dudamos ni por mi momento de la 
verdad del hecJio, puesto que autores 
tan graves y de tal autoridad lo consig
nan y confirman; pero el milagro ni lo 
negamos, porque donde entra la miseri
cordia de Dios lo creemos todo muy po

sible, ni lo afirmamos tampoco, porque 
lo sobrenatural es y ha sido en todas las 
épocas muy rara cosa y confúndesele a 
menudo, por la gente piadosa y de sen
cilla buena fe, con fenómenos natura
les pero desconocidos o semiocultos en 
las sombras del misterio...

Mas si alguno, sea creyente, sea escép
tico, sonriese maliciosamente al leer es
tas líneas recordando las grandes fla
quezas juveniles del cardenal, le diremos 
severamente: —Cierto ¡pie el cardenal 
no pudo presentarse a Dios con la blanca 
estola de la inocencia; mas presentóse 
seguramente vistiendo el sayal de la 
penitencia sembrado de lágrimas, y este 
oscuro sayal tórnase blanco como la 
nieve al lavarse con la sangre del Cor
dero...

Será quizá parcialidad de parte inte
resada; pero más grande nos parece Dios 
y más nos consuela perdonando a Dímas 
que coronando a Luis Gonzaga...

VII

Tenía el rey don Fernando tal prisa 
y tal afán por lograr aquellas sus miras 
que había formado sobre la mitra de 
Toledo, que ni esperó siquiera a la muer
te del cardenal para exponerlas a la 
reina, de quien todo exclusivamente de
pendía. . 1En las capitulaciones matrimoniales 
firmadas en Cervera, reservábase la rei
na doña Isabel la provisión de todas las 
iglesias de su reino, comprendiendo la 
responsabilidad y trascendencia que 
trae para la Iglesia de Dios y para los 
fieles mismos el nombramiento de obis
pos dignos o indignos, y resultando de 
esto el largo catálogo de varones emi
nentes en virtud, saber y prudencia que, 
nombrados por Isabel, ocuparon las si
llas episcopales de Castilla.

íío sucedía lo mismo en Aragón, don
de hubo mitra en que se sucedían los 
hijos naturales de ios reyes, dignos o 
indignos, cual si fuesen un mayorazgo 
de bastardos reales.

Al día siguiente, pues, de su vuelta de 
Guadalajara, y tres o cuatro antes de 
la muerte del cardenal, el rey descubrió 
francamente a la reina sus deseos con
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respecto a la mitra de Toledo, temeroso 
de que hubiesen hecho mella en el áni
mo de ésta los prudentes consejos de su 
amigo moribundo; reducíanse aquellos 
a que fuese nombrado arzobispo de To
ledo su hijo bastardo don Alonso de 
Aragón, mozo de unos veinte años, que 
lo era ya de Zaragoza.

Imposible es comprender hoy, sin po
nerse en absoluto en aquella época, 
cómo un hombre de la privilegiada inte
ligencia del rey Católico, y que por otra 
parte amaba y respetaba tan en alto 
grado a la reina, osó hacer proposición 
tan vergonzosa a la madre de sus legí
timos hijos; y cómo aquella santa y cas
ta  mujer, tan enamorada de su marido y 
tan celosa por naturaleza, no rechazó 
indignada la propuesta, limitándose a 
negarla terminantemente, con el pre
texto de que era don Alonso de Aragón 
harto mozo y vivía en Zaragoza vida de 
príncipe más bien que de prelado...

Mucho se ha discutido sobre a cuál de 
estos dos reales cónyuges correspondía 
la superioridad: todos están conformes 
en que la superioridad moral era de doña 
Isabel, pero muchos atribuyen la inte
lectual y política a don Fernando.

Esto no es exacto, a nuestro pobre 
jrdcio: si alguna superioridad política 
hubo en don Fernando, fué sencillamen
te que, educado en las nada severas má
ximas de su padre don Juan II y su ma
dre doña Juana Enríquez, era poco es
crupuloso, y doña Isabel, por el contra
rio, éralo mucho, no reconociendo otras 
inspiraciones que las de su pura y recta 
conciencia. La política de ambos reyes 
estaba basada ciertamente en aquella 
máxima: Mem, si poteris, recte (si puedes, 
rectamente); mas doña Isabel deteníase 
aquí, y don Fernando admitía también 
el camino torcido de la segunda parte 
de la máxima: Et si non poteris recte, 
etiam rem (y si no puedes rectamente, 
hazlo también).

Negó la'reina, como ya dijimos, su 
pretensión a don Fernando, y aunque 
no le descubrió entonces sus intenciones 
de nombrar a fray Francisco, adivinólas 
él, y guardó a éste desde aquel momento 
im oculto e injusto resentimiento, que 
salió a flote más de una vez en su vida.

a pesar de ser el primero en hacer justicia, 
al saber, a la virtud y a la lealtad del 
provincial de los franciscanos.

Llegó, por fin, a los reyes la noticia de 
la muerte del gran cardenal Mendoza, y 
activa y previsora siempre la reina, co
menzó a gestionar al punto todo lo ne
cesario para darle por sucesor a fray 
Francisco. Mas quiso antes, lo primero, 
saber la opinión de éste sobre dicho nom
bramiento y llamóle a palacio con pre
texto de consultarle sobre negocio de 
tamaña trascendencia.

Preguntóle sencillamente que a quién 
nombraría él para la mitra de Toledo; y 
como el bendito Padre no sospechaba ni 
remotamente que pudiera su humilde 
persona ser elegida, contestó sin va
cilar y con grande ahinco que él nom
braría al arzobispo de Sevilla, don DiegO' 
Hurtado de Mendoza, tanto por sus mé
ritos personales, como porque a él hu
biera nombrado el Gran Cardenal, su tío, 
cuyo voto debía tenerse en cuenta, aun 
después de muerto, por ser de tan se
ñalada persona.

Sonrióse involrmtariamente la reina, 
oyendo a fray Francisco alegar los mis
mos argumentos que ella pensaba ha
cerle para vencer la resistencia que es
peraba por parte del franciscano cuando- 
supiese que el elegido, era él, y obje
tóle entonces contra el arzobispo*  ̂de Se
villa las mismas razones que encerraba 
en general el último consejo de Mendoza.

Pareciéronle de peso a fray Francisco, 
aim sin conocer su procedencia, y pro
puso entonces otros dos candidatos que 
encajaban por completo en el molde 
trazado a la reina por el mismo carde
nal: el venerable Padre fray Juan de la 
Puebla, religioso franciscano, y el viejo 
jurisconsulto Oropesa, que había sido 
del Consejo Supremo y vivía entonces 
en la más austera soledad.

Informóse detenidamente la reina de 
las cualidades de ambos sujetos, y sin 
que al parecer se decidiese por ninguno, 
despidió al fin a fray Francisco, hablán
dole antes de otros asuntos diversos.

Mas aquella misma noche despachó 
para Eoma al licenciado Diego de Bo
nilla, con cartas muy apremiantes para, 
el embajador Garcilaso de la Vega, en-
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cargándole que, con el mayor secreto y 
la premura posible, negociase con Su 
Santidad el Papa Alejandro VI las bulas 
del arzobispado de Toledo para su con
fesor fray Francisco Ximénez de Cis- 
neros.

Salió Bonüla para Boma a principios 
de la cuaresma de 1495, y tal prisa se 
dieron el correo, el embajador y el mis
mo Papa, que el Jueves Santo por la 
noche quedaron las bulas en manos de 
la reina.

Habíase confesado ésta el mismo día 
por la mañana, y despedido se de ella 
fray Francisco para volverse el viernes 
a primera hora a su convento de Ocaña; 
mandó, por lo tanto, fray Francisco a 
su compañero, fray Ruiz, prejiarar unas 
hierbas cocidas para tomarlas antes de 
ponerse en camino, y en el momento 
de ir a comerlas, presentóse en el con
vento un mensajero de la reina con orden 
de que fray Francisco fuese sin demora 
a palacio.

Creyó éste que sería cosa breve y de 
poca monta, y sin detenerse a tomar su 
parea comida, siguió al punto al men
sajero.

Encontró a la reina vestida ya de gala, 
con negros terciopelos y joyas muy ricas, 
para asistir con toda su corte a la cere
monia de la adoración de la Santa Cruz; 
estaba, sin embargo, descalza, porque 
en esta forma se acercaba a adorar el 
santo Leño y andaba todo aquel día, 
como en penitencia, de la misma ma
nera.

Gustaba mucho la reina de presen
tarse en estos actos rodeada de aparato 
y magnificencia, para humillar, según 
decía, su boato de reina de la tierra en 
presencia del rey del cielo, a la manera 
que su nieta, María Tudor, nunca se 
acercaba a comulgar sino revestida de 
toda la pompa y esplendor de reina 
de Inglaterra.

Hizo doña Isabel sentar a fray Fran
cisco en aquella siUa famosa del Gran 
Cardenal, y hablóle primero de asuntos 
indiferentes; mas tomando luego de so
bre la mesa las bulas del Papa, alargó- 
selas, diciendo:

—Mirad ahora. Padre mío, lo que el 
Papa os escribe.

Tomólas fray Francisco sin sospechar 
nada todavía y besólas con gran respeto 
y púsolas sobre su cabeza, según cos
tumbre de los moros, muy admitida en
tonces entre los cristianos, en señal de 
suprema reverencia.

Mas al fijarse en el encabezamiento de 
la bula, «Alejandro, obispo, siervo de los 
siervos de Dios, a nuestro venerable her
mano fray Francisco, electo arzobispo 
de Toledojí, la cortina se descorrió de 
repente ante sus ojos y vió claro el pia
doso lazo en que había caído...

Con los labios blancos y trémulas las 
manos, devolvió prontamente las bulas 
a la reina sin leer más, diciendo:

—Errasteis, señora... Estas letras no 
son para mí, sino para el arzobispo de 
Toledo. ■

La reina, al verle tan agitado, le re
plicó:

—Pues permitidme al meiios. Padre , 
mío, que vea yo lo que le escribe el San
to Padre.

Mas fray Francisco, saludando pro
fundamente, salióse precipitadamente de 
la cámara, temeroso de no poder dorninar 
las extrañas y encontradas emociones 
que invadieron de repente su ánimo.

Esperábase la reina algo de esto, y  
complaciéndose en ello, dejóle ir libre
mente, no juzgando oportuno insistir 
entonces, sino esperar más bien, para 
hacerlo, a que se sosegase su espíritu. 
Fuése, pues, a la adoración de la cruz 
con el rey y toda la corte, y concluida 
la ceremonia llamó al mayordomo ma
yor del rev, don Enrique Enríquez, y a 
don Alvaro de Portugal, presidente de 
Castilla, y a Gutierre de Cárdenas, gran 
comendador de León, y mandóles ir al 
punto al convento de fray Francisco y 
decir a éste de su parte que la perdonase 
el mal rato que le había dado por la 
mañana, pero que su nombramiento d_e 
arzobispo de Toledo había sido el últi
mo consejo del cardenal Mendoza, y que 
recordase la frase que él mismo le había 
dicho días antes, hablando de este ^ u n 
to: «Que el voto del cardenal debía te 
nerse en cuenta aun después de muerto, 
por ser de tan señalada persona».

Encargóles también que por su pro
pia cuenta eUos le ponderasen el dis-
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gusto con que ella quedaba y la satis 
íaeción tan grande que le daría aceptan 
do la mitra de Toledo y obedeciendo así 
al último consejo del Gran Cardenal.

Dirigiéronse, pues, al convento los tres 
personajes, deseosos de servir a la reina, 
pero dijéronles en la portería que fray 
Francisco babía salido para Ocaña con 
su compañero dos ñoras antes.

Propuso entonces Gutierre de Cárde
nas tomar postas en un corral de ellas 
que tras el convento babía y- seguir por 
el camino de Ocaña, basta darles alcance.

Había llegado, en efecto, fray Fran
cisco al convento con el rostro todavía 
inmutado, pero libre ya su ánimo de 
toda perturbación y de la irracional e 
injusta cólera contra la reina que en el 
primer momento le babía invadido, y de 
la cual avergonzábase entonces y do
líase.

Esperábale en la portería su compa
ñero fray Euiz, y teníale allí mismo pre
paradas en una escudilla de barro las 
hierbas cocidas que antes de salir le 
encargara. Mas fray Francisco, sin de
tenerse a tomarlas, dijo apresuradamen
te a su compañero:

—Hermano, tomad vuestro báculo 
y  salgamos de aquí cuanto antes...

Y sin más razones, púsose en camino, 
recitando en alta voz el lUnerariuTn Gle- 
ricormn, conforme se rezaba entonces, 
múcbo más complicado que ahora: In  
viam pacis...

Media legua más allá de Madrid to 
páronse con otro fraile franciscano, que 
se dirigía también a Oeaña. Hízole fray 
Francisco incorporarse a ellos, bien fuese 
porque con su presencia evitaría pre
guntas importunas de su compañero, 
bien porque quisiera, como provincial, 
imponer la regla de su Orden,. que no 
permitía a ningún fraile caminar solo 
sino en caso de absoluta imposibilidad 
o de extraordinaria urgencia.

_ Caminaban tan de prisa los tres reli
giosos, que no lograron alcanzarles los 
que les seguían basta mucho más allá 
de Pinto, cuando comenzaban a bordear 
el espeso bosque de encinas que en lo 
antiguo allí babía.

Oyó fray Euiz el primero los pasos de 
las caballerías, y como iba inquieto por

aquella marcha precipitada y las mues
tras de turbación que en fray Francisco 
observara, volvió al punto la cabeza. 
Vió entonces a los tres caballeros que, 
escoltados por otros tres mozos de es
puela, llegábanles ya al alcance, y como 
conociese desde luego a Gutierre de Cár
denas, advirtiólo presuroso a fray Fran
cisco muy por lo bajo, creyendo causarle 
grande efecto.

Mas, impávido éste, limitóse a arri
marse al borde del camino, para dejar 
franca a los jinetes la estrecha vereda.

Saludaron éstos respetuosamente a 
los frailes, y apeándose .el primero el ma
yordomo mayor, dijo a fray Francisco, 
a guisa de donaire, que en pos de él venían 
como tras ligera liebre galgo corredor.

Internóse entonces fray Francisco con 
los tres caballeros en el bosque, como 
a un tiro de piedra del camino, y alb, 
bajo las copudas encinas y al abrigo de 
indiscretas orejas, hablaron los tres mag
nates, cada cual según su carácter.

El presidente de Castilla, grave, am
puloso y finchado, como su misma per
sona, y verdaderamente elocuente, quiso 
convencerle, con hermosas parrafadas, 
de la obligación que tenía de obedecer 
a la reina, y deslumbrarle con la pintura 
del porvenir de riqueza y esplendor que 
le aguardaba en tan elevado puesto.

El mayordomo mayor, por su parte, 
hombre Mo, malicioso e incapaz de com
prender que se pudiese preferir un sayal 
burdo y remendado a los capisayos de 
seda del arzobispo de Toledo, trataba 
de buscar una razón interesada y mali
ciosa que explicase lo que él juzgaba 
sospechosa resistencia del fraile, y no 
encontrándola, revolvíase contra él, inti
mándole con altanería, por todo argu
mento, la necesidad que tenía de obe
decer a tan gran reina, siendo él un mí
sero fray Francisco.

Sólo Gutierre de Cárdenas basó su 
argumento en el voto del gran cardenal 
Mendoza, deduciendo de aquí el bien 
inmenso que podía reportar a todo el 
reino, desde puesto tan alto, hombre de 
tan proftmdo saber y austera virtud 
como fray Francisco.

Era Cárdenas hombre rudo y S in  le
tras, pero leal y franco, buen caballero.
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de corazón, grande y tierno, y entusiasta 
admirador de las virtudes de fray Fran
cisco. Hablóle, por lo tanto, con reve
rencia y con cariño, y apartándose luego 
un trecho, quedóse contemplando con 
lágrimas de enternecimiento en los ojos 
la seca y austera figura y los pies des
calzos del fraile, que con tan heroica 
humildad hollaba la mitra más poderosa 
del mundo.

Callaba, pues, y oía los elocuentes pe
ríodos del presidente y las apremiantes 
razones del mayordomo; mas cuando, 
irritado éste por la inflexible resistencia 
de fray Francisco, llegó a amenazarle y 
a intentar volverle por fuerza a Madrid, 
llegóse a él, y apartándole bruscamente 
por un brazo, le dijo:

—Gallad, don Enrique, y dejadle ha
cer, que los santos saben bien lo que se 
hacen...

Y arrojándose a los pies de fray Fran
cisco, por un espontáneo movimiento del 
corazón, asióle de las manos violenta
mente, y brusco y como de mal humor, 
le dijo:

—Besaros he las manos, aunque os 
pese, señor y Padre mío... Si sois arz
obispo, por arzobispo; y si no lo sois, 
por santo...

VHI
Jamás, dice tm historiador, se vió 

llevado a más alto punto por parte de 
un sujeto el nolo episcopari (no quiero 
ser obispo), y nunca por parte de un 
soberano y de un Pontífice se cumplió 
mejor y con más.provecho de la Iglesia 
el nolentibus detur (dese a los que no lo 
quieren).

Seis nieses duró la contienda entre la 
reina y fray Francisco; firme siempre 
este en su negativa y firme aquélla tam
bién en su propósito y tocando todos los 
resortes que para lograrlo eran posibles. 
Hasta que, desesperanzada ya de lograr
lo por medios más suaves, decidióse al 
cabo a solicitar del Papa una nueva bula 
en que le ordenase a fray Francisco, en 
virtud de santa obediencia y bajo pena 
de censuras, que aceptara sin excusas 
ni dilación la mitra de Toledo.

Vino en ello el Papa muy gustoso y 
envió con presteza a la reina xma bula

tal cual la deseaba; recibióla la reina en 
Burgos, donde se hallaba con el rey y 
toda la Corte, y envióle al punto un men
saje a fray Francisco mandándole venir 
allí con la mayor urgencia.

Era el mensaje seco, autoritario y 
como previniendo cualquiera excusa o 
tardanza; obedeció fray Francisco sin 
replicar, y a los tres días presentóse en 
Burgos, habiendo hecho el viaje desde 
Ocaña a pie, descalzo y pidiendo limos
na, como tenía por costumbre.

Eeeibiéronle juntos el rey y la reina, 
sentados bajo dosel, como reyes, dán
dole a entender con aquel aparato inu
sitado que estaban dispuestos a sostener 
con su autoridad real la bula del Papa.

Oyóla leer fray Francisco con mucha 
modestia y compostura, y bajando hu
mildemente la cabeza, oyósele murmu
rar:

—Fiat! Fiat!
Y dirigiéndose luego a los reyes, díjo- 

les que presto estaba a obedecer lo que 
el Papa decía y ellos mandaban, porque 
irracional sería el hombre que no viese 
la voluntad divina en lo que así venía 
ordenado por las dos más altas y legí
timas potestades de la tierra.

Y nunca jamás salió de sus labios 
queja, ni lamento, ni protesta, ni cen
sura contra la carga inmensa que tan 
en contra de su voluntad echaban sobre 
sus hombros.

Mentira pareció a la reina haber lo
grado sus deseos, y para más afianzarlos 
quiso apresurar la consagración del nue
vo arzobispo. Pero como imposible le era 
permanecer más tiempo en Burgos, por 
ser necesaria su presencia en Tarazona, 
invitó a seguirla a fray Francisco, para 
que en este lugar se verificase el acto.

Hízose allí, en efecto, con grande pom
pa y aparato, y el día 11 de octubre 
de 1495 quedó" consagrado, en el con
vento de San Francisco, de Tarazona, 
arzobispo de Toledo y primado de Es
paña, fray Francisco Ximénez de Cis- 
neros. Asistieron los reyes a la ceremonia 
con todos los Grandes de la Corte, y al 
terminar ésta acercóse fray Francisco 
a los reyes para besarles la mano, como 
era costumbre, y dióles también las 
gracias, según dijo, no por haberle ele-
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vado a la silla de Toledo, sino por la pro
tección qne esperaba de ellos para des 
empeñar conforme a conciencia tan es 
pinoso cargo.

En nada varió, sin embargo, con su 
nueva dignidad el aspecto exterior de 
fray Francisco, y siguió vistiendo su há
bito de paño burdo ceñido con una cuer
da de cáñamo y calzando unas alpar
gatas de esparto cuando no llevaba los 
pies completamente desnudos; sólo de
nunciaba en su persona al arzobispo 
primado de España un sencillo pectoral 
de oro sin piedras ni labor alguna que 
le había regalado la reina, y que, pen
diente de un cordón negTo, sobre el 
pecho llevaba.

Mas bajo aquel hábito pardo no dejó 
de manifestarse desde el primer momen
to, en toda su fortaleza, el caritativo 
pastor de sus ovejas, valiente defensor 
de los intereses del pobre, y el inflexible 
príncipe de la Iglesia, cuyos derechos 
sostenía con tal tesón y enérgica ente
reza, que los émulos y contrarios por 
sistema a todo lo que es noble y grande 
no dudaron en calificar de diabólica so
berbia.

Había cundido, entre los cortesanos 
incapaces de admirar lo que no saben 
comprender y de interpretar bien lo que 
pueden interpretar mal, la voz de que el 
empeño decidido de los reyes de elevar 
a  la silla de Toledo a un oscuro fraile 
y  no a un gran señor, como era el car
denal Mendoza o lo había sido don Alon
so Carrillo, era porque juzgando que un 
pobre fraile no necesitaría gastar tanto 
como un gran señor, esperaban eUos 
aprovecharse de las pingües rentas de la 
mitra de Toledo para atender con des
ahogo a ciertos gastos del erario.

Llegaron estas voces a oídos de fray 
Francisco, y aunque nunca creyó ni por 
un momento en la reina tan bajo cálculo, 
quiso, sin embargo, como suele-decirse, 
curarse en salud, y hacer constar desde 
luego cuáles habían de ser sus inten
ciones.

Fuése, pues, a ver a los reyes, y des
cubrióles los rumores que corrían, ma
nifestándoles al mismo tiempo, con tran
quila y sosegada entereza, que ni un solo 
maravedí se distraería con su consenti

miento de las rentas de la mitra de To
ledo, pues que aquellas rentas eran de 
los pobres y de la Iglesia, y él, como 
mero administrador suyo, debía con
servárselas y administrárselas fielmente.

Los reyes, que realmente no habían 
pensado en semejante cosa, pues todos 
aquellos rumores nacían de intrigas y 
chismes del mayordomo mayor, don 
Enrique Enríquez, diéronle toda clase 
de seguridades, y retiróse fray Francisco 
tranqmlo y satisfecho.

Otro incidente ruidoso vino a revelar 
en aquellos primeros momentos a la 
Corte entera la absoluta y rígida inde
pendencia que había de desplegar el nue
vo arzobispo en su gobierno.

Era el adelantamiento de Cazorla el 
cargo de más honra y utilidad que caía 
bajo la jurisdicción de los arzobispos de 
Toledo, por comprender muchas ciuda
des y villas de gran importancia, gana
das a los moros por el arzobispo don Ro
drigo Ximénez de Rada, y cedidas por 
San Fernando a la Iglesia de Toledo 
en 1231.

Había nombrado el cardenal Mendoza 
adelantado de Cazorla a su hermano 
don Pedro, y enterado este buen caba
llero de que fray Francisco andaba ya 
removiendo los alcaides, justicias y go
bernadores de sus fortalezas, villas y 
ciudades, suplicó a sus deudos que, va
lidos de su privanza con la reina, le al-, 
canzasen de ésta una recomendación 
para que el nuevo arzobispo le conser
vase en Su alto puesto.

Hiciéronlo de muy, buen grado los 
Mendoza, y como la reina conocía la 
honradez de don Pedro, que era ya el 
último de los hermanos del cardenal, y 
sabía, por otra parte, lo mucho que con
sideraba fray Francisco a toda esta ilus
tre familia, no vaciló un momento en 
autorizarles para que fuesen a ver al arz
obispo y le manifestasen de su parte el 
gusto con que vería conservado en el 
puesto de adelantado de Cazorla a don 
Pedro Hurtado de iMendoza.

Recibióles fray Francisco con la más 
respetuosa benignidad; mas no bien le 
apuntaron la embajada de la reina, tro
cáronse al punto su tono y sus maneras, 
y con severa gravedad atajóles la pala-



FRAT FRANCISCO 1689

lira, diciendo q[ue inútil era haWarle de 
eso, porqne ni la reina ni nadie influiría 
nunca en cosa que sólo a él tocaba resol
ver, según dictamen de su conciencia.

Ofendiéronse los Mendoza . con esta 
respuesta y corrieron alborotados a dar 
sus quejas a la reina, pretendiendo irri
tarla también contra fray Francisco,

Mas ésta, que conocía harto la inte- 
gérrima severidad de su confesor, no se 
extrañó del caso ni se irritó tampoco, lo 
cual fué causa de que, despechados los 
Mendoza, salieran publicando por todas 
partes lo que ellos llamaban soberbia e 
ingratitud del arzobispo, que así menos
preciaba la autoridad de la reina y_la 
memoria del cardenal Mendoza, a quien 
todo lo debía.

Mas de allí a poco encontróse por 
acaso fray Francisco con don Pedro de 
Mendoza en una sala de paso de palacio, 
donde esperaban muchos cortesanos, y 
como viese que don Pedro se escabullía 
entre ellos, por no hacerle el saludo, 
díjole en alta voz:

—^Adelantado de Cazorla, llegaos aeá, 
si os place.

Y tomándole un poco aparte, díjole 
de modo que todos le oyesen que jamás, 
había pensado en removerle de su pues
to, porque estaba harto satisfecho de su 
honradez y su prudencia; que si había 
desoído a "sus parientes era porque no 
quiso que se atribuyese a favor de la 
reina lo que debía hacerse por estricta 
justicia, y que esperaba que el adelan
tado de Cazorla sería tan fiel y leal a su 
persona como lo había sido para la de 
su hermano el gran cardenal Mendoza.

Quedó don Pedro y quedaron sus pa
rientes muy satisfechos con esto, y todos 
a una voz proclamaron entonces la pru
dencia y la firme, lealtad del nuevo arz
obispo Cisneros. .

Quiso fray Francisco, luego de consa
grarse, marchar a Toledo a tomar pose 
sión de su Iglesia, mas retúvole la reina a 
su lado por prepararse graves sucesos en 
que debía él, como arzobispo de Toledo, 
tomar parte.

Ansioso, sin embargo, de ganar tiem
po para el desarrollo del plan de re
forma que para el clero proyectaba, es
cribió a Toledo mandando construir en

el claustro alto de la catedral habita
ciones cómodas, espaciosas y autori
zadas, como para albergar a personas de 
gran distinción...

La noticia cayó como una bomba en 
el cabildo, sembrando entre los canóni
gos la alarma más profimda; sospecha
ron éstos al punto que el nuevo arz
obispo quería comenzar por ellos la re
forma del clero secular, como había co
menzado y llevaba ya casi vencida la 
del regular, por los franciseanos, que 
eran también los suyos, y que el primer 
paso de la reforma era reducirlos e impo
nerles la vida de comunidad en aquellas 
habitaciones mandadas construir en el 
claustro, alto.

Alborotáronse todos y comenzaron las 
cabalas, los conciliábulos y los chismes; 
porque aunque no había entonces entre 
ellos ninguno verdaderamente escanda
loso, eran todos, aun los más doctos y 
virtuosos, hombres principales, muy pa
gados de su dignidad, que hacían vida 
independiente y regalona, capaces de 
toda obra buena, menos las de abnega
ción y sacrificio propio.

Levantó desde luego el estandarte de 
la rebelión el canónigo don Alonso de 
Albornoz, hombre de gran linaje, in
trigante y turbulento, y en una junta 
que tuvo el cabildo, a petición suya, 
tomóse el acuerdo de enviar a Tarazo na 
una comisión de canónigos con el pre
texto de felicitar al nuevo arzobispo, y 
encargados al mismo tieinpo de sondear 
hábilmente el ánimo de éste en todo lo 
relativo a la reforma.

Debía también aquella comisión lle
var al arzobispo, para mayor disimulo, 
la magnífica cruz pastoral del cardenal 
Mendoza, que al morir éste había legado 
en su testamento a los arzobispos de 
Toledo, recomendándoles que la llevasen 
siempre ante sí por campos y ciudades, 
como recuerdo de la mayor victoria que 
habían alcanzado los Reyes Católicos.

La historia de esta famosa cruz es la 
siguiente;

Tenían costumbre los Reyes Católicos 
de izar en las murallas de toda ciudad o 
fortaleza que conquistaban tres estan
dartes. Enarbolábase el primero, en la 
torre más alta, el de la santa cruz, y no
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liien aparecía tremolando en los aires, 
caía de rodillas todo el ejército con los 
reyes mismos, y los Grandes, prelados y 
capitanes, y todos a nna voz entonaban 
los Mmnos y oraciones que tiene la Igle
sia para estos casos: Ave Cruso!...

Izábase después en otra torre más 
baja el pendón de Santiago, patrón de 
España, y a su vista formaban los solda
dos en batalla, y al son de trompetas, 
clarines y atabales repetían en acción 
de gracias aquel grito de guerra que 
tantas veces llevó a los españoles a la 
victoria: «¡Santiago!... ¡Santiago!... ¡San
tiago!...»

Aparecía, por último, en otro lugar 
más bajo el pendón de Castilla, con las 
armas reales bordadas, y entonces se 
rendía homenaje a los reyes, gritando 
todos con igual entusiasmo: «¡OastiUa!... 
¡Castilla!... ¡Por el rey don Fernando y 
la reina doña Isabel!...»

Pues sucedió que en la toma de Gra
nada pidió a los reyes el cardenal Men
doza que en vez del estandarte de la 
cruz se izara en la torre más alta de la 
Albambra su propia cruz pastoral, que 
era de gran tamaño, de plata ricamente 
cincelada; bízose, en efecto, y esta cruz 
fue la que recibió las adoraciones y las 
acciones de gracias de aquellos vabentes 
que, tras ocho siglos de lucha, lograban 
al fin expulsar a las moros de España, 
en memoria de lo cual llevó siempre esta 
cruz por delante el cardenal Mendoza y 
la legó con igual objeto a sus sucesores, 
siendo fíelmente obedecido por Cisneros 
desde el momento en que la entregó en 
sus manos aquella comisión del cabüdo 
de Toledo que fue a visitarle a Tarazona.

Formaban esta comisión varios canó
nigos, y entre ellos venía el intrigante y 
revoltoso don Alonso de Albornoz: era 
éste un viejecito chico, regordete, muy 
locuaz, y con los bracitos tan  cortos, que 
apenas le permitían cruzar las manos 
sobre el abdomen, lo cual hacía más 
visible su hábito inveterado de sobarse 
las manos una con otra mientras ha
blaba.

Recibió el arzobispo a los comisiona
dos con la mayor benignidad posible; 
agasajóles cuanto pudo en los dos pri
meros días, y al tercero hízoles xma amis

tosa plática en que, con muy santas y 
espirituales razones, les manifestó su 
pensamiento.

Di joles que tenía el de reformar todas 
las iglesias d'e su diócesis, y que, como 
era natural y lógico, debía comenzar esta 
reforma, para dar ejemplo, por la pri
mera y más principal de todas ellas, que 
era la de Toledo; que había pensado que 
una de las cosas que causarían mejor 
impresión y más gran efecto en el clero 
parroquial sería que el ilustre y poderoso 
cabildo de Toledo renunciase a su vida 
independiente y ostentosa, y se redujese 
a la de comunidad, bajo la regla de San 
Agustín, que había profesado en los an
tiguos tiempos, y que si esto les pare
ciese demasiado, lo hicieran, a lo menos 
por turno, aquellos canónigos que estu
vieran de semana en la catedral, para 
poder así atender con más recogimiento, 
devoción y puntualidad al servicio del 
templo; pero que ni aun esto siquiera 
era su ánimo mandarlo ni imponerlo, 
sino_ solamente proponerlo, y que les 
suplicaba, por lo tanto, que ellos llevaran 
la propuesta al cabüdo de Toledo, y que 
le enviasen a decir cuál fuese su espon- 
.tánea respuesta...

Alargáronse las caras de los canónigos 
al oír al arzobispo; mas eran tan lógi
cas y santas sus razones y con tanta mo
deración, modestia y comedimiento las 
expuso, que algunos de ellos aceptáron
las interiormente.

Encargóse, sin embargo, de apartar
les de su buen propósito el canónigo Al
bornoz; porque no bien salieron de la 
presencia del arzobispo, comenzó a char
lar y a gesticular y a sobarse las manos, 
diciendo que menguado sería el hombre 
que fiase en la moderación de aquel 
taimado fraile, cuya austeridad y dure
za eran de todos conocidas, porque aquel 
comenzar con palabritas suaves había 
de rematar, seguramente, en convertir 
al üustre y poderoso cabüdo de Toledo 
en un capítulo de franciscanos'descalzos.

En este estado de ánimo Uegaron los 
comisionados a Toledo de vuelta de Ta
razona, y como chispas de fuego en un 
cañaveral seco, propagaron al punto 
entre el resto del cabüdo la alarma y la 
desconfianza.
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Bullía más que ningún otro el canó

nigo Albornoz, yendo y viniendo de la 
casa del imo a la casa del otro, y como 
lanzadera que teje una tela de chismes, 
animaba a unos, enardecía a otros y 
exaltábalos a todos, hasta alcanzar al 
fin lo que él deseaba.

Por instigación suya reuniéronse la 
mayor parte de los capitulares en ver
dadero conciliábulo secreto, y aUi to
maron el acuerdo clandestino de enviar 
a Boma, con fingido pretexto, al canó
nigo Albornoz para protestar ante el 
Papa de los desafueros y atropellos del 
arzobispo contra el ilustrísinio cabildo de 
Toledo.

|Así acogían la sencilla y comedida 
súplica del arzobispo, y de manera tan 
injusta y tan violenta pretendían aho
gar antes de nacer su santo pensamiento!

Mas eran los bracitos del canónigo 
Albornoz harto cortos para detener la 
férrea mano de Cisneros, ni se intimi
daba éste ante las previsoras iras de im 
cabildo rebelde. Por otra parte, charlaba 
demasiado el canónigo Albornoz para 
que pudiese quedar oculto el complot 
que maquinaban, y enteradas a tiem
po varias personas sensatas y piadosas, 
apresuráronse a ponerlo en conocimiento 
del arzobispo.

Vio éste al punto la necesidad abso
luta en que estaba de salir al encuentro 
de aquella rebelión prematura y necia y 
ahogarla con mano fuerte antes de nacer, 
si no quería verla propagarse, robuste
cerse y dar frutos amargos y desastrosos.

Puése, por lo tanto, a la reina, ente
róla de cuanto sucedía, y con la enérgica 
actividad característica de ambos resol
vieron el asunto.

Enviaron*en el acto dos capitanes de 
toda confianza al punto en que debía 
embarcarse el canónigo Albornoz, con 
orden de prenderle y llevarle a la forta
leza de Alcalá de Henares, que era lugar 
de loa arzobispos de Toledo, y fué muy 
en breve el gran teatro de las glorias de 
fray Francisco.

En el caso de que el canónigo se hu
biese ya dado a la vela, debían los capi
tanes armar al punto imá galera y se
guirle, y si posible fuera, adelantarle, a 
fin de llegar antes que él a Boma, y en

tregar al embajador allí, Garcilaso de la 
Vega, mies despachos urgentísimos de 
la reina, en que iban sus instrucciones.

Así sucedió en efecto: dieciséis horas 
llevaba ya en el mar el canónigo Al
bornoz, navegando hacia Ostia, cuando 
los dos capitanes llegaron a Valencia, 
donde se había embarcado. Siguiéronle 
éstos en una galera de la reina, con tan 
buena fortuna de viento y tanto esfuer
zo de remos, que llegaron a Boma vein
ticuatro horas antes de que el canónigo 
desembarcase en Ostia.

Acompañábale un clérigo capellán y 
dos criados, y su sorpresa fué inmensa 
al encontrarse al pie del desembarcadero 
al embajador de la reina en persona, 
Garcilaso de la Vega, que le estaba 
aguardando con alguna gente de su 
casa.

Tranquilizóle éste con algunas de esas 
suaves mentiras que constituyen el gran 
arsenal de lá diplomacia, y condújole a 
su posada por la margen izquierda del 
Tíber, recorriendo las tres leguas que 
separan a Ostia de Boma en cómodas 
caballerías que tenía preparadas al efecto.

Convidó a comer el embajador al ca
nónigo, y no bien levantaron los man
teles, intimóle la orden de la reina con
tenida en los despachos traídos por los 
capitanes.

Mandábase en éstos a Garcilaso de la 
Vega apoderarse de la persona del canó
nigo Albornoz, en cuanto desembarcase 
en Ostia, y, sin permitirle a él ni a nin
guno de BU séquito comunicar con nadie 
en Boma, volverle a embarcar inmedia
tamente para España, bien custodiado 
y atendido en la misma galera que había 
llevado a los capitanes.

La sorpresa y el espanto del canónigo, 
y lo corto de sus bracitos, no le permi
tieron llevarse las manos a la cabeza...

Dos días los retuvo aún Garcilaso en 
la Embajada, para que descansasen de 
las fatigas del viaje, agasajándoles y di- 
virtiéndoles mucho, pero sin permitir
les salir a la calle, y teniéndoles siempre 
centinelas de vista.

Embarcóles, al fin, al tercer día, cus
todiados por los capitanes, como reos 

í de Estado, y al arribar a Valencia ence- 
1 rraron al canónigo y a su capellán en un
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castillo j  pusieron en libertad a los dos 
criados.

Trasladáronles después a la fortaleza 
de Alcalá de Henares, y allí le formaron 
proceso al canónigo, resultando probado 
su delito, así por confesión propia como 
por los papeles que se le ocuparon.

Condenáronle entonces a dieciocho 
meses de prisión, más por escarmiento 
público que por mortificarle a él mismo, 
y cumpliólos en la cárcel de Alcalá har
to benignamente, pues aunque siempre 
tuvo centinelas de vista, mmca se le 
privó de pasear, charlar, gesticular ni 
sobarse las manos.

IX

Durante todo este tiempo habían ido 
los Eeyes Católicos, con su amorosa soli
citud de padres y su profimdo cálculo de 
consumados políticos, escogiendo, pre
parando y allanando los matrimonios de 
sus hijos, y por noviembre de 1495 es
taban ya concertados el del príncipe don 
Juan con madama Margarita de Austria, 
y el de la infanta doña Juana con el ar
chiduque don Felipe, hijos ambos, Felipe 
y Margarita, de Masimiliano, rey de Eo- 
manos, electo emperador de Alemania.

Estos eran los graves sucesos que hi
cieron á la reina retener a su lado al 
arzobispo Cisneros, deseosa de que, como 
primera dignidad de la Iglesia de Es
paña, bendijese la unión del príncipe de 
Asturias don Juan con madama Marga
rita, y deseosa también de tenerle a su 
lado para encontrar con sus consuelos 
el apoyo y la fortaleza que habría de 
menester su ternura de madre al sepa
rarse para siempre—como creía eUa en
tonces—de la infanta doña Juana, que 
sólo contaba diecisiete años: porque bajo 
la corteza de austera rigidez de fray 
Francisco había ya descuWerto la reina 
un carácter tierno y compasivo, capaz 
de comprender y apreciar todos los ma
tices y todas las delicadezas de la sensi
bilidad femenina, que la complacía en 
extremo y érale de gran consuelo.

Eeunióse en Laredo, por orden de los 
reyes, una flota de ciento veinte naves 
de distintos portes, al mando todas ellas 
del almirante don Fadrique Enríquez,

que era aquel mismo don Fadrique, pri
mo del rey, que castigó la reina por ha
ber atropellado el seguro regio dando de 
palos al señor de Toral, Eamiro Xúñez: 
los años y la severa lección dada por la 
la reina habían trocado al petulante 
mozo en un honrado y leal caballero.

Esta flota debía llevar a la infanta 
doña Juana a Flandes a reunirse con el 
archiduque, su esposo, y traer luego a 
España a madama Margarita para des
posarse en Castilla con el príncipe don 
Juan. Iban a bordo de la flota más de 
diez mil hombres de guerra, al mando 
de don Sancho de Bazán, tanto para 
honrar a la infanta doña Juana en el 
viaje de ida y a madama Margarita en 
el de vuelta, como para prevenir cual
quier ataque o sorpresa de los france
ses, desavenidos ya y en vísperas de 
guerra con los españoles.

Desde principios de agosto comenzó 
a llegar a Laredo, villa entonces de gran 
importancia, toda aquella gente de gue
rra, procedente en su mayor parte de 
las milicias de Castilla, Asturias y Viz
caya. Llegaron también con gran acom
pañamiento el marqués de Astorga, los 
condes de Melgar y de Luna, Gómez de 
Buytrón y otros nobles caballeros que 
iban como capitanes de la gente de 
guerra.

El día 19 Uegó asimismo doña María 
de Velasco, madre del almirante, encar
gada de acompañar, como dueña de 
honor, a la infanta doña Juana y volver 
con el mismo cargo con madama Mar
garita: venían con ella como dueñas de 
honor también, doña Ana de Beamonte, 
hermana del condestable de Navarra, y 
doña María de Villegas, escoltadas y 
servidas las tres por muchos nobles ca
balleros, sus deudos y amigos, porque 
la galantería de aqueha época, que tan 
refinada llegó a ser en los siglos xvi 
y XVTi, y que entonces comenzaba a 
clarear, no honraba tanto en la mujer 
a la juventud y la hermosura como a la 
cualidad de dama, y por eso respetaba 
y servía con igual reverencia a la an
cianidad y a la dignidad de madre.

Pocas horas después de llegar a La- 
redo las tres dueñas de honor, hizo su 
entrada la infanta doña Juana, acom-
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panada de su madre la reina Católica, 
que no quiso separarse de ella liasta de
jarla en el barco.

Memorable fue aquella despedida: ve
nía la infanta pálida y llorosa a la dere- 
cba de la reina, y sobrecogida a la vista 
del mar, en que nunca había entrado, 
arrimó maquinalmente su hacanea a la 
de su-madre, como buscando en ella 
protección y amparo: dirigíale la reina 
palabras cariñosas y reíase a veces para 
calmar su terror; pero hacíalo con una 
expresión tan desolada y triste que 
arrancaba lágrimas a cuantos alcanza
ban a verla.

A la izquierda de la reina iba el arz
obispo Cisneros, con su hábito francisca
no, cabalgando en una muía de las ca
ballerizas reales, por no tenerla él propia, 
V procurando con sus discretas y oportu
nas razones fortalecer a la madre y sose
gar a la hija. Segmanles el obispo de 
Jaén, don Luis Ossorio, y la condesa de 
Camilla, doña Beatriz de Tavara, que 
debían embarcarse con la infanta, el 
uno como limosnero y como camarera 
mavor la otra; la marquesa de Moya, 
que lo era de la reina, otras ocho señoras 
muy principales, que iban a Flandes 
como damas de la infanta, y los nobles 
caballeros que habían de formar su 
casa (1).

Oprimíanse en torno a la afligida ca
balgata el vecindario en masa de Laredo

(1) L a casa de la  infanta, segú n  se  la  form ó  
s u  m adre con solicitud  am orosa, s e  com ponía  
d e las personas siguientes: don Luis Ossorio, 
obispo de Jaén , lim osnero mayor; don D iego  
de V illaescusa, m aestro en Sagrada Teología, 
capellán  m ayor; don Rodrigo M anrique, m a
yordom o mayor; Francisco de Lujan, cab a
llerizo m ayor; don Juan  Vélez de Gueyara, 
tr in ch an te; D iego de R ivera, camarero; M artin  
de M oxica, tesorero; Franoisco de Alcaraz, co n 
tador; Pedro de G odoy, veedor; m aestresalas: 
M artín de Tavara y  H ernando de Qnesada; ca 
m arera m ayor, doña B eatriz de T avara, condesa  
de Camiña; dueñas de honor: doña M aría de  
V elaseo, m adre del alm irante; doña A na de 
B eam onte, herm ana del condestable de Na- 
varm , y  doña M aría de V illegas; dam as: doña  
M aría de Aragón, Mja del condestable de N a 
varra; doña B lanca M anrique, sobrina del duque 
de Nájera; doña M aría M anuel, h ija  de don Juan  
M anuel; doña M aría M anrique, h ija  de don  
Pedro M anrique; doña Francisca de A yala, dona  
Aidara de Portugal, doña Beatriz de B olw m ila , 
sobrina de la  m arquesa de >B)ya, y  doña Angela  
de V illanova.

y la mayor parte de los rústicos habi
tantes de aquellas montañas, apenados 
todos y conmovidos ante el dolor de 
aquella real madre, que lloraba como 
cualquiera otra al separarse de su hija 
para no volverla a ver nunca.

No hahía, sin embargo, gritos alboro
tados, ni lloros ruidosos, ni ayes lasti
meros: corrían silenciosas las lágrimas, 
murmurábanse frases de compasión y de 
cariño, y tendíanse las manos callada
mente en señal de amorosa despedida; pa
recía aquello, en fin, una inmensa pena 
de familia, enfrenada y regida por el 
dolor profundo, pero sosegado y augus
to, de la madre, que era la reina.

Iban en la flota dos grandes carracas 
genovesas de más de rail toneladas cada 
una, de muy gran porte e muy alterosas 
de rastillos: eran estas naves las más 
grandes de su época, de lento pero se
guro navegar, v por eso hahía escogido 
la reina una de ellas para conducir a 
Flandes a la infanta doña Juana, llevan
do consigo a bordo toda su servidumbre 
y quinientos hombres que pudieran de
fender el barco en caso de ataque.

Subió la reina a bordo de la carraca, 
con ánimo de dejar en ella instalada a 
su hija V volverse a tierra al punto. Mas 
al verse doña Juana por primera vez 
en su vida sobre aquellas frágiles ta 
blas, que bamboleaban sin cesar las fu
riosas olas del Cantábrico, abrazóse llo
rando a su madre, suplicándola aterrada 
que no la abandonase tan pronto.

Enternecióse la buena madre y pasó 
toda aquella noche en el camarote de su 
hija, calmando su terror con mimos y 
halagos, cual si fuera una niña pequeña,

Al día siguiente, por la mañana, reco
rrió la reina todo el buque con la in
fanta, subió a los castillos y descendió 
a la cala, procurando siempre, con risas 
V cariñosas burlas, sosegar su ánimo y 
acostumbrarla y quitarla el miedo a los 
incómodos balanceos del barco.

No satisfecha con esto, durmió tam
bién aquella segunda noche a bordo de 
la carraca, en el camarote preparado 
para doña María de Velaseo, sep^ado 
sólo por delgadas tablas del que la in
infanta ocupaba, y al amanecer del día 
siguiente, una hora antes de que la
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flota levara anclas y se diese a la vela, 
volvió a Laredo desolada y triste, pero 
no sola con sn dolor: acompanabanla 
las lágrimas y bendiciones de todo un 
pueblo, que, silencioso y conmovido, la 
aguardaba en la playa, y acompañábanla 
también sus cuatro grandes amigos: la 
marquesa de Moya, el arzobispo Cisne- 
ros, Gutierre de Cárdenas y el gran ca
pitán Gonzalo Fernández de Córdova.

El 8 de marzo arribó a Santander, ya 
de vuelta, la flota que había conducido 
a Flandes a la infanta doña Juana, y 
traía entonces a bordo a madama Mar
garita de Austria, con grande acompa
ñamiento de ñamencos y castellanos.

Habíase desposado ésta pocos días 
antes en Amberes con el príncipe don 
Juan, por poderes que dió éste a Fran
cisco de Rojas, embajador de los Reyes 
Católicos, y acaeció en esta ceremonia 
un caso curioso que extracta Rodríguez 
Villa de un códice de la Academia de la 
Historia, y que sobre pintar muy al vivo 
las costumbres de la época, pone de ma
nifiesto flaquezas muy recónditas de la 
diplomacia de entonces.

Era Francisco de Rojas hombre de 
agudo ingenio y de muy buenas pren
das, pero distraído y sucio y descui
dado en su persona.

Sabíalo Antonio del Valle, que a la 
sazón se hallaba también en Amberes, y 
procurando el mayor lustre del embaja
dor, dióle una ropa de brocado de tres 
altos, y el día en que había de hacer la 
ceremonia de acostarse en la cama de 
madama Margarita, ante toda la corte, 
prevínole que mirase si iba bien adere
zado, porque habíase de desnudar en 
calzas y en jubón; dijo el distraído Rojas 
que sí lo iba, y al tiempo que se desnudó 
llevaba tales calzas que se le salía por 
detrás la no muy limpia camisa, con lo 
cual quedó el embajador muy corrido y 
avergonzados los castellanos presentes.

Embarcóse madama Margarita en 
Rotterdam, y como a la mitad de la 
navegación, sorprendió a la flota una 
borrasca tan repentina y furiosa, que 
dispersó todas las naves, hizo zozobrar

dos vizcaínas y estuvo a punto de pere
cer la carraca en que venía Margarita.

Entonces se reveló por primera vez 
la grandeza de alma y heroica serenidad 
de aquella ilustre princesa: vistióse sus 
mejores galas, para que, en caso de 
naufragio, reconociesen su. cadáver por 
la magnificencia de sus vestidos, y así 
dispuesta recorrió todo el barco," ani
mando a unos y sosegando a otros, así 
hombres como mujeres, y entonces fue 
también cuando, según la tradición, com
puso para sí misma el conocido epitafio:

Gi git Margot, la gente demoiseUe, 
gu'evrl deux maris et si morid pmelle (1).

Arribó, al cabo, la flota a Santander 
el 8 de marzo, como ya dijimos, y desde 
el momento en que saltó a tierra mada
ma Margarita, conquistóse las simpatías 
de todo el pueblo.

Venían ella y todas las damas y ca
balleros de su séquito, vestidos a la es-- 
pañola, con gran sencillez y elegancia, 
delicada atención que supieron com
prender y apreciar desde luego los cas
tellanos, y que revelaba en la princesa 
ese exquisito tacto, propio de los gran
des políticos, que se valen de medios 
pequeños para alcanzar fines muy gran
des. El que se proponía la princesa no 
podía ser más noble y más legítimo, pues 
reducíase a conquistarse el corazón de su 
esposo, de sus suegros y de sus futuros 
vasallos, y desde el primer momento 
comenzó a lograrlo.

No bien tuvieron noticia del arribo de 
la flota a Santander, acudieron allí pre
surosos, el rey don Fernando y su hijo 
el príncipe don Juan, con gran acompa
ñamiento para recibir a madama Mar
garita. - T ,  ,

Encontráronla en el valle de Toranzo, 
cerca de Reinosa, y desde allí marcha
ron todos juntos a Burgos, donde les 
aguardaba la reina.

El rey don Fernando, gran conocedor 
y apreciador de mujeres, quedó desde

(1) M argarita de A ustria  estuvo anterior
m ente desposada con el delfín, de Francia, Car- 
losf hijo de L nis X I , el cnal rom pió la  boda con
venida para casarse con A n a  de Bretaña, al 
heredar la  corona, qne llevó  con e l nombre de 
Carlos V III. .
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luego encantado de su nuera. En cuanto 
al príncipe don Juan, virgen de cuerpo y 
también de alma y educado por la reina 
en la pura y serena atmósfera de la 
castidad y la realeza, sin trato íntimo 
con otras mujeres que no fueran su ma
dre y sus hermanas, hubiera podido de
cir con el mismo puro asombro que dos 
siglos después respondió ]\Iaría Teresa al 
confesor, que le preguntaba si había 
amado antes de su matrimonio a algún 
otro hombre que a su marido, Luis XIV:

—¡Pero si no había en España otro 
rey que mi padre!...

Así fué que al fijarse por primera vez 
■ en la mujer que le destinaban, princesa 
como él y como él joven y amable, miró
la embelesado como Adán a Eva al des
pertar de su sueño, y apasionóse de ella 
con tanto más ardor y vehemencia cuan
to era su pasión más honesta y legítima.

Y era, en efecto, digna de aquella 
pasión virginal la princesa Margarita.

La Historia consigna su gran tacto 
político en las Conferencias de Cambray 
y en la Paz de las Damas, llamada así 
porque entre eUa y Luisa de Saboya 
las ajustaron; elogia la bondad y la inte
ligencia con que se hizo cargo de la edu
cación de su sobrino el gran Carlos V, y 
menciona su alma de poeta, lamentando 
que sus .bellas composiciones se hayan 
perdido.

Su presencia era elegante y esbelta, y 
su fisonomía, aunque no una belleza 
correcta, tenía la frescura de la juven
tud, el blanco nacarado de las mujeres 
del Norte y el encanto de la expresión, 
que es en el rostro humano lo que el 
colorido es al dibujo.

La reina por su parte recibió a su 
nuera con los brazos _y el corazón abier
tos, y desde el primer momento vió en 
en eña, no a una nuera, parentesco por 
lo general antipático a las mujeres, sino 
una verdadera hija; porque en aquel 
gran corazón había cabida, había savia 
para albergar y robustecer y mantener 
vivos y pujantes todos los amores: sabía 
amar, y de aquí que fuese ella tan amada.

El regalo de boda que tenía preparado 
la reina para su nuera era de tal m u n i
ficencia que lo consignan los cronistas 
diciendo que las joyas eran tales y en

tanta perfección y de tanto valor, qite los 
que las han visto no vieron otras mejores.

Eran aquellas alhajas las del uso pro
pio de la reina, que al cederlas a su nuera 
no vaciló en sacrificar hasta sus más 
caros recuerdos, pues entre ellas iba el 
famoso collar de -perlas, diamantes y 
esmeraldas y rubíes, tasado en cuaren
ta mil florines, que le había regalado 
el rey don Femando cuando su matri- 
monio-

Usaba la reina estas alhajas para real
zar en su ijersona la dignidad real, pero 
teníalas como en depósito de reserva, 
pronta siempre a empeñarlas o vender
las en cuanto el bien público o las nece
sidades del reino lo aconsejasen a su 
heroica generosidad.

Con el importe de estas joyas se man
tuvo el largo y costoso cerco de Baza; 
con ellas ganó a Granada, y con ellas 
también se descubrió el Nuevo Mtmdo, 
costeando las carabelas que llevaron a 
Colón al descubrimiento. «La reina— 
dice Pulgar—envió sus Joyas de oro e de 
plata, 6 joyeles e perlas e piedras a las 
cibdades de Valencia e Barcelona a las 
empeñar, e se empeñaron por grande 
suma de maravedises»; y en el Archivo 
de Simancas se conservan las cuentas 
relativas al desempeño de las alhajas 
que se llevaron a Valencia.

Vese allí que esta ciudad prestó se
senta mil florines, de ellos los treinta y 
cinco mil sobre la corona real de doña 
Isabel, y los veinticinco mil sobre el 
collar rico de balajes (1).

Este collar y el de perlas y diamantes, 
regalo de don Fernando, se hallan in
cluidos entre los presentes hechos por la 
reina a la princesa Margarita.

Eebosaba el júbilo al par que la gente 
en las calles de Burgos aquel 3 de abril, 
en que había de desposarse el príncipe 
don Juan con la princesa Margarita, y 
era tal el alborozo y tan espontánea y 
comunicativa la alegría, que los tran
seúntes sonreíanse entre sí sin conocerse, 
felicitábanse y pedíanse albricias sin ha- 
beree visto nunca en la vida, como si el

(1) E l florín de Aragón va lía  poco m ás d e  
treinta  y  tres reales de vellón , según lo cual lo s  
sesenta m il florines prestadce en V alencia eran  
unos dos m illon w  de la  m ism a m oneda.
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regocijo general fuese lazo que les uniese 
y amistase a todos, por tener el mismo 
elevado origen.

Y así como la triste despedida de la 
infanta doña Juana en Laredo pareció 
xma inmensa pena de familia, así tam- 
ñión el casamiento • del príncipe don 
Juan revistió el carácter de esas solem
nidades familiares en que brota y se 
derrama la alegría del corazón de deu
dos y parientes. . ■ .,

¡Santa y estrecba comunicación de 
corazones "que bace comunes las penas 
y alegrías entre los reyes que aman a 
sus pueblos y son, a su vez, amados de' 
eUos!

Desde el amanecer recorría las calles 
mucbedumbre de gentes venidas del 
campo y de los lugares vecinos con mú
sicas de chirimías, sacabucbes, dulzai
nas y trompetas, extasiados unos ante 
los tabladiUos devantados en las plazas 
para las pantomimas de los Juglares y 
absortos otros en la contemplación de 
las colgaduras, tapices, arcos de triunfo 
y toda clase de pintorescas invenciones 
que adornaban la carrera desde la cate
dral, donde babía de celebrarse el ma
trimonio, basta el palacio del condesta
ble, que era donde se hospedaba la real 
familia.

Este palacio. conocido con el nombre 
de la Casa del Cordón de que nos ocu
paremos más adelante, por haber sido 
teatro de un doloroso drama que nos 
será forzoso relatar,, había sido cons
truido recientemente, al mismo tiempo 
que esa Joya de la catedral que llaman 
la Capilla del Gondestahle, y que la Casa 
de la Vega, deliciosa finca de recreo del 
lado de allá del Arlanzón, por el difun
to conde de Haro y condestable de Cas- 
tiUa don Pedro d"e Velasen. Su mujer, 
doña Mencía de Mendoza, dirigió estas 
tres soberbias obras durante la larga 
ausencia de su marido en la guen^a de 
Granada, y es fama que al recibir a 
éste, ya de vuelta, díjole la noble dama 
ufana y gozosa:

—Ya tienes palacio en que morar, 
quinta en que cazar y capiUa en que te 
enterrar.

Aún vivía en el tiempo a que nos 
referimos, ya muy anciana, aqueba ilus

tre condesa de Haro, y eUa misma fué 
la que puso a disposición de la reina su 
propio palacio, alegando que la casa de 
los condestables era más de los reyes 
de Castilla que de ellos mismos, como 
lo acreditaba el hecho de estar esculpi
das en la puerta las armas reales sobre 
el blasón de los Vélaseos y Mendozas, 
como aún hoy día subsisten.

Contaba entonces esta señora setenta 
y cinco años, y era hija del célebre mar
qués de Santillana y hermana, por lo 
tanto, del gran cardenal Mendoza; pro
fesaba ella a la reina el más respetuoso 
afecto, y pagábale ésta con cuantas 
atenciones y honores puede dispensar 
a un súbdito .leal un monarca agrade
cido.

A las siete de la mañana no había 
en toda la carrera hueco vacío, ni ven
tana que no rebosase gente, ni tejado 
que no sostuviese una corona de teme
rarios curiosos; muchos árboles se des
gajaron bajo el peso de los imprudentes 
que cargaron tanto sobre sus ramas.

Un momento después distrajo la aten
ción general una severa comitiva que, 
saliendo del convento de los francisca
nos, dirigíase derecha a la catedral.

Abría la marcha la cruz pastoral del 
arzobispo de Toledo, que, como prima
do de España, podía llevarla apte sí por 
todas las diócesis; conocía todo el pue
blo la historia de aquella famosa cruz, 
que se izó la primera en las torres de 
la Alhambra, y saludábanla a su paso 
con gran entusiasmo y veneración pro
funda, como emblema y recuerdo de 
tan gloriosa Jornada.

Seguía' en pos de la cruz, en ordenada 
procesión, la mitad de los canónigos 
del cabildo de Burgos, muchos religiosos 
de todas las Órdenes, varios caballeros 
principales de la ciudad y algunos re
gidores de la misma, y detrás de todos, 
presidiendo aquel grave cortejo, más 
devoto que magnífico, más solemne que 
brillante, venía el arzobispo de Toledo, 
fray Francisco Ximénez de Cisneros, con 
su "humilde hábito franciscano y sus 
alpargatas de esparto, sin otro distin
tivo que denunciase su alta dignidad 
que un sencillo pectoral de oro que le 
colgaba sobre el pecho.
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Doblál>anse todas las rodillas ante la 
austera figura del arzobispo para recibir 
su bendición, y con serena majestad dá
bala él, como dice el poeta,

a diestra y siniestra lanzando
benignas miradas de amor.

Recibióle el obispo de Burgos en la 
puerta mayor de la catedral, con el 
resto de los canónigos capitulares, y 
acto continuo pasó el arzobispo a reves
tirse magníñcos ornamentos pontifica
les para recibir a su vez a los reyes y 
a los príncipes en la misma puerta de 
la catedral.

A las siete y media salieron del pala
cio del condestable los guardias confi
aos de los reyes, para abrir calle al cor
tejo real entre la apiñada muchedum
bre, mas no se quedaron en la calle 
tomando posiciones, porque jamás per
mitió la reina que se interpusiese gente 
de armas entre ella y su pueblo; una 
vez marcado su sitio a la multitud, bas
taba para enfrenarla el respeto profun
dísimo que profesaba a los reyes.

A las ocho aparecieron en la puerta 
de la Casa del Cordón los clarines y 
maceres reales, arrancando a la muche
dumbre un alarido de gozo, que se pro
longó y halló eco en todas las calles del 
pueblo. ^

Por razones que ignoramos, natna 
mandado la reina que todos los del cor
tejo, incluso las infantas y embajadores, 
fueran a pie a la catedral; sólo habían 
de ir a caballo los reyes, los novios y 
sus padrinos, que lo eran el almirante 
don Padrique Enríquez y su madre 
doña María de Yelasco.

Una excepción hubo sin embargo: 
dispuso también la reina que la anciana 
condesa de Haro, viuda del condesta
ble, fuese a ancas del almirante.

Honra que parecerá extraña en los 
tiempos presentes, pero que era en aque
lla época preciada y honrosa galantería- 
digna de príncipes y reyes; a ancas de 
la muía del rey don Enrique hizo la 
reina dona Juana su entrada en Ma- 
drid poco antes de nacer la ^éltraneja, 
de la misma manera llevó el conde de 
B enavente en el bautismo de aquel

mismo príncipe don Juan a la duquesa 
de Medinasidonia, que era la madrina, 
y a ancas llevó también el rey de Fran
cia Luis X II a la reina doña Germana, 
segunda mujer de don Fernando él Ca
tólico, cuando su famosa entrevista en 
Saone; los demás caballeros franceses 
hicieron otro tanto con las damas de 
la reina, y así llegaron todas al aloja
miento real.

Marchaban, pues, los reyes y los prin
cipes en hilera; a la derecha de la reina, 
la princesa Marjgarita, y a la izquierda 
del rey, el príncipe don Juan. Seguíanles 
la madrina, doña María de Velasco, y el 
padrino, don Fadrique Enríquez, lle
vando a ancas a la anciana condesa de 
Haro; Uoraba ésta de gozo, enternecida 
ante el amoroso entusiasmo del pueblo, 
y comparándolo con el desdén, el desvio 
hacia los reyes y hacia los nobles de los 
calamitosos tiempos de Enrique IV, 
frescos aún en su memoria.

Iban al frente del cortejo las tres in
fantas: doña Isabel, princesa viuda de 
Portugal, y doña María y doña Cata
lina, todas con sus correspondientes da
mas, pajes y gentüeshombres, con tal 
orden y buena disposición, que no se 
confundían ni atropellaban los diversos 
grupos.

Seguía la comitiva flamenca de ia 
princesa Margarita, que nunca quiso la 
reina despedir de su Corte para hacer a 
su nuera más fácil y suave el tránsito 
de la libre familiaridad de las Cortes de 
Borgoña y de Francia, donde Margarita 
se había educado, a la rígida y austera 
etiqueta castellana.

Venían luego los embajadores extran
jeros, los Grandes y prelados del remo 
convocados al efecto, todos con sus bri- 
Hantes séquitos de ricas y vistosas li
breas, y los representantes de Aragón, 
Valencia y Cataluña, vistiendo sus tra
jes regionales, entre los que llamaban 
la atención general las rozagantes 
de escarlata del vicecanciller de Aragón, 
Alonso de la Oavalleria, y de los dos 
representantes de Zaragoza, Dom in^ 
de la Faja y Martín Torrefias. ^

El oro, la plata, las pedrerías y el 
brillo de los vivos colores de sedas y  
terciopelos prestaban a la larga comi-

54



1698 OBRAS COMPLETAS DEL P. LUIS COLOMA

tiva un esplendor verdaderamente regio 
que enorgullecía y entusiasmaba al pue
blo al ver' a sus reyes tan realzados, y 
era muy de notar que en ninguna parte 
del cortejo aparecían escoltas de hom
bres de armas, ni guardias, ni picas, ni 
partesanas, ni nada que evocase los 
sangrientos fantasmas de la guerra y la 
discordia, como si se quisiese hacer ver 
que aquella fiesta se celebraba en medio 
de la paz y del mutuo amor de los 
reyes y del pueblo y de la más abso
luta y mutua confianza.

El arzobispo de Toledo y  el obispo de 
Burgos, revestidos con magníficos or
namentos pontificales^ recibieron bajo 
palio a los reyes a la puerta del templo, 
y acto seguido desposó aquél a los prín
cipes, los veló y dijo la misa solemne
mente, como había sido el ferviente 
deseo de la reina Católica.

Concluida la ceremonia, vmieron los 
príncipes a arrodillarse ante los reyes 
para hacerles ante toda la Corte acata
miento de vasallos y de hijos; mas ellos 
no permitieron que la princesa les be
sase la mano, sino que la abrazaron y 
besaron en la frente, como a hija. Mar
garita, a su vez, no permitió que las 
infantas le besaran la mano, sino que 
las abrazó y besó,^como a hermanas.

Acercóse luego doña Juana de Ara
gón, que era bastarda muy querida del 
rey don Fernando, y fué después pri
mera duquesa de Frías, y aquí titubeó 
un momento la princesa; mas a una 
seña imperceptible de la reina, dióle a 
besar la mano primero y abrazóla y 
besóla después, como a las infantas.

Por disposición también de la misma 
reina, volvieron a palacio todos los del 
cortejo a caballo, recorriendo antes el 
brillante escuadrón las principales calles 
del lugar con la sola idea de que ningún 
vecino quedase sin contemplar y dis
frutar de la dicha de sus reyes y prín
cipes.
_ Una hora antes de amanecer el día 

siguiente salían por un oculto postigo 
del convento de San Francisco, y to 
maban sigilosamente por el camino de 
herradura que de Burgos llevaba en
tonces a Madrid, cinco frailes mendi
cantes; iban a pie y descalzos y lleva

ban por delante un ruin asnillo cargado 
con varios paquetes.

El fraile más anciano, que parecía 
.^perior de todos ellos, era el arzobispo 
fray Francisco Ximénez de Cisneros, 
que, cumplido el honroso encargo que 
le había hecho la reina de casar a los 
príncipes de Asturias, se dirigía ya a 
Toledo a tomar posesión de la silla pri
mada de España.

XI

En lo alto de una- suave colina que, 
como a tma legua de Toledo, se alzaba 
en el camino antiguo de Madrid, espe
raban los comisionados que habían sali
do a recibir al arzobispo; la ciudad, en 
primer término, con el justicia mayor y 
los regidores al frente; el cabildo cate
dral con sus canónigos y dignidades; el 
clero todo con sus cruces parroquiales 
al frente; las comunidades religiosas, 
muchos nobles y caballeros principales 
y muchedumbre inmensa de pueblo.

No existían entonces los rápidos y 
exactos avisos del telégrafo, y como se 
sospechase que el arzobispo intentaba 
entrar en Toledo de noche y a escon
didas para evitar las algazaras y trirm- 
fos del recibimiento, apostáronse a lo 
largo del camino cuadriUeros de la San
ta Hermandad que vigilasen todos los 
pasos de fray Francisco y  avisasen con 
frecuentes y prontos correos la altura a 
que se hallaba en su viaje.

Súpose, al cabo, que el arzobispo em
prendía su última jornada a las dos de 
la madrugada, debiendo llegar de seis a 
siete de la mañana al paraje en que le 
aguardaban.

Adelantaba el día; el sol comenzaba 
ya a picar, y, cansados los toledanos de 
tan larga espera, apeábanse de muías y 
caballos y guarecíanse a la sombra de 
los árboles, haciendo comentarios, no 
siempre benignos, sobre la tardanza del 
arzobispo.

Interrumpió, al fin, aquellas murmu
raciones, propias siempre del que incó
modamente espera, el galope de un ca
ballo que entre nubes de polvo se acer
caba. Era el Mtimo de los cuadrilleros 
apostados, Ximén Soda, que venía a
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dar aviso de <iue el arzobispo estaría 
allí antes de un cuarto de hora.

Apresuráronse todos a montar a ca
ballo y a dividirse ordenadamente: el 
Justicia mayor, los nobles y las digni
dades de la catedral, al frente; los regi
dores, con sus ropas talares de tercio
pelo negro y sus varas en las manos, a 
la izquierda, y a la derecha los canó
nigos, montados en soberbias mulas, te
niendo cadq uno detrás dos criados ves
tidos de escarlata; el clero secular iba 
en medio con sus cruces parroquiales en 
hilera; detrás, las comunidades religio
sas, y, intimamente,- el pueblo, dividido 
en dos alas a uno y otro lado del camino.

Traspuso, al fin, una loma frontera 
que cerraba el horizonte una procesión 
de doce religiosos, seguida de un tropel 
de gente miserable; venía delante un 
franciscano, llevando la cruz, pastoral, 
y detrás de todos, otro más anciano 
montado humildemente en un pollino.

Al divisarle los toledanos, adelantá
ronse ordenadamente cantando todos el 
Benedictus qui venit in nomine Domini...

La esquüa de una ermita que había 
en un montecillo, a la izquierda, comen
zó a repicar alegremente; el día era es
pléndido, y el cielo, diáfano y sin una 
nube, parecía una inmensa turquesa.

Acercábanse mutuamente las dos co
mitivas, y cuando estuvieron a la mitad 
de la distancia que las separaba, detú
vose la del arzobispo, apeóse éste del 
pollino y aguardó a pie quieto a que 
los toledanos se acercasen.

Eodeáronle los pobres que había re
cogido a lo largo del camino y que le 
cercaban agitando ramas verdes, como 
si quisieran imitar la entrada triunfal 
del Salvador en Jerusalén el domingo 
de Eamos.

Al detenerse los toledanos ante el 
arzabispo, hízoles éste una profunda 
reverencia; apeáronse ellos y doblaron 
las rodillas para recibir la bendición; 
entonces, irguiendo fray Francisco su 
alta estatura, con sobrehumana majes
tad diósela por tres veces: xma al frente, 
otra a la derecha y la tercera a la iz
quierda.

Abrazóles luego uno a uno, y para 
todos tuvo palabras de cordialidad y de

afecto. «Venía el arzobispo-dice el li
cenciado VaUeJo, testigo oc\dar de este 
recibimiento—en su jumentillo de siem* 
pre; su vestido era su hábito y manto 
con muceta y sombrero del mismo color. 
Venía descalzo, sólo con unas sandalias 
de la Orden, descubierto todo el pie, 
imitando siempre su profesión y regla».

Traían los del cabildo preparada para 
el arzobispo una ínula parda con mo
destos jaeces, y a ella subió el prelado 
para hacer su entrada en Toledo entre 
el repique atronador de todas las cam
panas y las aclamaciones del pueblo, 
que a una voz le proclamaban santo...

En el atrio de la catedral diéronle a 
adorar el lignmn erneis que en magní
fico relicario allí se conserva; trajcrorile 
después el libro de Iob estatutos // privi
legios de aquella santa iglesia primada, 
y él juró observarlos, antes de traspasar 
el umbral, según era costumbre. Hizo 
luego una breve oración, ya dentro del 
templo, al pie del altar mayor, y desde 
el mismo sitio bendijo solemnemente al 
pueblo.

Eetiróse entonces a su palacio segui
do de la muchedumbre, entre la cual 
repartió gran cantidad de maravedises 
de plata y de exquisitos panes amasado.s 
aquel día al efecto.

No bien estuvo el arzobispo en pose
sión de su diócesis, comenzó a poner en 
práctica, con su incansable y ordenada 
actividad, los planes y proyectos que 
tenia ya imaginados y decididos, y lo 
primero que hizo fué el cálculo exacto 
y escruptdosa división de sus rentas.

Pasaten éstas por aquel entonces de 
doscientos mil ducados, y esta suma, 
enorme para aquel tiempo, dividióla en 
cuatro partes iguales: dos de ellas, es 
decir, la mitad de sus rentas, dedicólas 
indefectiblemente, durante todos los día.s 
de su vida, a limosnas a pobres de todas 
clases, hospitales, casas de misericordia 
y de niños expósitos, por los que siem
pre mostró ('isneros grande compasión 
y ternufa.

De las otras dos cuartas partes dedi
có, la una para obras pías del culto de 
Dios y del bien público, y reservó la 
restante para sostener los gastos d.e su 
casa; mas eomo éstos eran mezquinos.
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j ,  por otra parte, tenía proMbido seve
ramente el. arzobispo distraer un solo 
maravedí de los fines a q.ne destinaba 
las otras tres cuartas partes, sucedía 
con frecuencia que cualquiera obra im
pensada de caridad o de piedad qne no 
estaba en el presupuesto, se sufragaba 
con la parte reservada a los gastos de 
su casa, resultando de aquí casi siempre 
empeñado o alcanzado, en lo que a su 
parte tocaba, el caritativo arzobispo.

Fué singular el orden que el arzobispo 
estableció en su palacio, y desde luego 
mereció los elogios .entusiastas de unos, 
las sátiras y críticas acerbas de otros y 
el asombro y  admiración de todos.

Despidió de su servidumbre a todos 
los pajes, mayordomos, maestresalas y 
demás criados de bonor que, a im ita
ción de la casa real, existían entonces 
en todos los palacios de los Grandes, y 
trajo en su vez diez frailes escogidos de 
su Orden que le servían en estos cargos 
y le ayudaban además a rezar en coro 
el Oficio divino, con tanta pimtualidad 
y fervor como pudiera liacerse en el 
coro del más observante de los con
ventos.
• Desterró de sus habitaciones todos los 
tapices, alhajas y ricos muebles, y sólo 
dejó en su alcoba una tarima con rue
das, en la cual dormía sin desnudarse 
el hábito, teniendo por cabecera un gran 
leño envuelto en una manta.

En la cocina guisaba una comida mo
desta, pero abundante, sana y nutritiva 
e igual en todo a la del arzobispo, para 
treinta pobres que comían diariamente 
en el palacio, sirviéndoles muchas veces 
el mismo Oisneros.

Su método personal de vida durante 
todo su pontificado fué siempre el mis
mo, sin vacilaciones ni desfallecimien
tos, hasta los ochenta y dos años de su 
edad que se le acabó la  vida.

Levantábase en todo tiempo a las 
dos de la madrugada, y acto seguido 
hacía tres horas de meditación, lo cual 
llamaba él su consulta con Diosf porque 
a solas, con su conciencia y a los pies 
del crucifijo, repasaba entonces todos 
los puntos que debía resolver aquel día, 
así en el gobierno de su diócesis como 
en el del reino, cuando lo tuvo, medi

tando las soluciones y pidiendo a Dios 
humildemente le inspirase las más acer
tadas y acordes con la justicia y el bien 
público.

Confesábase después diariamente para 
prepararse al santo sacrificio de la misa, 
que celebraba con grande pausa y de
voción.

A las siete salía a su despacho para 
recibir las visitas y tratar los negocios 
particulares, lo cuaL hacía ¿e esta ma
nera:

Había en medio de la estancia una 
gran mesa cuadrada, y abierta encima 
ima Biblia, en la que encontraba leyen
do al arzobispo todo el que iba a visi
tarle.

Si era persona cuya jerarqtda le daba 
derecho a silla, débasela cortésmente; 
si no lo era, dejábale en pie y escuchá
bale paseando, mas en todo caso des
pedía al visitante no bien despachaba 
la petición o consulta y volvía m punto 
a la lectura de su Biblia, evitando así 
la pérdida de tiempo en comedimientos 
vacíos o comentarios inútiles.

Duraba la audiencia hasta las once, 
y a esta hora, y por vía de distracción 
y recreo, tomaba la lección a los pajes 
nobles que, por orden del Papa, más 
adelante .tuvo, y a los cuales hacíales 
dar tan sólida y brillante educación, 
que muchos de ellos salieron hombres 
eminentes.

A las doce en punto era la comida, y 
durante ella tenían lugar aquellas famo
sas disputas que sobre puntos teológicos 
o místicos, filosóficos o canónicos, soa- 
tenían los teólogos de cámara del arz
obispo, las cuales adquirieron universal 
renombre entre el mundo científico de 
entonces, y solicitaban presenciarlas los 
más renombrados sabios de la época.

He aquí lo que dice sobre estas famo
sas disputas el renombrado doctor Bal
boa, uno de los teólogos de cámara que 
tomaban parte en ellas, en tiempos más 
posteriores, cuando ya el arzobispo era 
cardenal:

«Diré también lo que pasó después 
que fuimos llamados para casa del car
denal, mi señor, el doctor Vergara y yo: 
el doctor Vergara para secretario, y yo 
para aquel exercicio de letras y dispu-
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tas que tenían siempre en su mesa. El 
qual exercicio y disputa daba tanta au
toridad a su persona y casa, que sonaba 
en toda la christiandad; y concurrían a 
la dicba disputa tantos varones del rei
no, que no se tenía por letrado en teo
logía quien no fuera a la dicba disputa, 
porque había un banco grande así para 
los que defendían las conclusiones como 
para los que argüían. Y a mí me acon
teció en doce meses continuos defender 
en cada día tres o cuatro conclusiones 
de teología y filosofía. Y por ser espec
táculo tan admirable, muchos otros, sin 
los letrados, concurrían a la dicha dispu
ta, sin condes, duques y marqueses que 
comían con el cardenal, mi señor. Y era 
este exercicio tan continuo, que no sola
mente estando de asiento, mas también 
caminando, abierta de ambas partes la 
litera, iban siempre los doctores teólo
gos, de una parte y otra, proponiendo 
questiones y averiguando la verdad de 
ellas, y esto era la plática y comunica
ción de todo 'el camino, como si estu
viéramos de asiento. Y esto nunca cesa
ba, sino es quando las compañías de 
hombres de armas, que estaban aposen
tadas en los lugares, salían con sus ca
pitanes a presentarse delante del car
denal, mi .señoT, arremetiéndose en es- 
quadrones por darle contento (porque 
era tan aficionado a las armas como a 
las letras y virtud) y después que ha
bían hecho su salva, el capitán llegaba 
a la litera a besar las manos al cardenal, 
mi señor, y despachábale graciosamente, 
y luego los teólogos tornábamos a nues
tro exercicio de letras.

Y los doctores teólogos de su casa 
éramos tratados muy honradamente y 
nos mandaba siempre dar sillas de res
paldo en su cámara, tratando con nos
otros familiarmente, como compañero y 
no como señor. El exercicio de letras 
no sólo se tenía a la mesa en la comida, 
lo qual era tan público como está dicho, 
mas también era mucho mayor el exer
cicio de letras a la noche en secreto en 
su estudio, concurriendo a él los doc
tores que éramos sus criados. Porque 
tuvo este orden de vida en todo el 
tiempo de su gobernación (de la mo
narquía) que luego que se levantaba de

comer, se sentaba por espacio de cuatro 
horas a oír y comunicar con los conse
jeros del reyno sobre la provisión y go
bernación de lo que era menester para 
el mismo reyno, y después de haber 
acabado se entraba a su retiramiento y 
para recreación y alivio de su trabajo 
se ponía a estudiar, las más veces en 
las partes de Santo Tomás, y en otros 
libros sagrados. Al punto de las seis 
éramos llamados los doctores criados 
suyos para que entrásemos donde él 
estaba, que era en su estudio, adonde 
por espacio de dos horas, y otras veces 
hasta que era hora de cenar, estábamos 
en el exercicio de las letras, proponien
do questiones gravísimas, y diciendo 
cada uno su parecer sobre ellas, y él 
resolviendo y dando su parecer el pos
trero de todos. El qual parecer, en lo 
que tocaba a la Sagrada Escritura, era 
muy acertado, porque era en ésta nmy 
sabio y exercitado.»

Aquel aspecto de sencillez y pobreza 
monástica que el arzobispo Oisneros 
conservó en su casa y persona, chocó 
desde luego con las ideas de la época, 
y puso de relieve el lujo vanidoso de 
los canónigos, que procuraban realzar 
su dignidad más con su ostentación y 
aparato, que con la práctica de las vir
tudes cristianas.

Acusaron, pues, a CLsneros de menos
preciar la dignidad episcopal y de dar 
más importancia a su cogulla de fraile 
que a su mitra de arzobispo, y tales 
cosas hicieron y dijeron, que lograron 
ai fin que el Papa Alejandro VI diri
giese a Cisneros el siguiente Breve;

«AL AMADO HIJO FRAKCISCO, 
ARZOBISPO DE TOLEDO, 

.ALEJANDRO PAPA V I

Amado hijo: salud y apostólica ben
dición. La santa militante Iglesia, imi
tando a la Jerusalén celestial, tiene 
para sus diferentes jerarqums diferen
tes ornatos o señales exteriores de su 
autoridad, en los quales ornatos, así 
como se puede prevaricar por exceso, 
también puede delinquirse por defecto, 
según entendemos que no lo ignoráis. 
Agradable es a Dios y laudable la ob-
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servancia conducente a cualquier estado 
o jerarquía: Por cuya razón toda suerte 
de x>ersonas (y principalmente los prela
dos de la Iglesia) deben con la mayor 
exacción, procurar, así en la vida, cos
tumbres, y procedimientos de lo inte
rior, como" en lo exterior del porte, que 
no sean notados ni censurados, ni de 
soberbios por el fausto pomposo, ni de 
supersticiosos j)or el abatimiento nimio, 
como sea fuera de duda que uno y otro 
extremo envilece y desacredita no poco 
la autoridad de la eclesiástica disciplina. 
En esta consideración, babióndoos ele
vado la Silla Apostólica de estado infe
rior a la dignidad y jerarquía de arz
obispo, os exhortamos que cuidéis de 
arreglaros exteriormente al porte con
ducente a vuestro estado en vestido y 
familia y en todas aquellas exteriorida

des que adornan para el respeto de los 
infeiiores, la dignidad de vuestro Oficio, 
así como vivís para con Dios (según le 
tenemos entendido) en el ornato inte
rior de vuestra conciencia.—Dado en 
Boma, en San Pedro, al aniUo del pes
cador en 25 días de diciembre de mU 
quatrocientos noventa y cinco, en el 
año quarto de nuestro Pontificado.!^

El autor de la Crónica Franciscana, 
de donde copiamos este curioso docu
mento, añade como único comentario: 

—Creo que de estos Breves se baila
rán pocos en los Protocolos Pontificios.

FÍX DEL LIBRO PRIMERO *

*  [La m u erte  im p id ió  al insigne noxelista  
dar fin  a  esta  obra. E l P . A lberto R isco la  ba  
com pletado en u n  segundo tom o que abarca  
b asta  la  m uerte del cardenal Cisneros.]
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